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    Prólogo


    


     En el comienzo de todo, Dios creó el cielo y la tierra. (Génesis 1:1)


    


     El olor a canela inundaba un ambiente que, de un rojo embriagador, incitaba a la lujuria, a la lascivia y en definitiva, a cualquiera de las múltiples formas que podía adoptar el pecado. Y en esta ocasión el pecado se llamaba mujer.


    

     De apellido perfecta, la mujer contoneaba sus caderas con frenesí sobre el cuerpo del macho, casi al mismo ritmo que el pulular de las llamas, cuyos enormes cirios les rodeaban hasta convertirles en el centro de aquel universo de sentidos. En otras circunstancias podría llegar a parecer una situación lúgubre, desconcertante, casi terrorífica, pero no. La pareja, muy alejados de sentir el menor atisbo de temor, disfrutaban ofreciendo la imagen de sus cuerpos y sus actividades sexuales a todos los allí presentes.


    

     La sangre aún caliente del felino les envolvía para dar aún mayor viveza a tanto rojo como adornaba semejante festín carnal. Sus apasionados y exagerados jadeos y movimientos no hacían sino aumentar el deseo, urgencia y necesidad de quienes esperaban ya con impaciencia su oportunidad para rendirse a la carne. Hasta entonces debían respetar el ritual carnal, debían asistir impasibles hasta el último instante, hasta que el amo de la carne anunciase que había llegado el final.


    

     Hasta ese momento, gemidos, jadeos y gritos elevarían la temperatura bajo aquella procesión de túnicas estáticas. Pronto les tocaría a ellos, pero mientras tanto debían respetar el momento, debían asistir impasibles y en silencio hasta que el amo anunciase el final.


    


    

  


  
    1


    


     Pero en el camino, oh rey, vi a mediodía una luz del cielo, más fuerte que la luz del sol, que nos envolvió a mí y a los que iban conmigo. (Hechos 26:13)


    


     El bullicio era ensordecedor y las ganas de juerga superlativas. Aún así, todos estaban en relativa calma, disfrutando de sus copas y de las tediosas charlas en las que cada uno iba contando su semana de trabajo, de universidad o de instituto. Charlas que sólo entretenían a quien hablaba, mientras que el resto de personas hacían como que escuchaban con atención.


     Había no menos de veinte pequeños grupos de personas, además de parejas o individuos sin compañía alguna, la mayoría ataviados con el negro de rigor que lucían en camisetas, sudaderas, pantalones o chupas de cuero. Sólo los habituales parches de sus grupos preferidos impresos en sus prendas o las múltiples pulseras, collares y todo tipo de accesorios con que complementaban su involuntario luto, rompían mínimamente la escasa o nula variedad cromática imperante en el ambiente.


     Alicia y Mónica ya habían entrado hacía un buen rato y si bien lucían el obligado negro en sus prendas, destacaban entre la muchedumbre por lo reluciente de sus atuendos. Saltaba a la vista que estrenaban hasta la forma de respirar y es que, a pesar de la reticencia inicial de Mónica para meterse en semejante antro, Alicia se salió con la suya una vez más, como acostumbraba a hacer desde que tenía uso de razón.


     —Chica, ¡hay que ver en los embolados que me metes! —se quejó Mónica, que no paraba de otear los alrededores intentando detectar a los moscones que a buen seguro ya les habrían echado el ojo. Era normal, los hombres son así y ellas eran dos mujeres bien parecidas que se encontraban solas en un local en el que en breve iba a tener lugar un concierto de un grupo heavy. Inapropiado lugar para dos chicas como ellas.


     —¡Anda tía, no te quejes más! ¿No me digas que no te pone hacer cosas así? —inquirió con una sonrisa picarona—. Si mi padre se enterase o me viese aquí lo fliparía en colores. Además, ya has visto el cartel en la entrada. Sólo por ver al chico que canta, seguro que ya merece la pena haber venido.


     Por los altavoces del local sonaba Hallowed be thy name de Iron Maiden con un volumen demasiado alto, aunque las chicas no tenían ni la más remota idea de quienes cantaban cada una de las canciones que iban sonando desde que cruzaron la puerta de entrada. Se fueron hacia la barra y pidieron un par de refrescos, que provocó la cara de extrañeza del chico que se las sirvió por ser las primeras sin alcohol que despachaba.


     —Pues qué quieres que te diga, pero para ver a un tío no me compraba yo esta ropa y me metía en un sitio como éste —se quejó nuevamente Mónica mientras esperaban sus refrescos.


     —¡Pero si el tío está tremendo! —exclamó divertida Alicia y con exagerado gesto de sorpresa cuando llegó el barman para servirles las copas, momento en el cual aparcaron su charla sobre hombres, su charla sobre EL HOMBRE. Aunque la cara del barman y, sobre todo, su sonrisa evidenciaban que las había oído.


     Avergonzadas porque aquel guapo de melena rubia las hubiese escuchado, se dieron la media vuelta tras abonar las copas y se encaminaron hacia el pequeño templete que hacía las veces de escenario. Querían ocupar los primeros lugares para poder ver bien de cerca al guaperas del vocalista. Cuando Alicia vio el cartel del concierto un par de semanas antes, no dudó un sólo instante en maquinar su pequeño plan que las llevaría a ambas a encontrarse en ese momento expectantes, deseosas de que apareciese el grupo y comenzase con su ruido.


     —¿Estáis solitas, guapas? —preguntó un hombre que les llegó por la derecha, copa en mano y desordenada melena al viento de los ventiladores que ya probaba uno de los técnicos del grupo y con el cual pretendían causar algún efecto visual e impactante durante el concierto. Más tarde comprobarían que no eran técnicos, sino los propios integrantes de la banda.


     —¡Pues no! Estamos esperando a nuestros novios, que han ido afuera a fumarse un cigarro —contestó muy rápida y algo nerviosa Mónica para tratar de espantar al primer moscón que se les acercaba.


     —Ya, seguro... Pues oye, no me gusta ponerme pesado, pero da la casualidad de que os he visto entrar solas en el local —respondió desafiante el hombre, que debía pesar en torno a los cien kilos, con su grasa desbordante escondida bajo su enorme camiseta de Dio[1] y sus más de ciento ochenta centímetros de estatura.


     —Pues si no quieres ponerte pesado, ¿por qué no desapareces de nuestra vista? —dijo envalentonada una Alicia acostumbrada a dar órdenes, aunque pecaba en muchas ocasiones de no reparar en las posibles consecuencias de sus palabras. Unas palabras que en su ambiente natural no hubiesen resultado ofensivas, pero en un lugar como aquel podrían provocar que alguno se pasase de la raya.


     —¡Ey, chicas! Tranquilitas, que mis amigos y yo sólo pretendíamos invitaros a una copa. Os hemos visto solas y pesamos que...


     —¡Pues no pienses y lárgate de una vez! —volvió a la carga ella, que esta vez no pudo evitar la carcajada que le provocó Mónica con su risita bajo la mano con que la ocultaba. Pese a que no la miraba, la sentía por el rabillo del ojo y sabía que estaba a punto de estallar.


     ¿Cómo puede pensar esta bola de sebo que dos chicas como nosotras podemos tener algo en común con él o sus amigos?, pensó divertida mientras esperaba el contraataque de aquella mole de carne.


     —Mirad chavalas, no os creáis que por el simple hecho de estar muy buenas podéis faltarme al respeto. Yo he sido educado y...


    


     —Y te vas a marchar dejando tranquilas de una vez a las señoritas —interrumpió una voz también desconocida para las chicas. Era una voz grave, aunque desprendía bastante dulzura y serenidad. Cuando se giraron hacia el otro lado y vieron de cerca el mismo rostro que las había llevado hasta aquel local, a ambas se les aceleró el corazón, especialmente en el caso de Alicia. Ni en sus mejores sueños hubiesen imaginado que aquel guaperas con barba de una semana fuese precisamente quien ahuyentase al primero de los moscones que osaba molestarlas.


     —¡Tranqui, colega! Ya me conoces y sabes que nunca me meto en problemas. Y menos contigo.


     —Adiós —le despidió el guaperas con barba de reo, aunque más que de una despedida, parecía tratarse de una orden.


     —Vale, ya lo capto. —Y tras decir eso, se giró y se marchó de nuevo hacia donde le esperaban sus amigos, que ya se hacían notar con sus exageradas carcajadas por el tremendo ridículo que hizo ante dos monadas como aquellas.


     Mientras las chicas observaban el camino de vuelta del bulldog con el rabo entre las piernas, el desconocido las miraba a ellas, las recorría con la mirada, las escrutaba hasta el más mínimo detalle, radiografiándolas con unas intenciones que sólo él conocía. Las chicas se giraron de nuevo hacia él y éste dibujó de inmediato una forzada, pero aparentemente natural, sonrisa en su cara.


     —Muchas gracias —se mostró cordial Mónica.


     —Gracias... —añadió Alicia acto seguido, aunque sin llegar a terminar su frase, esperando a que fuese el desconocido quien lo hiciese por ella.


     —Ángel, me llamo Ángel. Y no hay nada que agradecer —les indicó con su mejor sonrisa—. Siempre lo intenta el gordito con cada bonita cara nueva que aparece por estos antros en que nos vemos obligados a cantar —las piropeó de forma sutil.


     —Yo soy Alicia y mi amiga se llama Mónica —contestó la más guapa y lanzada de las dos mientras se acercaba al guaperas con la intención de estamparle dos besos. Él los recibió mostrando poco interés e hizo lo propio con Mónica.


     —Eres el cantante del grupo, ¿verdad? —inquirió Alicia con una sorprendente y fingida falta de memoria. ¡Cómo si no lo supiese de sobras, siendo aquella cara el origen de que ambas se encontrasen en ese momento frente a él!


     —El mismo —aseveró él, muy acostumbrado ya a que sus féminas seguidoras le reconociesen, a pesar de no recordar ni de lejos el nombre del grupo que lideraba.


     —Y ¿qué música tocáis? ¿Heavy Metal? —preguntó de nuevo con evidentes muestras de querer alargar la conversación. Mónica lo notó al momento y le dio un pequeño tirón de la chaqueta, cuya respuesta no se hizo esperar a modo de mirada cargada de reproche por parte de Alicia.


     —No exactamente, aunque en realidad no tenemos un estilo definido. Hacemos la música que nos gusta y nos apetece hacer.


     —¿Y todos estos heavies que os esperan? —insistió Alicia, con la molesta mirada de Mónica por inquisitorio testigo.


     —Desde siempre han representado el tipo de público que nos suele acompañar en cada actuación. Nuestras letras son bastante críticas, así que supongo que éste será el motivo principal de que nos sigan tantos como ellos —respondió Ángel, aunque sin dar tiempo a la más mínima réplica, zanjó la conversación—. Y ahora si me permitís, debo terminar de arreglarme un poco o estas bestias se pondrán muy nerviosas y creo que no estaréis muy contentas de tener a vuestro alrededor a muchos como el de antes.


     —¡Claro! —se apresuró Mónica a contestar a la vez que su amiga se acordaba de la mitad de sus familiares.


     Ángel se subió al templete, que con sus aproximadamente cuarenta centímetros de altura, posibilitó que su cuerpo sobresaliese por encima de todos. Muchos de los presentes comenzaron a tocar sus silbatos y a espolearlo, pensando que se trataba del comienzo del concierto, aunque el chico se encargó de silenciar su efusividad cuando hizo un gesto con su mano derecha al llamar al rubio melenas de la barra. En cuanto captó su atención, señaló hacia abajo moviendo su dedo índice hacia ambas muchachas, a lo cual respondió su cómplice interlocutor en la distancia con el dedo pulgar en alto, dando por acatada la orden.


     —¿Conoces al chico de la barra? —preguntó Alicia algo preocupada, temerosa en cierto modo.


     —Un poco… —respondió e hizo una breve pausa mientras las amigas oían en el interior de su cabeza un circense redoble de tambores previo a lo que se avecinaba—. Es mi hermano. Os servirá gratis lo que pidáis. Espero que os guste el concierto.


     Una vez las hizo partícipes de su deseo, se giró y marchó en dirección a la parte trasera del escenario, que disponía de un modesto habitáculo destinado a hacer las veces de camerino. No era un pub demasiado grande y contar con un espacio como aquel fue lo que posibilitó, en parte, que pudiesen ofrecer conciertos de grupos no muy conocidos con cierta regularidad. En el caso de OLBAID, ya era la tercera vez que tocarían en dicho local. Las dos ocasiones anteriores se saldaron con sendos éxitos de recaudación, aunque no parecía ni mucho menos que los integrantes del grupo fuesen a ganarse la vida cantando. Sin hacerlo mal, no conseguían atraer mayor atención que la de sus fieles seguidores, además de otros curiosos que, como Mónica y Alicia, llegaban a sus conciertos casi por casualidad.


     —¡Qué vergüenza, guapa! —exclamó una enrojecida Mónica.


     —La verdad es que lo último que esperaba es que dos hombres tan distintos fuesen hermanos, pero no me arrepiento de decir lo que dije —sacó pecho—. El tío está como un tren y si su hermanito le va con el cuento, tampoco me cambiará la vida. Seguramente no le veamos más cuando nos marchemos del local, así que si se entera, mejor para él —respondió sonriente Alicia, incapaz de reconocer que había metido la pata.


     —¡De veras que a veces me exasperas!


     —¡Pues no entiendo por qué! —espetó Alicia algo molesta.


     —Pues porque no es la primera vez que hablas más de la cuenta en el momento menos apropiado y ¡jamás eres capaz de reconocer que te has equivocado!


     —Es que no me he equivocado. ¡El tío está que lo rompe! —respondió Alicia acompañando su respuesta con una carcajada. No entendía lo modosita que a veces se empeñaba en parecer Mónica. Quizás por eso se llevasen tan bien, compenetradas como el yin y el yang. Mientras una era puro fuego incontrolado, la otra representaba un perfecto saber estar en todo momento.


     —Vale, tú ganas. Como siempre. Mejor que lo dejemos estar —contestó resignada Mónica.


     —¿Por qué lo vamos a dejar? ¿Ya no te acuerdas cuando te liaste con el mulato ese? Si yo no hubiese sido tan impulsiva, ¿te lo hubieses llevado a la cama?


     —¡No hace falta que grites tanto! Además, aquello fue un error... —respondió la rubia algo avergonzada, acorralada por su amiga que, aunque persistente, repelentemente cansina, tenía toda la razón del mundo.


     —Pues para ser un error, fuiste algo escandalosa con tus gritos. Y no precisamente parecías estar haciendo propósito de enmienda en ese momento.


     —¡Es que el mulatito era tope guay! Era un encanto —respondió Mónica trasladando su nostálgica mirada un par de años atrás y con una estúpida sonrisa instalada en su cara.


     —Sí, claro... ¿No será que tenía medio metro de razones para gustarte? —preguntó ordinaria y desafiante Alicia sin poder reprimir la carcajada.


     —¿Ves? ¡Es que me pones de los nervios, mujer! ¿Hacía falta decir eso? —se quejó nuevamente incómoda Mónica.


     —¡Anda! Pero si después te lo pasas de vicio conmigo —le recordó posando sus manos en la cara de Mónica y amenazando con espachurrarla—. ¿Y lo que nos reímos? Por cierto, ¿le tiro los tejos al gordito de antes?


     —¡Tú estás loca! —exclamó alarmada Mónica, encendiéndose de nuevo con las palabras de su amiga. Aunque sabía que se trataba de una broma, esa era de las cosas que no hay que tratar ni en tono de guasa.


     —¡Te estaba tomando el pelo, tonta! Aunque la verdad es que no me importaría que se nos acercase de nuevo el Bulldog si viniese a rescatarnos de nuevo Ángel —soñó despierta sus húmedos deseos.


     —¡Estás fatal, chica! —concluyó Mónica.


     —Por eso te caigo tan bien —respondió con una sonrisa de oreja a oreja—. Si no fuese por mí, seguramente estarías metida en uno de esos grupos cristianos que hacen el camino de Santiago o estarías inmersa en alguna olimpiada matemática. De hecho, de no ser por mí, aún tendrías esas gafotas que te daban ese aire de listilla, tonta y repelente y te estarías relacionando con la creme de la creme... —hizo una pequeña pausa— del Call of duty —finalizó con una sonora carcajada.


     —¡Imbécil! —respondió Mónica, aunque tomándoselo con humor y mostrando una leve sonrisa que, a poco que forzase su amiga, terminaría convirtiéndose en carcajada.


     De pronto comenzaron a oscurecerse las luces del local y se encendieron progresivamente los focos azules situados a ambos lados del modesto escenario. A su vez, unas toberas metálicas, similares a las que conducen el aire acondicionado por cualquier moderno centro comercial, comenzaron a expulsar sendos chorros de un humo blanco inodoro que, junto con los truenos que sonaban de fondo por los altavoces, daban cierto aire tenebroso al ambiente. Acto seguido se iluminó la zona trasera del escenario, en la que ya comenzaba a sonar la batería ante la sorpresa de las dos chicas, que no se habían percatado del momento en que allí la habían situado. La guitarra se hizo ama y señora del comienzo del tema con sus agudos acordes y el bajo le dio el obligado acompañamiento para dar entrada al esperado vocalista que, con una seguridad y rapidez espectacular, se hizo con el centro de la negra tarima. El ruido tomó hasta el último rincón del local, acallando con ello los chillidos de las féminas seguidoras, que muy alejadas de esperar expectantes al grupo, aguardaban impacientes la aparición del vocalista guaperas.


     El hombre comenzó con un grito descomunal, que hizo que ambas mujeres se mirasen con clara expresión de sorpresa, como preguntándose de dónde había sacado aquel tono de voz tan agudo y aquella fiereza el que unos minutos antes les hablaba de forma completamente opuesta.


     Después de la tercera canción, Mónica ya mostraba cara de circunstancia, que además amenazaba con hacer llegar hasta su boca cualquier tipo de improperio para calificar lo que por sus oídos entraba en forma de figurados martillazos.


     —¿Salimos un rato a tomar el aire? —preguntó a su amiga con gritos para hacerse oír entre el constante bullicio.


     —¡Creía que no me lo ibas a preguntar nunca! —respondió aliviada Alicia.


     Las amigas se giraron y se abrieron paso entre la enfervorizada muchedumbre y ante la atenta mirada de Ángel, que pese a mantener el tipo y la profesionalidad que se le presuponía sobre el escenario, ensombreció algo el rostro a causa de la pequeña decepción que le supuso el que las dos chicas no hubiesen aguantado más que tres de sus canciones.


     Una vez fuera, con sus respectivos sellos del control de acceso que les estampó un fornido hombretón calvo sobre la muñeca, las chicas se encendieron un cigarro que pretendían fumarse a medias.


     —¡No hace falta que me digas nada! —se anticipó Alicia.


     —Pues te lo voy a decir, chica. ¡Tiene bemoles la basura de música que me tengo que tragar para que veas a ese tío! —se quejó Mónica gesticulando de forma exagerada—. Aunque a eso no se le puede llamar música, ni mucho menos —finalizó con cara de disgusto.


     —Yo qué iba a saber que armarían tanto ruido. Por cierto, ¿has escuchado las letras?


     —¡Me han encantado! —exclamó Mónica con bastante sarcasmo.


     —Ya, supongo. Pues no tenían desperdicio. En la primera se presentaban como los hijos del amo o no sé qué historia que se montaron. En la segunda se metieron con la Iglesia y pusieron a las monjas de putas y enganchadas y en la tercera le dieron hasta en el carnet de identidad a los políticos y al rey. Hasta yo me he sentido escandalizada...


     —¡Y no es para menos, guapa!


     —Bueno, vamos a entrar de nuevo y nos quedamos tomando algo en la barra, ¿no? —sugirió Alicia mientras daba las últimas caladas al cigarro.


     —¿Es absolutamente necesario? —bromeó resignada Mónica, conociendo de antemano la respuesta a su pregunta.


     —¡Anda y vamos! Que en las situaciones tan raras como esta siempre hemos cazado algo.


     Ambas amigas volvieron al interior del local, que se había tornado de un rojo muy vivo. Sonaba algo parecido a una balada, aunque ciertamente era incalificable como pieza musical. En la parte trasera del escenario y sobre una lona blanca iban apareciendo imágenes de lo más variopinto. Desde escenas de sexo explícito hasta la imagen de un tubito aspirando lo que parecía cocaína, pasando por otra lamentable en la que un hombre que pasaba por nazi disparaba en la cabeza a otro que aparentaba ser una especie de rabino judío. El guaperas había desaparecido de la vista de todos, aunque eso no le exculpaba del hecho de ser uno de los responsables de aquellas repugnantes imágenes que iban apareciendo ante el delirio de sus entregados fans. Las amigas se miraron con cara de circunstancia y decidieron ir a toda prisa a la barra sin volver la vista atrás.


     Cuando ya se encontraban tomando dos nuevos refrescos por cortesía del hermano del guaperas, las amigas se pusieron a hablar de sus cosas, ajenas al que calificaron como bochornoso espectáculo. Pese a que en ocasiones volvían la vista hacia el escenario para deleitarse con el torso ya descubierto de Ángel, especialmente en el caso de Alicia, hasta el final del concierto permanecieron en un segundo plano, como si la cosa no fuese con ellas.


    


     Media hora más tarde y cuando el concierto había tocado a su fin y las amigas ya se disponían a marcharse, una voz conocida en esta ocasión se dirigió a ellas desde un lateral.


     —Entiendo que no os ha gustado el concierto. ¿No es así? —preguntó sin esconder su pequeño disgusto.


     —Bueno, gustar, lo que se dice gustar, es un término muy relativo —respondió irónicamente Mónica.


     —Pues a mí me ha gustado —respondió Alicia con todo el cinismo que fue capaz de reunir en sólo seis palabras. Mónica no daba crédito a lo que acababa de soltar su amiga.


     —Mientes muy mal —respondió sonriente Ángel, provocando el enrojecimiento de las mejillas de la muchacha, cuya veracidad de su cumplido había quedado en entredicho.


     Tras un tenso silencio entre las amigas, Ángel tomó las riendas de la situación y tensó un poco más la paciencia de Mónica.


     —Me preguntaba si os apetecería tomaros unas copas con nosotros en algún otro lugar. Ya sabéis, aquí no estaríamos tranquilos con tanto friki del grupo pidiéndonos autógrafos y monopolizando nuestro tiempo libre.


     —¡La verdad es que nos encantaría! —respondió tan efusiva y veloz como siempre Alicia, aunque el pellizco que le dio Mónica por detrás la hizo recular—. Pero es muy tarde y nos tenemos que ir ya —añadió tornando de forma brusca el tono de su voz hacia una tristeza bastante sentida y evidente en su rostro. Pese a que se moría de ganas por irse de copas con el grupo y terminar revolcada con aquel macizo, su amiga tenía razón en esta ocasión y debían declinar la invitación. No los conocían de nada y aunque Ángel le inspiraba confianza, en ocasiones así no debía ser tan impulsiva. Aunque no fuese indicativo de nada, sólo por las canciones que cantaron y las imágenes que mostraron en la pantalla, aquel hombre no se merecía ni que lo mirase a la cara.


     —Pues otra vez será. Espero que nos veamos en más ocasiones. Tomad mi tarjeta —les dijo a la vez que les ofreció una pequeña cartulina que extrajo de su bolsillo trasero—. Ahí viene la dirección de la web, en la que podréis consultar nuestras próximas actuaciones.


     Alicia alargó la mano y tomó la tarjeta negra con letras rojas, echándole un somero vistazo.


     —Otra vez será —respondió, aunque por dentro pensaba que hasta para la tarjeta de presentación eran raros esos tíos.


     ¿A quién se le ocurre diseñar una tarjeta de visita negra y con las letras en rojo?, pensó extrañada.


     Ángel se les arrimó y se despidió de ambas con dos besos. Acto seguido se volvió y se dirigió a un grupo de chicas que le esperaban ansiosas por conseguir su autógrafo y por charlar con él.


     —¡Hay gente para todo! —exclamó con cara de circunstancia Mónica.


     —Anda, vámonos ya, que se está haciendo tarde de verdad —apremió la bella muchacha de pelo castaño.


     Las mujeres se dirigieron a la salida, aunque poco antes de abandonar el local, Alicia miró hacia atrás para volver a ver la cara de Ángel por última vez. Se sorprendió al comprobar que, pese a conversar con las chicas que le rodeaban, Ángel no le quitaba ojo. En ese preciso instante se encendió algo en su interior. Una llama que le quemaba y le embriagaba a partes iguales se apoderó de ella. Desde ese momento en que Ángel le clavó su penetrante mirada por primera vez entendió que una parte de ella había abandonado su cuerpo para instalarse de por vida en el de Ángel. Un cuerpo a todas luces deseable, atrayente, tentador. La tentación en su forma más bella tomó el control de la mente de Alicia para no abandonarla jamás.


     Una vez fuera, la sorpresa de Mónica se hizo mayúscula cuando oyó lo que salió por la boca de su amiga.


     —¡Estoy enamorada! ¿Te apuntas al próximo concierto?


     —¡¡¡Tú estás loca, tía!!!


     —Pues iré sola, pero tengo que volver a verle. ¡Necesito volver a verle! —anunció sus intenciones Alicia sin temor o vergüenza alguna.


     —Bueno, ya mañana visitamos su web, nos informamos mejor sobre ellos y lo hablamos, pero vamos a dejar el tema por hoy, que ya he tenido bastante para una sola noche.


     Una vez dijo eso, Mónica comenzó a andar sin preocuparse porque su amiga la siguiera o no. Estaba convencida de que vendría tras ella e intentaría volver, erre que erre, con lo mismo. Cuando algo se le metía en su loca cabecita, no había cirujano en el mundo capaz de extraerlo.


     —Como veas, pero yo estoy enamorada y él lo está de mí —respondió convencida y justo después se aligeró para alcanzar a su amiga, que le había tomado unos metros de ventaja. Ambas marcharon en silencio hasta sus domicilios, recapacitando en todo lo que había sucedido en aquella noche tan inusual, aunque como pensaría ya en su casa Mónica, cualquier noche con Alicia no se podía catalogar de convencional, ni mucho menos.
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     Entonces dijo: “Ahora hagamos al hombre. Será semejante a nosotros, y tendrá poder sobre los peces, las aves, los animales domésticos y los salvajes, y sobre los que se arrastran por el suelo. Cuando Dios creó al hombre, lo creó semejante a Dios mismo. Hombre y mujer los creóy les dio su bendición. (Génesis 1:26-28)


    


     La información que sobre la banda existía en su propia web era más bien escasa, aunque poseía una generosa galería de imágenes, la mayoría de las cuales se tomaron en los diferentes conciertos que el grupo había ofrecido a lo largo y ancho de la península ibérica. Mónica se quedó igual que antes de empezar a visitar la web de la banda, aunque le llamó la atención el guitarrista. El día del concierto no se fijó, pero bajo aquella melena se escondía una cara muy atractiva. En cambio, Alicia se sintió con aún más ganas de volver a ver a Ángel, después de haber estado ojeando las muchas fotos que de él había en el sitio.


     —Chica, a mí esta gente me da mala espina —avisó Mónica con cara de circunstancia.


     —¡Pues no entiendo por qué! O sea, ¡tú siempre intentas cortarme las alas! Menos mal que casi nunca te hago caso —añadió en tono burlón.


     —No sé, supongo que será porque son gente completamente distinta a nosotras. Hacen una música de lo más extraña, si a eso se le puede llamar música, llevan unas pintas de lo más estrafalarias y encima son de una clase social diferente a la nuestra.


     —¡Si yo sabía que lo que a ti te molestaba era eso! Te da pánico relacionarte con gente de distinta clase social, no sea que alguien te vea con ellos. ¡Siempre pensando en el qué dirán! —se quejó muy expresiva—. A ti te va más meterte en cualquier club de pijos en el que te llevan el coctel hasta la hamaca y te tiran los tejos cuatro guaperas con más cartera que vergüenza — agregó a su reprimenda una ofuscada Alicia, que no llevaba muy bien que le llevasen la contraria.


     —¿Eso piensas de mí? Pues ahora que me acuerdo de lo que me dijiste anoche... ¿eran acaso pijos o ricos los mulatos esos que vinieron en los barcos de la Gran Regata?


     —No, pero ¿cuánto me costó convencerte de que entrásemos a visitar su barco para tomarnos unas copas con ellos? —replicó Alicia, nada dispuesta a claudicar en un combate dialéctico.


     —Es que no me pareció bien en su momento y no me lo parece ahora que vuelvo la vista atrás —se quejó Mónica haciendo aspavientos—. Parecíamos dos putillas baratas, locas por acostarse con el primero que se nos cruzase —concluyó con la mirada inquisitiva de su amiga por testigo, que la observaba como habiendo dictado ya sentencia.


     —A veces me pregunto cómo podemos llevar años siendo tan amigas, con tanto y tanto como discutimos y con lo poco que nos parecemos.


     —Porque nos complementamos súper bien. Además, yo soy la única que te soporta, ¡guarra! —respondió con sorna Mónica.


     —¡Qué fuerte! ¡Pero si es al revés! —se sorprendió Alicia sin dar mucha importancia al cariñoso insulto de su amiga, sino más bien atendiendo al fondo de la cuestión que se traían entre manos—. Da gracias a Dios de poder salir con alguien tope guay como yo, ya que no ser por mí aún te parecerías Wednesday Adams —añadió para luego soltar una estridente carcajada mientras Mónica la miraba con cara de pocos amigos—. Anda tonta, dame un abrazo.


     Las amigas se abrazaron, pese a la reticencia inicial de Mónica. Acto seguido, Alicia tomó de nuevo la iniciativa con la que pretendía que la conversación derivase hacia donde a ella le interesaba.


     —Y bien, ¿a qué concierto prefieres ir, al de San Fernando, al de Puerto Real o al de Chiclana?


     —¡Que no me vas a embaucar otra vez, tía! Ya te he dicho más de una vez que no volveré a ver más a esos desalmados. ¡Antes vendo mi contraseña del Twitter! —advirtió con la expresión más pija que imaginó.


     Ambas amigas se volvieron a partir de risa ante la ocurrencia de Mónica, aunque poco después, Alicia volvió a la carga.


     —Ahora en serio. Vas a venir, ¿verdad? Eres mi mejor amiga y tienes que venir, porfi...


     —Soy tu única amiga, no tu mejor amiga y no, no pienso ir.


     —¡Pues iré yo sola! —amenazó Alicia.


     —¡No serás capaz!


     —¡Parece que no me conozcas! O sea, que ahora mismo voy a decidir qué fecha me viene mejor, me cojo mi escarabajo y me voy a verlos.


     —¡Estás fatal! Anda, vamos a ver esas fechas, que siempre me lías...


    


     —¿Qué me traes?


     —No mucho, Ángel. Cuando salieron del local se montaron en un Volkswagen escarabajo rosa, matrícula... espera, que la tengo anotada... MCD-0724. Se dirigieron a casa de la primera, la rubia...


     —Mónica —interrumpió Ángel—. Me interesa más la otra —avisó con un brillo especial y casi imperceptible en su mirada—. ¿Qué puedes decirme de ella?


     —No mucho más. Es la que conducía el vehículo. Dejó a su amiga en Bahía Blanca y luego se marchó en dirección a San Fernando por la avenida principal. En un par de ocasiones pensé que me había descubierto, pero gracias a que la seguí con tu moto, me metí por una de las calles que dan al Paseo, le metí puño y la volví a coger poco después. Por suerte, mantuvo la línea recta y salió de la ciudad por la autovía.


     —¿Cañaílla? —preguntó sorprendido Ángel mientras se pasaba los dedos por la barba, haciendo como que se la rascaba, aunque más bien era un acto reflejo que además le daba un aspecto bastante interesante.


     —Eso parece. Al menos vive allí. La seguí a una distancia prudencial hasta que se metió en la urbanización Soto del Real. Una que hay al entrar, a la derecha. Debe vivir en uno de los muchos chalets guapos que hay por aquella zona.


     —Imaginaba que eran de pasta por su forma de hablar y por la ropa que llevaban. Bien Paco, desde hoy te vas a olvidar de tus tareas habituales y te vas a convertir en la sombra de Alicia. Debes procurar por todos los medios que no te descubra. Quiero saberlo todo sobre ella, hasta el color de bragas que lleva puestas en cada momento. Es muy importante, creo que da la talla, aunque casi seguro que costará un poco con la mentalidad que imagino que debe tener una pija como ella.


     —¿Estás seguro o estás pensando con la polla?


     —¿Cuestionas mi criterio?


     —No Ángel, pero recuerda que ya te equivocaste una vez y por poco la liamos.


     —Aquello fue diferente. Yo era aún un crío y no tenía muy claras mis prioridades. Ahora será diferente, tiene que ser diferente, estoy convencido. Además, de una u otra forma debemos sustituir a Sandra. Nos ha sido de mucha utilidad, pero ya no está a la altura — concluyó con la mirada puesta en el pasado, un pasado que siempre pretendía dejar atrás.


     —Como veas, tú eres el jefe. Pero recuerda que...


     Paco se quedó callado en cuanto oyó que alguien golpeaba sus nudillos en la puerta. Solía mostrarse bastante cauteloso con sus pesquisas y tratarlas con Ángel a solas. Por nada del mundo permitiría que nadie les oyese. Era muy metódico y, hasta cierto punto, neurótico con su trabajo.


     —¡Adelante! —permitió Ángel la entrada de quien se encontraba al otro lado de la puerta levantando la voz.


     —Con permiso —se presentó un chico pelirrojo bastante joven— Ángel, ha llamado el de la cerería —añadió temeroso.


     —Y bien...—respondió Ángel expectante.


     —Me ha dicho que el pedido no lo va a tener listo para el miércoles.


     —¡Me cago en su puta madre! ¡Este tío es gilipollas! Mira que le dije que debía tener el pedido para ese día y que no admitía el más mínimo retraso, ¡pues va y la jode el muy cabrón!


     Tras un tenso silencio de un par de minutos en que ni Paco ni el chaval se atrevieron a pronunciar palabra alguna, Ángel tomó una decisión.


     —Paco, lo siento mucho, pero para estas cosas prefiero confiar en ti. Acércate hasta allí para hacerle ver a ese inútil la importancia de que tenga el pedido en el día acordado. Dile que si es cuestión de dinero, que venga y me hable como los hombres, ¡pero que no me joda con sus tonterías! Muéstrate convincente o tendré que ir yo.


     —No hará falta. Tú dedícate a ensayar y a descansar para estar a tope los días en que debes ser venerado. Ya me encargo yo de estos problemillas. Ya sabes que me encanta tratar con gente así —dejó entrever su ira con una sonrisa y unos ojos ávidos de bronca.


     —Bien, una cosa menos. Ya puedes salir, chico.


     El joven salió de la habitación con la misma cara de susto con que había entrado, aunque aliviado por no haber sido centro de la diana sobre la que su puntilloso jefe solía clavar sus afilados dardos, a modo de improperios, cuando algo no salía como había planeado. Una vez cerró la puerta, los hombres continuaron con su charla anterior.


     —Confío en ti para que cumplas con los dos encargos. Ambos son muy importantes, así que no me decepciones.


     —¿Te he decepcionado alguna vez? Sabes que no hay nadie mejor que yo para hacer que se cumpla con lo estipulado. No hay nadie mejor que yo para hacer entender a esa chusma que son simples instrumentos de nuestra Obra.


     —Nunca me has decepcionado, Paco. Por eso eres mi mano derecha —le aduló Ángel para hacerle sentir importante—. Pero vamos a otra cosa, los ingresos están bajando con la crisis. Tenemos menos seguidores y cada vez nos contratan menos. Tenemos que pensar en algo que nos permita seguir manteniendo lo que tenemos, que no es poco. ¿Alguna sugerencia?


     —No sé, Ángel. Podríamos aumentar las cuotas o intentar bajar el caché del grupo. Quizás mover algo de marketing. Yo mismo podría repartir octavillas si hiciese falta —respondió el hombre de forma diligente.


     — Y ¿qué vamos a decir en las octavillas? No lo veo, demasiado arriesgado. Está la cosa muy calentita últimamente y no debemos dar ningún paso en falso o nos buscaremos problemas que no nos corresponden. Además, antes de mandarte a ti a repartir octavillas, mando al pavo este que acaba de salir o a otro cualquiera. A ti te necesito para lo que te he pedido. Tengo un presentimiento con esta chica y creo que todos saldremos ganando.


    


     —Mira qué mono está en esta foto. ¡Me lo comía enterito! —aseveró Alicia con sus ojos bastante encendidos.


     —¿Hay algún hombre que tú no te comerías? —preguntó irónicamente Mónica, prestando mayor interés a la revista del corazón que leía en su móvil, que a las fotos que su amiga le mostraba.


     —¡Ey tía, no te pases! Yo no soy una cualquiera. Sólo me voy con los chicos que me gustan mucho y suponiendo que consiga conquistarlos.


     —Que suele ser mmmm... ¿siempre?


     Carcajadas de ambas para despertar a Mónica de su letargo. Justo después sonaron unos golpes provocados por unos nudillos que amenazaban con entrar, junto con el cuerpo que los portaba, en el dormitorio de Alicia.


     —¿Sí?


     —Soy yo, ¿puedo pasar? —preguntó Alberto.


     —Pasa, papá —le invitó a la vez que retiraba del monitor la pestaña con las fotos de Ángel y abría una recurrente hoja de Word con la que solía intentar engañar a su padre haciéndole ver que estudiaba para un curso al que nunca se presentaba, alegando que necesitaba mayor preparación.


     —¿Qué tal, Mónica? —saludó cortés el hombre de pelo cano.


     —Bien don Alberto.


     —Y ¿tú qué, hija mía?


     —Aquí estudiando un poco, papá —mintió descaradamente la chica—. Ya sabes lo importante que es ese examen para mí.


     —Lo sé, como sé que llevas un par de semanas con la misma página, esa que habla sobre el protocolo de actuación en caso de incendio —respondió su padre con cierta amargura en su mirada.


     —¡No empecemos con lo mismo, papi!


     —¿Que no empecemos con lo mismo? Mira hija, anoche llegaste tarde de nuevo. Te escuché cuando metiste el coche en el garaje. Es la tercera vez que lo haces en esta semana y si bien es cierto que estás en edad de salir y divertirte, también estás en edad de buscarte un trabajo, un marido, un…


     — ¡E independizarme! Ya me lo has echado en cara un millón de veces papá —protestó con descaro la joven.


     — De la misma forma que te he comentado un millón de veces que no queremos que te vayas, hija —le recordó su padre—, pero parece que nada te importe. ¿No te apetece hacer vida por tu cuenta? Tener tu trabajo, tu casa, tu marido, tener hijos...


     —Papá, para encontrar un trabajo ya te he dicho mil veces que debo aprobar el examen de acceso, pero si me molestas mientras estudio, ¡no lo aprobaré nunca!


     —Hija, deja ya de intentar engañarme, que no haces otra cosa sino engañarte a ti misma. Hace cinco años que saliste de la universidad y el tiempo se te va echando encima. Cuando quieras recuperar los años perdidos, ni un pacto con el diablo podrá hacer que los recuperes —jugó a futurólogo el apesadumbrado hombre.


     —¡Bueno papá, ya lo hablaremos! Ahora estoy con mi amiga y trato de prepararme el examen, así que si no te importa...


     —Ya, lo mismo de siempre. Tú verás lo que haces hija, pero yo no te duraré para siempre y cuando me muera, el dinero que tanto me ha costado ganar no te servirá para mantener tus fiestas y tus caprichos por mucho tiempo.


     —Cierra por fuera si no te importa, papá. ¡Graciassss! —respondió ella con toda la insolencia que fue capaz de reunir en tan pocas palabras.


     El padre y sus penas se giraron al unísono y se dispusieron a abandonar la habitación, aunque poco antes de cerrar la puerta, se dirigió a Mónica.


     —Hija, intenta tú hacerla entrar en razón, a ver si a ti te escucha y no tira su vida por la borda.


     Mónica le miró con cierta lástima mientras enarcaba las cejas y justo después, Alberto se giró y cerró la habitación con un pequeño portazo. Alicia le despidió con una de sus miradas más odiosas. La chica tenía unos ojos maravillosos, pero eran ya tan habituales su repelentes respuestas motivadas por una mala educación a base de talonario, que era del todo incapaz de mostrar el inconfundible brillo de unos bonitos ojos inundados de amor. Descartaba de su diccionario esa palabra por sistema.


     —Oye, tu padre tiene razón —la reprendió su amiga.


     —¡No empieces tú ahora! Sólo me hace falta que seas la defensora de mi padre. ¿Te ha pagado? —preguntó con un tono que vino a confirmar el colmo de la desfachatez.


     —Chica, tienes ya treinta y dos años y cuando quieras trabajar o casarte, no habrá colegio que quiera contratar a una maestra desactualizada, ni varón que quiera a una mujer con arrugas.


     —Tía, no me comas la cabeza, que mi varón ya lo he encontrado y se llama Ángel. O sea, es mi Ángel salvador, el que me llevará de las garras del tirano —contestó sin llegar a vislumbrar siquiera en la lejanía la importancia que su padre adquiriría en la confección de su futuro.


     Mónica la miró sorprendida, tratando de entender cómo podía ser su amiga tan ingrata con sus padres. Ella se veía a sí misma como una buena hija. Cierto que cuatro años más joven que Alicia, pero ella sí que estaba preparándose de forma concienzuda para convertirse en cirujana plástica. Estudiaba como una mala bestia, intentando satisfacer a sus padres consiguiendo para su futuro lo que de ella esperaban.


     —¡Joooolines, que es una broma! —aclaró Alicia—. Te prometo que cuando vayamos al concierto y lo vea de nuevo, me centro por fin con el examen para poder independizarme y perder de vista de una vez por todas a mis padres —mintió nuevamente.


     —¡A veces no te reconozco, hija! Y quiero creer que eso de que has encontrado a tu hombre ha formado parte también de la broma. —musitó Mónica sin tenerlas todas consigo.


     —Es muy guapo, ¿a que sí? —siguió Alicia a lo suyo, ajena de nuevo a todo cuanto sucedía a su alrededor. Una vez más seguía en su mundo, viviendo la vida que quería vivir, sin preocupaciones, sin obligaciones, sin nadie que le pusiese los puntos sobre las íes de una vez por todas y le hiciese ver la vida desde un punto de vista más maduro. Pero ese alguien ya había marcado su camino, un camino que se cruzaría con el de Alicia de forma inevitable, de forma estudiada, de forma premeditada. Un camino en el que la chica comprendería de una vez por todas que ella era la puta ama de su mundo, pero había muchos mundos por descubrir y quizás había descubierto casi sin querer un mundo equivocado, un mundo inexplorado, un mundo en el que ella pasaría de dar órdenes a recibirlas.
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     No te hagas amigo ni compañero de gente violenta y malhumorada, no sea que aprendas sus malas costumbres y te eches la soga al cuello. (Proverbios 22:24-25)


    


     Un par de días después, el nuevo plan previsto por Alicia para el siguiente round ya estaba en marcha. Si el primer asalto le sirvió para marcar la distancia de pegada, para el segundo estaba dispuesta a lanzar su primer gancho al mentón de Ángel. Estaba plenamente convencida de que el hombre que hacía ronda en sus ardientes sueños nocturnos no llegaría más allá del segundo asalto en pie. De hecho, ninguno lo había conseguido jamás. La chica sabía explotar a la perfección sus mejores golpes y cuando se fijaba un objetivo, no había contrincante que se mantuviese en pie, todos terminaban besando su cama. Aquel heavy guaperas no iba a ser menos y aunque en la primera toma de contacto mostró sus credenciales de tipo duro, en peores ruedos había lidiado ella.


     Pese a que Mónica insistió en su necesidad de continuar estudiando, Alicia sabía mostrarse enfermizamente tenaz, cual mosca cojonera capaz de sortear un millón de exhaustos manotazos al aire en busca de su muerte. A ella no había quien le diese un certero manotazo en su catálogo de deseos. Quería algo y lo conseguía, costase lo que costase.


     Aquella mañana quería preparar el terreno para su asalto a las altas cumbres del marcado pectoral que se le había metido entre ojos. Unos ojos que además daban brillo a la columna vertebral de su completo arsenal de combate. Aún así, siempre le gustaba contar con la mejor munición y para esa ocasión había decidido que estuviese compuesta de unas mallas de lino negro ajustadas hasta estrangular sus piernas perfectas, una camiseta de tirantes también negra y no menos ajustada y un tanga a juego que xerografiaría con letras rojas formando el nombre de su ya preferido grupo musical, para cuando la batalla se pusiese el rojo vivo. En la camiseta también había decidido grabar un rótulo, aunque más sugerente y contundente que el de su prenda interior:


    

     Hot and heavy like mine?[2]


    

     Acompañado de otro pequeño grabado de la imagen de un volcán en erupción que pensaba encargar, el rótulo sobre sus prominentes senos debía ser más que suficiente para lanzar las primeras andanadas sobre su objetivo, que a buen seguro dejaría tocado y con serio riesgo de hundimiento en el mar de sus encantos.


     —Hija, ¿de veras que es necesaria toda esa parafernalia para conquistar a un hombre? ¿No te basta con usar lo que te dio la madre naturaleza, que no es poco? —preguntó Mónica, que aún desconocía el detalle que Alicia pretendía añadir a su tanga.


    


     —Mónica, todo lo que haga para ponerme guapa es siempre poco. Por algo no cuento con ningún fracaso con los chicos —añadió orgullosa, creída como siempre.


     —Ya, mujer, pero si pusieras el mismo empeño en aprobar ese dichoso examen, ya serías hasta directora de cualquier centro educativo.


     —¡Mira qué simpática ella! Por cierto, tú podrías ponerte guapa también para intentar conquistar al guitarrista, que no te quitó el ojo de encima en todo el concierto.


     —¿De veras? —preguntó Mónica sorprendida y poco acostumbrada a que los hombres la mirasen a ella, siendo la acompañante de semejante belleza —. Lo dices para tomarme el pelo y llevarme de nuevo hacia donde a ti te interesa —concluyó pensando que Alicia había percibido que ese guitarrista había despertado algo en ella—. Ahora lo entiendo, temes liarte con Ángel y verte sola con él. Necesitas una alcahueta implicada —añadió asintiendo, como creyendo entender las ocultas intenciones de su amiga.


     —Tienes muy mal concepto de mí. Siempre piensas que las cosas buenas que pienso para ti son para beneficiarme yo misma —respondió molesta Alicia que, al menos en esa ocasión, decía la verdad.


     —Y es lo que sueles hacer, chica. Sólo piensas en ti y en sacar adelante tus planes. De no ser porque yo también me aprovecho de ti pasándomelo bomba contigo, hace mucho que hubiese buscado amigas menos egocéntricas y ególatras que tú.


     —Pues mira, ya sabes lo que debes hacer. No necesito a nadie para pasármelo bien. Y menos aún para irme a la cama con un tío —replicó herida en su orgullo, casi convencida de que su amiga se disculparía por semejante afrenta.


     —Perfecto. Espero que lo pases bien en el concierto con tu Ángel de la guarda —le contestó una Mónica decidida a dar una pequeña lección a su amiga. Siguiendo con su pantomima, se giró y se marchó en dirección contraria.


     —¡Mónica! —exclamó Alicia arqueando las cejas y con evidentes muestras de sorpresa en el semblante—. ¡¡¡Mónica, haz el favor!!! —gritó al ver que su amiga no le hacía el menor caso.


     —¿Qué quieres?


     —Quiero que te vengas de compras conmigo, que te pongas guapa y que conquistes al guitarrista ese tan mono, aunque yo no consiga hacer lo propio con Ángel. Moni, te lo digo de veras, eres mi amiga y quiero lo mejor para ti —confesó con toda la sinceridad que le salió del alma—. Bueno no, lo mejor es Ángel y ¡ese es para mí! —añadió al comprobar que su amiga cambiaba la cara al oír sus palabras.


     — Entonces, ¿es cierto que el guitarrista se fijó en mí? —indagó Mónica con un tono de voz digno de lástima, pese a que su físico no tenía nada que envidiar al de muchísimas mujeres, aunque sin estar a la altura del de su amiga.


     —¡Claro que sí, mujer! Puedo aceptarte que pienses de mí que siempre intento salirme con la mía, pero eres mi mejor amiga y no te empujaría jamás a una posible humillación —respondió la Alicia más sincera que jamás había visto Mónica.


     —Anda, ven y dame un abrazo, hija. Hoy te lo has merecido.


     Luego de un intenso y sincero abrazo, las dos amigas siguieron caminando por la comercial y céntrica calle San Rafael, en San Fernando. Una vez convenció a su amiga para comprarse prendas similares a las suyas, Alicia le contó el resto de su plan, que las llevaría hasta un cercano comercio de serigrafía. Mónica decidió prescindir de los grabados porque no acostumbraba a ser tan provocadora como su amiga.


     Poco después de hacer el encargo que tenía en mente Alicia, las mujeres salieron del local y se dirigieron hacia donde un par de horas antes habían aparcado el Volkswagen. Una vez abandonaron las céntricas y concurridas calles cañaíllas, las amigas marchaban animadas y habladoras por una de las muchas arterias que confluían en San Rafael. Alicia había conseguido, casi sin querer, llevar a Mónica hacia su terreno y ya incluso hablaba más del concierto que ella. Ambas estaban tan divertidas y ajenas a todo cuanto había a su alrededor, que no repararon en el hombre que se cruzaron, que sin apenas tiempo a la reacción de las amigas, echó mano del bolso de Alicia y tras aplicarle un brutal tirón, consiguió que terminase de bruces en el suelo y, por supuesto, desprovista de su bolso. Aquel hombre delgado, aunque con la suficiente fuerza como para tirar a Alicia, comenzó su huida por donde mismo habían venido las chicas, que no llegaron siquiera a pensar en pedir auxilio cuando asistieron atónitas a lo que seguiría. Otro hombre que venía en dirección contraria a la del ratero elevó su brazo derecho con una rapidez asombrosa y consiguió tumbarlo con sólo mantenerlo en alto. El ladrón terminó también en el suelo, pero de forma mucho más aparatosa que su víctima. No contento con haberlo tumbado, el salvador se agachó posando una rodilla en el suelo, le quitó el bolso de las manos y acto seguido comenzó a golpear con violencia la cara del escuálido ladrón de poca monta. Después de cinco o seis golpes salvajes, se levantó y aún tuvo la sangre fría de propinar un par de patadas en el estómago y otra en la cara de aquel desgraciado, que no podría haber elegido peor momento en su vida para robar.


     Como si nada hubiese pasado, el improvisado justiciero se incorporó y, muy lejos de comprobar el estado de su desgraciado contrincante, pasó a hacerse un pequeño, rutinario e infructuoso reconocimiento a sí mismo. Las amigas asistieron boquiabiertas a la escena y un rato más tarde darían por hecho que el hombre se habría examinado en busca de cualquier rastro de la sangre que, de manera indefectible, había salido disparada de la cara del otro hombre que yacía inmóvil sobre el suelo.


     —Muchas gracias —agradeció Alicia algo dolorida aún.


     —No ha sido nada. Pasaba por aquí y… —respondió el hombre mientras que Mónica seguía mirando al ladrón, en busca de cualquier movimiento que la tranquilizase.


     —¿Está...? —preguntó al desconocido con un hilo de temor en el semblante.


     —¿Muerto? Seguro que no —contestó el hombre con mucha seguridad, que con su serena respuesta invitó a Mónica a pensar que estaba acostumbrado a vivir situaciones similares —. Mañana le dolerá todo el cuerpo, pero no peligra su vida. Aunque si te sientes más tranquila, puedo llamar a los servicios de urgencias para que vengan a recoger a esta basura.


     —Sí, por favor —sugirió ella, aún impactada por la situación vivida.


     El hombre simuló llamar a los servicios de urgencias con su móvil y poco después, se despidió de ellas y les aconsejó que se marchasen del lugar para evitar preguntas innecesarias cuando llegase la Policía. Las amigas dudaron en un primer momento, ya que a pesar de todo, no les agradaba la idea de dejar al ladrón inconsciente en el suelo, pero finalmente decidieron que el consejo de su desconocido salvador era mucho más racional que su salvaje paliza y le hicieron caso.


    


     —Ángel, he tenido un pequeño contratiempo —musitó Paco con cierta cautela en su tono de voz.


     —No me digas que el desgraciado ese no va a tener listo el pedido...


     —No se trata de eso —corrigió Paco.


     —¿Entonces? ¿Algo relacionado con las chicas?


     —Exacto. Me he visto obligado a descubrirme ante ellas.


     —¿Cómo que te has visto obligado? —preguntó malhumorado—. ¿Descubrirte? ¿A qué te refieres? Sé más explícito, ¡joder! —exclamó a la vez que aumentaba su nerviosismo por momentos.


     —Pues que me han visto el rostro con todo detalle.


     —¡Joder, Paco! ¿Cómo has podido cometer semejante fallo con tus años de experiencia? ¡Coño, que son dos jodidas pijas! No te he pedido que vigiles a Rajoy...


     —Si me dejas que me explique —sugirió Paco muy sereno, acostumbrado a tratar en muchas ocasiones con la versión más impertinente de Ángel.


     —Adelante —le invitó éste, que no llevaba nada bien el que sus planes no saliesen como inicialmente fueron pensados. Paco nunca le fallaba, así que decidió otorgarle el tiempo necesario y merecido para dar las pertinentes explicaciones.


     —Pues bien, como me pediste, llevo varios días viviendo prácticamente en el coche, a escasos metros de donde reside Alicia. Esta mañana tenía decidido ir a Chiclana para recoger el pedido personalmente, como ya te comenté. Pues resulta que treinta minutos antes de la hora en que decidí abandonar la vigilancia, la chica salió en su coche.


     —Y te vio —se adelantó un Ángel demasiado tenso.


     —¡Bufff! Tú y tu impaciencia... —se quejó Paco tras un sonoro resoplido—. Pues decidí seguirla y posponer la recogida del pedido. Recogió a su amiga en la parada del autobús y juntas se fueron en el escarabajo hasta el aparcamiento donde instalan la feria. Luego continué siguiéndolas a pie cuando marcharon hacia el centro de la ciudad para hacer unas compras y en el momento en que se dirigían de nuevo hacia el coche, un maldito enganchado vino a jodernos asaltando a tu diosa.


     —Aún no es mi diosa —corrigió Ángel de inmediato—. Supongo que el resto de la historia pasa porque decidiste actuar y te vieron la cara, ¿no?


     —Exacto, aunque en realidad sólo tuve que interponer mi brazo en su huida para tumbarlo, a unos quince metros de las chavalas.


     —¿Sólo eso? —cuestionó Ángel, sabedor de que aún le faltaba por conocer una parte de la historia.


     —Bueno, ya me conoces —respondió Paco con una traviesa sonrisa y un brillo enfermizo en los ojos—. Luego le di su pequeño merecido y le devolví el bolso a la chica. Fue entonces...


     —Muy torpes movimientos —interrumpió de nuevo Ángel.


     —¿Debía dejarlo escapar entonces? —preguntó Paco algo irritado con la intolerable actitud de su jefe.


     —¡Era sólo un bolso, Paco! Si todo es como dices, que no lo dudo, a la chica le sobra la pasta.


     —Perdona Ángel, pero si es como tú dices, la chica es la elegida y mi trabajo en tal caso es el que es. Debo protegerla a toda costa.


     — También llevas razón, Paco. Discúlpame, pero llevo unos días muy complicados y no termino de ver las cosas con claridad a la primera —respondió asumiendo su error, y tras pensar durante unos segundos para no volver a equivocarse, intentó hacer un análisis de la situación para obrar en consecuencia—. Tu escenita delante de las chicas te obliga a desaparecer del mapa. ¿Has hecho algún avance más?


     —¿Lo dudas? Cuando esta tarde me acerque a traer el pedido ya te pongo al día — contestó Paco muy seguro de sí mismo, una vez recobrada la confianza de su jefe, que por momentos dudó de su capacidad.


    


     Las dos amigas llegaron al coche en absoluto silencio, después de los tensos momentos vividos y el surrealista desenlace, con aquel matón golpeando sin piedad al ladrón. Aún impactadas por lo sucedido, se montaron en el vehículo y Alicia dijo a su amiga que la llevaría hasta Cádiz para que no tuviese que tomar el autobús de nuevo. Mónica le respondió invitándola a almorzar. Después de un buen rato calladas, pensativas, Mónica se decidió a romper el hielo.


     —¿Te fijaste bien en la cara de... de la bestia esa?


     —Sí, era mono, aunque no tanto como mi Ángel —respondió Alicia, que incluso después del lamentable episodio vivido, aún había tenido tiempo de fijarse en su salvador con una mirada en "modo hembra".


     —No me refiero a eso.


     —¿Entonces? —preguntó intrigada mientras tomaba la rotonda de salida hacia Cádiz.


     —¿No te sonaba de algo la cara?


     —Pues no, la verdad. Era guapo y estaba fuerte. Dudo que lo olvidase, de haberlo visto antes.


     —Pues a mí me suena mucho su cara, de haberlo visto hace poco tiempo, chica. Ya me acordaré, pero estoy completamente segura de lo que digo —contestó Mónica pensativa, intentando volver atrás en el tiempo para recordar dónde había visto a esa mala bestia.


     —Pues ya me contarás. Por cierto, ¡qué fuerte todo, ¿no?!


     —La verdad es que ha sido de película, tía.


     —¡Ya te digo! Además, el tío ese se parecía al Vin Diesel, igual de guapo, igual de fuerte...


     —¡No me puedo creer que también te guste el Vin Diesel...! —exclamó Mónica con sus ojos muy abiertos.


     —Tiene su puntito, aunque el Paul Walker que sale con él en A todo gas está mucho mejor. Vamos, es mucho más guapo y prefiero esos músculos a los del Diesel.


     —¿Ves? Ese sí que está bueno. Vamos, que está como un tren —añadió con una picarona sonrisa en su cara—. Por cierto, ¿cómo te encuentras? ¿Te duele el brazo?


     —Un poco, pero pasará. O sea, ha sido más el susto, que el dolor.


     —Ya imagino. ¡Qué fuerte, chica! Aún no me lo creo —apuntó Mónica sonriendo al recordar de nuevo todo lo sucedido.


     —Ni yo, aunque hubiese preferido que llegase otro Ángel salvador...


     —¡Estás enferma, por favor! —clamó su amiga con una risa de oreja a oreja. Alicia hizo lo propio y entre bromas y carcajadas continuaron su camino hacia Cádiz.


    


     —Bueno, pues tú dirás —indicó Ángel impaciente nada más entrar Paco en el despacho.


     —Impaciente, ¿no? —apuntó Paco sonriente, muy seguro por su buen trabajo realizado, aunque la mirada de su jefe le obligó a ir al grano de inmediato—. Alicia Camacho de nombre. Tiene treinta y dos años, sin relación conocida, aunque le gusta mucho tontear con los tíos. Vamos, la típica calientapollas, aunque ésta traga con asiduidad.


     Paco hizo una pausa para dar la vuelta al papel que sostenía en sus manos y al levantar los ojos y ver que Ángel lo miraba con mala cara, se disculpó.


     —Perdona, Ángel. No pretendo juzgarla, sólo te informo de lo que he averiguado.


     —Continúa —ordenó el "media barba" muy serio.


     —Tiene terminado Magisterio, aunque hace ya varios años de eso y no ha trabajado aún. Ahora vamos con la otra... —Hizo una breve pausa para ordenar sus notas y luego continuó—. Es más pequeña que Alicia, aunque no he investigado apenas de ella, pero sé que se deja llevar por la opinión de su amiga siempre. Desconozco su apellido, pero como te dije, vive en Cádiz, en Bahía blanca.


     —¿De dónde has sacado toda esa información? —preguntó Ángel sorprendido.


     —Espera, jefe. Aún no he terminado —contestó Paco con aire de superioridad, a lo que Ángel le respondió mostrando todo el intenso azul de sus ojos, abiertos por completo. El rapado se hizo de rogar y la reprimenda del barbudo no tardó en llegar.


     —¡Venga, cojones! No te hagas el interesante —le apremió.


     —Alberto Camacho, padre de Alicia y militar retirado muy joven por una lesión en su pierna. Se dedicó a trastear con el ordenador hace unos años y creó una empresa de compra y venta por internet con pingües beneficios. En su período al servicio de la Patria se dejó convencer por el capellán del acuartelamiento, debido a que guardaban una estrecha relación al ser don Alberto el encargado del mantenimiento de las instalaciones. Se volvió un creyente acérrimo y no falta a misa domingo alguno.


     —Interesante, muy interesante —apuntó Ángel pellizcándose instintivamente la poblada barbilla a la vez que pensaba en lo que le comentó su fornido amigo—. Muy buen trabajo, Paco, aunque habrá que estudiar muy bien los siguientes movimientos para no dar ni un solo paso más en falso. Y ahora dime, ¿de dónde has sacado tanta información?


     —Secreto profesional, jefe —bromeó.


     —¡No me jodas, Paco!


     —Internet y más concretamente, Google, jefe. No hay nada como un buen buscador y elegir las palabras adecuadas. Teniendo en cuenta que he pasado muchas horas aburrido en el coche...


     —Esta vez te has superado. Tómate unos días libres. ¡Te los has merecido, joder!


     —Gracias jefe, pero no hac...


     —¡Que te vayas a tu casa de una vez, coño!


     —Vale, vale, tú mandas.


     Una vez que Paco abandonó la estancia, Ángel se quedó sentado en su cómodo asiento de ejecutivo, rascándose su barba de reo mientras pensaba en los siguientes movimientos que ejecutaría. Le tocaba a él entrar en escena, aunque estaba plenamente convencido de que no tendría que hacerlo hasta alguno de sus próximos conciertos. La seguridad de que las chicas asistirían al menos a uno de ellos le dibujó en la cara una sonrisa de aún mayor satisfacción que tras oír la valiosa información que Paco le había traído por sorpresa.


    ¡Y encima llegó con el pedido el día en que lo necesitaba!


     La servidumbre y efectividad de Paco no se podía pagar con dinero. Todo comenzaba a ir sobre ruedas, por lo que estimó oportuno comenzar a trazar su plan, así que se sumió en sus pensamientos para ir preparando el terreno.
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     Que vuestro adorno no consista en cosas externas, como peinados ostentosos, joyas de oro o vestidos lujosos,sino en lo íntimo del corazón, en la belleza incorruptible de un espíritu suave y tranquilo. Esta belleza vale mucho delante de Dios. (Pedro 3:3-4)


    


     Si me pongo la chaqueta tendré calor y si me pongo el chaleco tendré frío. ¿Qué me pongo?, pensó Alicia durante el ineludible y protocolario proceso de tuneado corporal previo a cualquier salida.


     —El chaleco es más ponno, así que decidido —se dijo en voz baja y juguetona.


     Se lo puso, se miró un millón de veces más al espejo desde todos los ángulos imaginables que su, en ocasiones, contorsionado cuerpo le permitía y una vez se volvió a retocar el maquillaje. Luego se dispuso a marchar hacia el garaje para coger el coche e ir a recoger a Mónica. Sabía que las mujeres heavies no suelen maquillarse, salvo las frikis que se pintan la cara al estilo "Morticia", pero ella no era una heavy normal, ella tenía que ser el centro de atención si quería que el guaperas se fijase en ella. Y se iba a fijar, estaba convencida. Pensaba que ya le había echado un par de lascivas miradas en el concierto en que se conocieron, aunque no estaba tan segura de si fue una realidad o un deseo convertido en realidad por su ególatra subconsciente. Pero hoy la iba a mirar, sus ojos desprendían certeza y su cuerpo pedía guerra, debía mirarla con deseo.


     — ¿A dónde vas con esas hechuras? —preguntó su padre desde el sofá, con la mirada sorteando la parte alta de las gafas que solía ponerse para ver la televisión.


     —A un concierto, papi —respondió ella despreocupada mientras se echaba al bolsillo interior del chaleco las llaves y un pequeño monedero. En él guardaría el carnet de identidad y un par de condones para casos de emergencia, aparte de la Visa y cien euros en metálico.


     —Y, ¿es necesario que vayas tan provocativa, hija? —preguntó con mala cara mientras la recorría con ojos inquisidores.


     —Sólo es ropa, papá. Además, no estoy enseñando nada. Voy con Mónica y con unos amigos que nos protegerán de los indeseables —mintió con descaro—. Volveré tarde, así que no me esperéis para cenar, que ya picaré algo en la calle. ¡Chao!


     Y se marchó a toda prisa. Ya iba tarde y aún debía ir a Cádiz a recoger a Mónica, que descartó cualquier posibilidad de montarse en el autobús con semejante atuendo. La negociación fue rápida, ya que le aseguró que de no recogerla ella no iría al concierto, por lo que Alicia tuvo que pasar por el aro. Salió del garaje derrapando sobre el fino suelo de cemento pintado en gris y marchó a toda pastilla hacia Cádiz para luego regresar con su amiga a San Fernando, ciudad en que decidieron volver a sufrir con la música de OLBAID. Si querían ocupar los primeros lugares frente al escenario, debían ser de las primeras en llegar.


     Setenta minutos después y una vez aparcado el coche, las amigas se dispusieron a completar a pie los últimos metros hasta el pub, con el recuerdo de la última caminata aún en su memoria. En esta ocasión era un trayecto más corto, pero la noche ya acechaba a las callejuelas isleñas y el inconfundible color naranja de las farolas se iba haciendo fuerte con cada minuto que pasaba. Recelosas, y hasta cierto punto temerosas, llegaron al local en que una hora después debía comenzar el concierto, que ni mucho menos iba a pasar a la historia como uno de los mejores de la vida de nadie de los presentes. El grupo era de todo menos bueno, aunque Ángel se defendía con su voz grave y melódica, que incluso era capaz de transformarla en aguda con su forzada falseta. Pero a ellas les daba igual el grupo, ellas iban a ver a sus galanes, al vocalista guaperas en el caso de Alicia y al fornido guitarrista en el de caso Mónica.


     —¿Nos fumamos un pitillo antes de entrar? —sugirió Alicia.


     —Ya tardas en encenderlo, hija —bromeó Mónica, que mostraba evidentes signos de nerviosismo. Desde que su amiga le comentó que en el anterior concierto la había mirado varias veces el melenudo guitarrista, Mónica no pensaba en otra cosa. No era capaz de quitarse de su cabeza la imagen de aquel marcado pectoral sobre la Gibson Flying V roja y blanca con la que producía aquellos infernales sonidos agudos, mal llamados acordes.


     —¿Te ha dado mucha brasa tu padre? —preguntó Alicia tras exhalar de manera sonora el humo de la primera calada al Winston.


     —Ya sabes que mi padre es un santo. Sabe que cumplo con mis obligaciones y no se mete en mis asuntos —le dejó caer con amigable maldad para intentar que Alicia se centrase de una vez y se dedicase a labrarse un futuro.


     —O sea, ¿es una indirecta?


     —Para nada, mujer... —mintió para luego añadir:— Hoy no tengo ganas de discutir de nuevo contigo. Hoy quiero que sea un día especial.


     —Ya veo que te has maquillado como nunca. Seguro que se fija, confía en ti misma —se dejó llevar Alicia olvidando el figurado disparo de su amiga.


     —No sé, estoy muy nerviosa. Sobre todo porque no es mi tipo.


     —¿Otra vez con lo mismo? Hija, si te lo llevas por delante, disfruta del momento y si te he visto no me acuerdo. Vive la vida y no pienses en el qué dirán, que nadie sabrá que te has liado con un heavilongo si llegas a hacerlo.


     —Llevas razón. Intentaré no pensar en ello. Y tu padre ¿qué? ¿Sigue dándote caña?


     —Ya sabes cómo es, aunque le he echado un capote y he salido por piernas. Además, a él lo que le molesta es que... —se calló de forma repentina y se quedó mirando embelesada hacia el frente, mientras que su amiga la observaba despistada, aunque hasta cierto punto sorprendida por aquella inesperada interrupción.


     —Parece que hubieras visto un fantasma, chica —bromeó Mónica mientras giraba la cabeza hacia donde miraba su amiga, quedándose un par de segundos después con la misma cara de gilipollas con que Alicia se quedó unos segundos antes.


     —Mira qué guapo viene hoy Ángel sin camiseta, sólo con ese chaleco negro. ¡Me lo como, es que me lo como! —exclamó Alicia al más puro estilo fan, como si de una quinceañera se tratase. Había observado que los cinco miembros del grupo aparecían en la lejanía y no pudo evitar que el corazón se le acelerase. No sabía por qué, pero aquel hombre la estaba turbando más de la cuenta. No recordaba el último que le había hecho perder el norte de aquella forma. Sobre todo antes de haber tenido el más mínimo contacto físico con él.


     —Pues fíjate en el mío. Hoy viene con la media barba como ángel y está aún más guapo que la otra vez. ¡Ay chica, que me late el corazón a mil por hora! —se desmadró Mónica tirando del brazo de su amiga, presa de unos nervios impropios en ella.


     Las dos amigas miraban con sus ojos encendidos el caminar de sus hombres. Al menos eso esperaban, que después de esa noche pudiesen colgarse la medalla por haberlos conquistado y poderlos calificar como sus hombres.


     —Nos conocemos, ¿verdad? —fingió Ángel encorvando las cejas cuando llegó a la puerta del pub y se cruzó con las absortas mujeres.


     —Sí, nos conocimos en vuestro concierto de Cádiz. Viniste para rescatarnos de un pesado moscón —contestó Alicia con cierta pesadumbre porque Ángel la recordase vagamente.


     ¿Será que no le gusto tanto como pienso?, pensó la chica contrariada.


     —Cierto, ahora recuerdo —respondió Ángel fingiendo en esta ocasión haber recordado los detalles de su encuentro.


     Mientras tanto, a una cuarta de allí, la electricidad fluía entre Rober y Mónica. Una Mónica más atenta a lo que le interesaba que en el anterior concierto, por lo que pudo verificar la certeza de lo que su amiga le contó y es que el guitarrista no le quitaba ojo desde el mismo momento en que la vio desde muchos metros de distancia.


     Mónica uno, Alicia cero, pensó resignada Alicia, nada acostumbrada a ir en desventaja en el imaginario marcador que contabilizaba los éxitos de ambas con los hombres. La nueva situación la pilló por sorpresa y aunque se alegraba de que entre Mónica y el guitarrista existiese feeling, no le atraía nada la horrorosa idea de desvirgarse como alcahueta. Siempre que Mónica se había liado con algún hombre, ella había hecho lo propio con otro y aunque desde el momento en que vio a Ángel por primera vez notó que entre ambos existía química, lo cierto es que en esta ocasión apenas la miró. Un rápido vistazo, una simple mirada, pero nada más. La mirada de su heavy guaperas no había descendido en ningún momento del bonito colgante de plata que se compró a última hora de aquella tarde y con el que terminaba de complementar un físico espectacular.


     —Nos vemos dentro... supongo —añadió Ángel a la vez que proseguía con su marcha, tras los breves segundos que les dedicó a las chicas.


     —Quizás entremos luego a tomarnos algo —contestó Alicia con el modo auto-defensa activado y ante la atónita mirada de Mónica, que no daba crédito a lo que oía y que la hizo salir del estado de hipnosis en que se encontraba inmersa desde que vio aparecer a Rober.


     Si el guaperas no había mostrado el más mínimo interés en ella, ella no iba a ser menos. Estaba acostumbrada a que los hombres babeasen por ella y no al contrario. Ésta se estaba convirtiendo sin duda alguna en la relación más complicada que había tenido, porque estaba convencida de que antes o después, la tendría. Tendría que poner los cinco sentidos en ella y si los aderezos artificiales no habían causado el efecto que pretendía, tendría que pasar al plan B y hacer uso de las armas que la madre naturaleza le había concedido. Tendría que poner en valor sus miradas, sus sugerentes contoneos corporales, su atrayente y libidinosa colección de gestos con sus carnosos labios… Tendría que convertirse en una máquina sexual perfectamente engranada para causar que las feromonas hiciesen el resto.


     —¿Por qué has dicho eso, tía? —preguntó muy alterada Mónica en cuanto los cinco hombres se adentraron en el local—. ¡A veces pareces tonta! Es que no hay quien te entienda…


     —No sé por qué lo he hecho, pero debía decir eso —respondió Alicia faltando a la verdad.


     —¿Cómo que no lo sabes? ¡Dime la verdad! Me has empujado desde hace muchos días a venir hasta aquí y ahora que llega el momento te muestras con indiferencia. Y no creas que me trago que no sepas el por qué de tu respuesta, así que comienza a soltar por tu boquita.


     —Tú estabas atontada mirando a tu bolita de pelo rubio, así que no te has percatado de que Ángel no ha mostrado el más mínimo interés por mí, así que yo me he visto obligada a obrar en consecuencia. Debe ser él quien dé el primer paso, no yo —sentenció.


     —Bueno, pero vamos a entrar entonces, ¿no? —preguntó algo más tranquila Mónica.


     —¡Claro, tía! Venga, vamos adentro a coger un buen sitio.


    


     Un buen rato más tarde y hartas de soportar el infernal ruido de la banda, las amigas decidieron retirarse un poco y acercarse a la barra a tomar algo. Se habían fijado en el hecho de que, por alguna extraña causa, el guapo rubio que les serviría las copas era el mismo que en el concierto anterior, el hermano de Ángel. Se ve que debían alquilar el local en el que actuaban para controlar la recaudación, sin intermediario alguno. En esta ocasión se dijeron que debían ser más cuidadosas con lo que comentasen en su presencia.


     —Ali, creo que le gusto. No para de mirarme, tal y como me dijiste —dijo Mónica al oído de su amiga, que respondió asintiendo con desgana.


     —Cuando termine el concierto voy a pedirle un autógrafo, a ver si así rompo el hielo y me lanzo —continuó mientras que Alicia no retiraba los ojos de Ángel, que apenas le había deleitado con un par de gélidas miradas en toda la noche.


     —¡Eyyy, Planeta Tierra llamando a Alicia! —bromeó Mónica en vista de que su amiga no le prestaba la menor atención.


     —Disculpa hija, pero es que hoy no las tengo todas conmigo —señaló tras dar un largo sorbo a la Coca cola light que se pidió un par de minutos antes.


     —No seas tonta, sabes que a poco que le aprietes lo tendrás comiendo de tu mano.


     —No sé. Apenas me ha mirado. Parece otro distinto del anterior concierto en que sí que me miró con deseo. Además...


     En cuanto comprobó que el rubio de la barra se acercaba, interrumpió su frase y se puso a observar las muchas botellas de alcohol sobre estantes acristalados que tenían frente a ellas.


     —No disimules, sé que hablabas de él. Me he fijado en cómo lo miras... aunque ya te encargaste de contarme tu opinión en el concierto de Cádiz —le dijo en tono burlón acercándose a ella mientras apoyaba ambos codos sobre la barra y le ofrecía una mirada solapada.


     —Pero bueno, ¿y a ti que te importa de qué hable yo con mi amiga? —replicó muy enfadada Alicia.


     —Mmmm, no esperaba esa reacción tan agresiva, así que supongo que no te importará lo más mínimo lo que venía a contarte sobre Ángel... —Y tras decir esto, se dio la media vuelta, cogió una bayeta y comenzó a limpiar la zona de la barra más alejada de las chicas, aprovechando que en esos momentos no se acercaba nadie a consumir porque la inmensa mayoría se encontraba frente al escenario saltando y chocando los unos contra los otros, en un extraño modo de bailar al ritmo que marcaba la banda. Alicia se quedó bloqueada, mientras que su amiga se reía de la cara que se le quedó. Se debatía entre rebajarse al rubiaco o mandarlo directamente a la mierda cuando se acercase de nuevo, pero la intriga que consiguió generarle fue mucho más poderosa que cualquier deseo de soltar improperios por su perfectos labios cuidadosamente perfilados.


     —¡Oye, tú! —gritó apuntando con sus ojos azules grisáceos cargados de odio hacia el otro lado de la barra.


     El rubio se giró y con un gesto divertido en la cara, simuló preguntar si lo llamaba a él, ayudándose para ello de su mano derecha, cuyo índice apuntaba a su no muy prominente pectoral.


     —¡Sí, claro! ¡Ven aquí! —ordenó Alicia muy enfadada porque aquel desconocido ya hubiese conseguido sacarla de quicio sin conocerla de nada.


     El rubio se acercó de nuevo hacia ellas y se cuadró de nuevo frente a las chicas, impertérrito y con una mirada muy diferente a la de su hermano. Si Ángel poseía una mirada inescrutable y misteriosa, aquel insolente desprendía ironía por los cuatro costados, con su burlesca mirada y su risita socarrona.


     —¿Me llamabas a mí? —preguntó continuando con su jueguecito.


     —¡Ya te dije que sí! ¿A quién si no iba a llamar? —preguntó Alicia más encendida a cada segundo que pasaba.


     —Víctor —dijo el muchacho rubio.


     —¿Y quién es Víctor? —preguntó Alicia desconcertada con la actitud de aquel tío, que debía tener cuatro a cinco años menos que su hermano.


     —¡Yo soy Víctor!, así que te pido por favor que la próxima vez sustituyas el "tú" por mi nombre —le pidió Víctor muy sereno, pero firme.


     —¡Como te llames, ya me estás contando lo que me ibas a decir! —exclamó Alicia mientras que Mónica, observándola muy alterada, le posó una mano en su brazo derecho para que se calmase un poco.


     Víctor se giró de nuevo y cuando se dispuso a marcharse otra vez hacia el otro lado de la barra, Alicia decidió comportarse como una persona civilizada.


     —¡Víctorrrr, cariñoooo! —le gritó con una entonación tan cariñosa como falsa —¿Te importaría volver de nuevo aquí y contarme eso que con tanto misterio me ocultas, tesorooo? —solicitó en esta ocasión con toda la paciencia y cinismo que pudo reunir en una sola frase.


     —¿Ves? No era tan complicado —observó el chaval mostrando la mejor de sus sonrisas. Fue en ese momento cuando Alicia se percató de que el joven era casi tan guapo como su hermano, si no más. Se le veía mucho más guapo, pero con una cara tan perfecta, tan desprovista de imperfecciones, que parecía retocada con Photoshop. A ella le gustaba Ángel, de belleza bastante más natural y salvaje, además de que Víctor no parecía ni mucho menos interesado en ella. Aunque esa noche no se podía decir que Ángel mostrase tampoco mucho interés en ella.


     —¿Y bien? —preguntó Alicia golpeando sus nudillos contra la barra de forma nerviosa e inconsciente.


     —Le gustas —soltó por fin el rubio de la cara retocada.


     —¿Cómo? —preguntó Alicia encogiendo las cejas sorprendida, pese a que había escuchado a la perfección aquellas dos simples palabras que le provocaron mayor nerviosismo. Aunque se trataba en esta ocasión de una inquietud distinta de la que tenía hasta ese momento. Si los nervios anteriores inundaban su pecho clamando venganza en forma de insultos contra aquel rubio pedante, en esta ocasión se instalaron en su abdomen como no recordaba que hubiese sucedido nunca antes. Se veía a sí misma con la peculiar ansiedad de cualquier quinceañera que acabase de enterarse de que el chico más guapo de la clase está loco por ella. ¡Hasta el aire le faltaba!


     —Lo que has oído, que le gustas a mi hermano.


     —¿Y cómo lo sabes? —preguntó sin fiarse al cien por cien de aquella cara tan perfecta-. Además, ¿qué te hace pensar que me importa esto que me cuentas? —añadió una cuestión cargada de cinismo.


     —Lo sé porque hace veintiocho años que le conozco y sé que te importa porque de lo contrario me hubieses mandado a la mierda.


     Alicia se ruborizó de inmediato, mientras que su amiga asistía en un segundo plano a la escenita, aunque a cada poco miraba hacia el escenario cuando veía que alguna de las locas que se agolpaban frente al grupo soltaban alguna lindeza a su guitarrista preferido.


     —¿Por qué me cuentas esto? —preguntó Alicia desconcertada.


     —Porque sé que eres una buena chica y puedes representar una influencia muy buena para él. Desde hace un tiempo se mueve en unos ambientes que no me gustan mucho.


     —¿A qué ambientes te refieres? —inquirió muy intrigada ella.


     —¿Me sirves de una vez o me voy al pub de enfrente, tío? —preguntó un barbudo y melenudo que se encontraba en el otro extremo de la barra.


     —Un segundo, por favor —se disculpó amablemente Víctor y a continuación se dispuso a terminar con aquella conversación—. Créeme, no te gustaría conocer los ambientes a los que me refiero. Ya sabes lo que debes conocer de él para intentar conquistarle. Si consigues algo más que un par de miradas con Ángel, supongo que él mismo te lo contará todo antes o después. Y ahora debo dejaros. Si queréis tomaros algo, me lo decís y os invito.


     —Muchas gracias, Víctor.


     —A ti por regalarme unos minutos de tu tiempo.


     Alicia comenzó a dar mil vueltas a toda la información en su cabeza, tratando de ordenar lo que le había contado Víctor, que pese a haberle caído fatal en un primer momento, no parecía al final un mal chaval.


     ¿Le gusto? ¿Soy una buena influencia? ¿Se mueve por ambientes que no le gustan a su hermano? ¿Qué ambientes? ¿Drogas? ¿Delincuencia? ¿Será gay?, pensó de forma rápida y atolondrada, aunque su última pregunta la sumergió en una inesperada intranquilidad por no haber previsto esa posibilidad.


     —¿Crees que Ángel podría tomar drogas o ser maricón? ¿Habrá pisado la cárcel?—interrogó a su amiga con la mirada perdida en alguna de las muchas botellas que tenía frente a ella.


     —¡Anda yaaaa, mujer! —respondió Mónica algo ausente también, muy pendiente de la bajada de su dios del sexo del templete que hacía las veces de escenario. El concierto había llegado a su fin y el grupo descendía del mismo abriéndose paso entre la multitud y en dirección hacia ellas. Parecía evidente que iban a refrescarse en la barra después del esfuerzo realizado. A las chicas que les rodeaban no parecía importarles demasiado que se encontrasen sudorosos y no evitaban lo más mínimo el roce con sus esbeltos y fornidos cuerpos brillantes, muy brillantes por la poca tela que llevaban sobre el sudado tronco superior.


     —Pues me tranquilizas que pienses como yo, hija —resopló la morena de ojos azules—. Por un momento he pensado...


     Alicia se quedó de pronto impactada hasta el punto de quedarse en silencio en mitad de la frase. Fue en el preciso momento en que giró su cabeza hacia Ángel y comprobó que, tras dedicarle una penetrante mirada, tomó a una de las enfervorizadas fans por el pelo y sin quitar los ojos de Alicia, sus labios buscaron los de la mujer y le dio un posesivo y apasionado beso. Alicia se quedó completamente muda, asistiendo atónita a la escena y observando con ira en la mirada cómo el hombre sobre el que unos segundos antes rondaba la sombra de la homosexualidad, ahora clavaba su lengua en las entrañas de aquella desconocida a la que la chica ya odiaba con todo su ser.


     —Ali, me temo que Ángel no es maricón —añadió Mónica con cierto tonito irónico, observando lo mismo que su amiga y aguantando la carcajada como buenamente pudo.
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     No permitas que su belleza encienda tu pasión; ¡no te dejes atrapar por sus miradas! (Proverbios 6:25)


    


     —Necesito fumarme un cigarro —manifestó Alicia con evidentes muestras de nerviosismo —. Vamos afuera —sugirió de inmediato a su amiga con tono imperativo.


     —Yoooo... yo me quedo... si no te importa —acertó a contestar Mónica con dificultad, con cierto sentimiento de culpabilidad.


     ¡Perfecto! Mi amiga también me da de lado, pensó indignada.


     —¿Por qué me iba a importar? Tú has venido para lo que has venido, ¿no? ¡Pues ya está! —exclamó muy molesta—. Dame un cigarro y el mechero —ordenó sin reparar en el cambio de semblante que experimentó su amiga, muy dolida con su egoísmo.


     —Eres muy injusta, Alicia —se quejó con tristeza Mónica a la vez que le ofrecía la pitillera.


     —Es posible, pero ahora necesito fumarme un cigarro —replicó ella, como siempre siguiendo a lo suyo. Y sin ningún atisbo de arrepentimiento, ni intención alguna de disculparse, salió con paso firme hacia el exterior del local. Cuando cruzó la puerta de la calle, aspiró profundamente parte del aire fresco que la envolvió y se encendió el cigarro.


     —¡No sé quién demonios se habrá creído que es, el imbécil ese! —masculló asegurándose de que ninguno de los muchos fumadores que se congregaban a las puertas del local la oyesen.


     La lleva clara el creído este si piensa que me voy a rendir a sus pies como todas esas pelanduscas. ¡No sé a qué venía esa miradita que me ha clavado antes de morrearse con esa! ¡Vamos, a mí, que chasqueo un par de dedos y tengo a diez comiendo de mi mano!, pensó de forma atolondrada mientras devoraba el cigarro con una ansiedad nunca antes padecida.


     —Te noto muy nerviosa —observó alguien desde su derecha, cuya voz le resultaba bastante familiar y repulsiva en esos momentos de ardor interno—. ¿Se ha pasado de nuevo algún bestia? —preguntó Ángel con suma tranquilidad y con una sonrisilla socarrona mientras la mujer giraba la cabeza hacia él.


     ¡Jolines, qué guapo está apoyado contra la pared y con ese chaleco que enseña más que tapa!, pensó algo ida la chica y con un pellizco en el estómago mientras lo recorría con la mirada, aunque acto seguido recobró el norte al recordar la vacilada del creído aquel.


     —¡Lo cierto es que sí! —respondió irritada—. Aunque no creo que sea problema tuyo. ¿Vas de Robin Hood por la vida? No necesito a nadie que me proteja, chico.


     —¡Ya veo que muerdes! —respondió divertido ante la mirada asesina de Alicia por respuesta.


     —¿Conoces el parque natural de Los Alcornocales? —preguntó a la chica cambiando de tema por completo.


     —¿Y a qué viene eso? —contestó ella con otra pregunta, encogiendo la cara y con evidentes signos de estar completamente desorientada con la cuestión que le planteaba su heavy guaperas y creído.


     —Como supongo que sabrás, Los Alcornocales es un lugar único con bellísimos paisajes, que además es un parque natural protegido… —respondió ante la cara de asombro de la chica—. ¿Y sabías que un incendio en dos mil seis estuvo muy cerca de llevarse por delante muchas hectáreas, de no ser por el INFOCA?


     Alicia respondió con una mueca en la cara mientras torcía su cabeza hacia un lado, dándole a entender que le daba exactamente igual que hubiera perdido la cabeza y hubiese pasado en un santiamén de cantante de rock duro a convencido activista de Greenpeace. Todo lo que le estaba sucediendo esa noche le parecía surrealista. Puso mucho empeño en arreglarse para ponerse guapa porque aquel chico le había gustado bastante, para que luego él apenas la mirase y encima se morrease con otra ¡mientras le clavaba la mirada a ella! Se iba a la calle a fumarse un cigarro para relajarse y allí que aparecía él y comenzaba a contarle una historia sobre un incendio en un bosque de varios años atrás. Le faltaba sólo un pequeño empujón para mandarlo directamente a la mierda y despedirse de su amiga, que a buen seguro ya estaría tonteando con el guitarrista.


     —¿Y se puede saber qué tiene que ver eso conmigo? —preguntó con el modo ultimátum activado.


     —Muy fácil, alguien tan hermosa como tú debería ser protegida de la mano del hombre, de la misma forma que protegen un parque natural tan bello como ese.


     ¡Toma ya!, pensó ella hecha un flan. El ardor que le recorrió desde el estómago hasta las piernas amenazaba con hacerlas flaquear por semejante piropo como le había llegado en el momento más inesperado, de la forma más inesperada y de la persona más inesperada.


     ¡No puedo derrumbarme! Piensa algo... piensa algo... ¡es que me lo comía entero! ¡¡¡Joder Alicia, piensa algo YA!!!, se gritó con muchos decibelios bajo cero.


     La cabeza de la muchacha era un hervidero de sentimientos encontrados, hasta que finalmente creyó encontrar la mejor respuesta posible, la que mejor se adaptaba a su forma de ser.


     —¿Protegías también a esa con la que te morreabas hace unos minutos, bombero?


     —No, a esa sólo le daba lo que pedía, mientras que a ti te daría lo que necesitas —apuntó a la vez que avanzaba hacia ella, provocándole con su acercamiento un repentino cosquilleo en la nuca que hizo que se le erizase el cabello de forma casi imperceptible, salvo para ella.


     —¿Ah sí? ¿Y se puede saber qué es lo que necesito, hijo? ¡Ilústrame! —preguntó envalentonada, aunque saliendo del paso como buenamente pudo. Estaba casi a merced de Ángel y su penetrante mirada. Él, que lo sabía, continuaba con su avance hasta cuadrarse frente a ella sin retirar el afilado cuchillo natural que amenazaba con desgarrar las bonitas pupilas de la hermosa mujer que tenía casi a sus pies.


     — Lo único que no tiene una pija engreída como tú, un hombre como yo.


     Tras decir eso, la tomó con ambas manos por la sien y la besó de forma varonil, privándola de esta forma de todo movimiento con su cabeza. Pese a que ella recibió sus labios con sumisión y los saboreó con necesidad, su instinto natural la hizo desembarazarse de aquel descarado y alejarse de él empujándolo con ambos brazos.


     —Pero, ¡qué haces, imbécil! —le gritó, provocando que todos los fumadores los mirasen divertidos.


     —Lo que llevas deseando que haga desde que me viste por primera vez —contestó con una petulancia más propia de una estrella de rock consagrada, que de un cantante mediocre de un grupo mediocre que actuaba en locales mediocres.


     —¡Tú te lo tienes muy creído!, ¿no?


     — ¿A dónde vas? —preguntó Ángel cuando vio que se giraba con intención de volver de nuevo al interior del pub.


     —A buscar a mi amiga para marcharnos de un lugar al que jamás debiésemos haber venido. ¡Hay mucha gentuza por aquí!


     —¡Uuuuuuuuu! —la abuchearon unos mientras otros simulaban estar asustados ante el genio de la chica. Todos los congregados en el exterior del local se lo pasaban en grande gracias a la escenita protagonizada por Alicia en el papel de actriz principal.


     —¿Es esa rubia tu amiga? —le preguntó sonriendo mientras señalaba hacia Mónica, que ya se estaba morreando a escasos metros de ellos con el guitarrista melenudo.


     —¡Pues sí! Parece que estáis cortados por el mismo patrón y tu amigo es igual de descarado que tú.


     —Supongo, aunque no parece que tu amiga haga mucho por despegarse, eh... —replicó al borde de la carcajada—. Es más, diría que esa mano en la espalda está cada vez más cerca del culo del cerdo de mi amigo —se burló de ella y su razonamiento.


     —¡Di que sí, Ángel! ¡Estos heavies son unos cerdos y unos depravados, además de drogadictos! —gritó un hombre con melena negra y rizada que los miraba desde que comenzó la escenita, tras lo cual comenzó con una escandalosa, pero contagiosa, carcajada que animó a la mayoría a hacer lo propio. A Ángel no le hizo tanta gracia que todos se riesen de ella, por lo que se puso muy serio y marchó tras los pasos de la chica, que se lanzó decidida en busca de su vehículo, aunque al pasar junto a su amiga tuvo el detalle de despedirse al más puro "estilo Alicia".


     —Mónica yo me marcho ya ¿tú te quedas? pues adiós chica —dijo con un improvisado monosílabo que duró unos cuatro segundos. Su amiga hizo el intento de volverse, pero el melenudo rubio hizo mayor presión con la mano con que acariciaba su cuello y ella terminó por derretirse para olvidarse de su amiga al instante.


     Alicia echaba fuego por los cuatro costados. De lo que pudo ser una noche loca de sexo para enmarcar, a convertirse en una de sus peores pesadillas. Y encima le parecía sentir la presencia de alguien detrás, pero aunque se moría de ganas de que fuese Ángel quien la seguía, pues eso se ajustaba mejor al guión previsto, no estaba dispuesta a darle el gusto de girarse para comprobarlo. Giró en el primer cruce de calles hacia una que se encontraba mucho más silenciosa que la que albergaba a ese cochambroso pub de mala muerte. Una vez alejada de la algarabía de quienes hacía sólo unos segundos se habían reído de ella, pudo sentir mejor que alguien la seguía. La calle estaba algo más oscura que la anterior, desprovista de las luces que adornaban la parte alta del pub que pretendía dejar atrás, lo cual le provocó cierto temor ante la posibilidad de que quien la siguiese no fuera Ángel. Se paró y trató de oír los pasos con mayor claridad, pero ya no los podía escuchar y un escalofrío le recorrió todo el cuerpo. Se giró y no vio a nadie. Fue entonces cuando comenzó a sentir miedo y deseó haberse girado y haber visto la cara de aquel presumido de pelo en pecho.


     ¡Mierda! ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?, pensó aterrorizada con la posibilidad de que alguien pudiese estar acechándola. Pensó por un momento en volver sobre sus pasos en busca de su amiga, pero los contenedores de basura que había dejado atrás eran el escondite perfecto para alguien que no quisiese ser descubierto, por lo que decidió girarse de nuevo al frente y acelerar el paso. No estaba a más de trescientos metros del coche y con suerte conseguiría llegar sana y salva al interior… si corría.


     ¡Mierda, las botas!, se quejó de nuevo para sus adentros cuando recordó que para estar guapa decidió ponerse unas botas de medio tacón, en vez de los zapatos negros que pensó calzarse en un principio.


     Seguía avivando el paso cada vez más, con casi el mismo temor a torcerse un tobillo por culpa de las botas, a que el desconocido que la seguía la alcanzase. No sabía si eran las ganas que tenía de no oír pasos tras ella o que realmente nadie la seguía, pero los pasos habían cesado de la misma forma en que hicieron acto de presencia. Aún así, decidió que lo más sensato era no bajar el ritmo hasta que no estuviese en el interior del coche, con los pestillos echados y el motor arrancado. Ya lo tenía a la vista y cuando se encontraba a escasos quince metros, oyó el rugir de una moto de gran cilindrada que acababa de ser arrancada. Por el sonido, calculó que debía andar por donde se paró ella frente a los contenedores, así que pensó que a lo mejor sí que escuchó esos pasos y no eran producto de su imaginación.


     —¡Llegué! —exclamó aliviada tras pulsar el botón de la apertura centralizada del escarabajo y meterse en el interior.


     A través del parabrisas y mientras arrancaba el coche, vigilaba el camino por el cual había venido. No venía nadie, aunque el sonido de aquella moto la estaba poniendo nerviosa de nuevo. El dueño de la misma se puso a acelerar más y más, haciéndola rugir con ferocidad hasta hacer que se oyese en toda la calle, destrozando con ello el silencio de una noche demasiado tranquila para ser víspera de sábado. Decidió salir a toda pastilla de allí y más adelante llamaría a su amiga.


     —¡Mierda, me he dejado el móvil en casa! ¡Todo tiene que salirme mal! —se quejó de forma malsonante por enésima vez en aquella fresca noche primaveral.


     Las ruedas chirriaron con el acelerón, aunque un sonido extraño vino a sumirla en un estado de nerviosismo que ya bordeaba el llanto.


     —¡No, por favor! Que la rueda no esté pinchada... —clamó al cielo mientras escuchaba el inconfundible sonido de la goma deformada golpeando de manera sonora contra el asfalto. Paró de nuevo el vehículo, miró hacia todas partes y una vez se cercioró de que allí no había nadie más que ella, se bajó para comprobar resignada que, efectivamente, la rueda derecha trasera estaba pinchada. Se echó una mano a la cara y suspiró acongojada, con ganas de romper a llorar, aunque un nuevo acelerón de aquella moto que había pasado a un segundo plano por un momento la hizo volver a la realidad. El rugir del motor se hizo más suave y cadencioso, lo cual le hizo entender que había iniciado la marcha y, para su desgracia, el sonido se acercaba muy rápido, por lo que salió disparada de nuevo hacia el coche, se sentó, cerró la puerta y echó el cierre centralizado de nuevo con el botón que tenía en el costado. Su nerviosismo fue en aumento conforme el radio de acción del faro de la moto se hacía fuerte en su campo de visión.


     Casi no llegó a darse cuenta, cuando una Honda CBR de color rojo intenso con adornos en negro sobre el carenado y el colín se paró junto a su ventana. Ella no quería ni mirar, pero finalmente se armó de valor y tras echar un vistazo al mono que portaba el motero, también de un rojo intenso mezclado con detalles en negro, miró hacia el casco negro con visera oscura que no permitía ver el rostro de su portador. El desconocido se quitó el enganche del casco y con ambas manos se lo retiró de la cabeza.


     —¿Puedo ayudarle, señorita? —preguntó Ángel con aquella sonrisa endiabladamente tentadora. Aunque a Alicia le pareció que estaba guapísimo con esa indumentaria y esa sonrisa iluminando la cara de preso que portaba, le hizo estallar por tanta tensión como había acumulado desde que lo dejó en la puerta de aquel pub.


     —¡Vete a la mierda, estúpido!


     —Como veas, pero alguien en su sano juicio no trataría de forma tan grosera a quien amablemente pretende ayudar, encontrándose en la situación en que te encuentras tú.


     —¡Espera! —ordenó la chica, casi sin saber por qué—. No habrás sido tú quien me ha pinchado la rueda, ¿no?


     —Te hacía por pija, pero no por tonta —la retó Ángel con la mirada—. Acabas de venir de un concierto en el que el cantante era yo —le recordó con ironía.


     —Seguro que has enviado a alguien... —replicó no muy convencida de sus palabras, pero con su manía natural de querer soltar siempre la última palabra.


     —Mira... Alicia. Hay tres opciones. La primera pasa porque me quite el mono y me ponga a cambiarte el neumático, cosa que puedes ir descartando desde ya. La segunda es que te subas a la moto y te llevo a donde me pidas...


     —¿Y la tercera? —preguntó intrigada, en vista de que Ángel se paró tras la segunda opción.


     —La tercera es que te vayas andando, aunque en ese caso te deseo mucha suerte, ya que no habrá nadie para defenderte del heavy melenudo y depravado que me acabo de cruzar trescientos metros más atrás. Si te das prisa y vives cerca... —intentó asustarla mientras miraba por su espejo retrovisor en busca del desconocido con el cual pretendía meterle miedo.


     Alicia cambió de nuevo el semblante por completo, pasando del enfado, a la inexpresividad por un repentino bloqueo mental y de ahí de nuevo al temor, aunque más que temor, sentía terror de pensar en que tuviese que ir sola de noche en busca de un taxi que la llevase hasta su casa.


     —¿No te fías de mí? —preguntó Ángel ofreciéndole la mejor de sus sonrisas.


     —Te juro que como no me lleves a casa... —amenazó ella sin completar el castigo por un posible incumplimiento. No estaba en condiciones para amenazar, ya que nada tenía que temer un hombre como Ángel ante una mujer como ella. Y menos aún teniendo la sartén por el mango.


     —No estás en disposición de amenazar, así que toma el casco y sube a la moto de una vez —le ordenó a la vez que le ofrecía un casco que portaba en el otro brazo—. Iré tranquilo y si tienes frío, me lo dices y te dejo mi mono.


     —No será necesario —respondió ella, a quien todo aquello le parecía demasiado extraño y sospechoso. En ese momento estaba muy bloqueada para pensar, pero estaba casi segura de que Ángel había tenido algo que ver en todo aquello. Algo o mucho que ver, pero lo cierto es que la llevaba de camino a casa, por lo que encima debía estarle agradecida. Se abrazó instintivamente al pecho de él tras el primer acelerón y en ese momento sintió una pequeña excitación al verse agarrada al hombre que deseaba desde hacía unas semanas. Nada había salido como lo había planeado, pero lo cierto es que sus manos se posaban en el apetecible pectoral de Ángel. Un pecho que, incluso bajo el grueso mono motero, ofrecía sus curvas al tacto de sus manos. Un pecho que se moría por abrazar desde que vio a su heavy guaperas en aquel cartel que anunciaba el concierto en el que se conocieron. Un pecho que por fin se encontraba entre sus manos.


     Apenas diez minutos después, la moto se paró justo enfrente del garaje de Alicia, tras las oportunas indicaciones durante el trayecto. La chica se bajó con dificultad de la moto, se quitó el casco a la vez que Ángel hacía lo propio y clavó sus ojos en los de él, mucho más calmada que en las anteriores ocasiones en que lo miró en aquella noche surrealista. Fue entonces cuando pudo apreciar con toda nitidez la belleza de sus ojos. Tenían una profundidad inusual, parecía hablarle con ellos sin articular palabra alguna. Eran puro fuego y la estaban derritiendo, por lo que decidió cortar por lo sano antes de lanzarse en los brazos de quien un rato antes la tenía de los nervios.


     —Muchas gracias, Ángel —le dijo con una voz dulce, sinceramente agradecida—. Supongo que he sido un poco brusca contigo esta noche —añadió a modo de disculpa.


     —No te preocupes. Eso lo arreglas si me das un beso de despedida como merezco por semejante afrenta —respondió él con su sonrisa más granuja y embaucadora.


     —¡Pero serás...! —exclamó sin llegar a insultarlo esta vez. En parte porque no pudo reprimir la sonrisa al comprobar que, muy lejos de cambiar su actitud tras su disculpa, Ángel seguía erre que erre creyéndose el centro del mundo. Seguía empeñado en que ella cediese a sus encantos y no al revés, como ella estaba también acostumbrada a que le sucediese.


     Aunque en realidad no es muy distinto de mí, pensó divertida para sus adentros.


     —Anda, dame un par de besos por haberte molestado en traerme y date por satisfecho, ¡pillín!


     El hombre se acercó, la besó un cachete y cuando ella se disponía a ofrecerle el segundo, él volvió a la carga y en esta ocasión buscó con sus labios de forma más suave los de ella. Alicia apenas tuvo voluntad para resistirse de algo que realmente no deseaba evitar, así que se dejó llevar por el deseo y lo que parecía inevitable desde que sus caminos se cruzaron, se hizo una evidencia en forma de apasionado beso. Cuando Alicia se retiró, no fue capaz de abrir los ojos hasta unos segundos después.


     ¡Dios mío! ¿Cómo besa este hombre para hacerme sentir así?, pensó aún hipnotizada por el embriagador contacto con aquellos expertos labios que la hicieron flotar varios metros por encima de su cuerpo.


     —¿Te recojo mañana a las once y cambiamos esa rueda? —preguntó Ángel con un tono mucho más cortés y amigable que el usado hasta entonces—. A no ser...


     —A las once —le cortó ella y se giró hacia su casa mientras sacaba las llaves del monedero con una estúpida sonrisa en la cara.


     Después de todo, la noche no ha estado tan mal, pensó con una sensación extraña en el vientre que achacó al hambre de una velada nocturna en la que no había probado bocado. No era hambre, sino los primeros síntomas de algo que hacía años que ella no sentía y de ahí que no supiese reconocerlos—.


     —¡Mierda, Mónica! —masculló encogiendo los ojos al recordar que su amiga estaba sola, aunque morreándose con aquel melenudo.


     —No te preocupes por tu amiga. Está bien acompañada —levantó él la voz antes de hacer rugir los cerca de doscientos caballos con que consiguió hacer chirriar la rueda trasera mientras apretaba el freno. Dejó una importante humareda a modo de despedida y salió disparado dejando a la chica la sensación que desde el principio le había dejado entrever. Era un vacilón de cuidado, pero tenía una extraña habilidad para leerle el pensamiento.


     —¡No puede haber oído lo que he dicho de Mónica!
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     Y es que la tierra produce por sí misma: primero brota una hierba, luego se forma la espiga y, por último, el grano que llena la espiga. (Marcos 4:28)


    


     Fue abrir los ojos y sentir que algo había cambiado en su vida. Se sentía diferente al resto de tantos y tantos días que llevaba despertando sin ilusión alguna, sin obligación alguna, sin sentimiento alguno que la hiciese saltar de la cama de la forma en que ese día lo hizo. Había quedado a las once y aunque aún faltaban tres horas, debía ponerse guapa para él, ponerse guapa para ella, ponerse guapa para la vida, esa misma a la que pretendía dar un giro. Se sentía diferente, de una forma que ningún hombre había conseguido hacerla sentir. De hecho, ningún hombre le había hecho sentir nada diferente de la pura atracción física y el deseo sexual. Pero Ángel era diferente, tenía que ser diferente, su cabeza se lo decía, su estómago se lo decía, su corazón, ¡sí, su corazón se lo decía! Ese mismo que había dejado olvidado en un cajón desde el mismo día en que aquel chico lleno de espinillas por toda la cara la dejó con medio palmo de narices para irse con la más guapa de la clase. Volvía la vista atrás y no podía entender cómo pudo gustarle semejante individuo, pero el amor era así de caprichoso, así de incomprensible, así de... ¡ya ni se acordaba cómo era el amor!


     Todo era diferente desde la noche anterior.


     A las diez y media y asumiendo el riesgo de que Mónica se enfadase aún más por despertarla, decidió llamarla para disculparse por lo grosera que fue la noche anterior. Su amiga no lo merecía, merecía mucho más que alguien tan egoísta y egocéntrica como ella. Un tono, dos tonos, tres tonos y por fin se oye algo.


     —¿Qué quieres, Alicia? ¡Son las diez y media todavía! Tú te habrás acostado temprano, pero yo he llegado a casa a las seis de la mañana —se quejó mientras se desperezaba y mostrando a las claras, por su tono de voz, que estaba destrozada.


     —Estooo... tíaaaa... —No acertaba con las palabras. ¡Cuánto le costaba disculparse!


     —¡Vamos chica, que quiero seguir durmiendo! ¡Arranca yaaaa! —se volvió a quejar Mónica.


     —Perdóname —dijo por fin con bastante más dificultad de lo que en principio creyó que le costaría disculparse. Sobre todo porque jamás solía hacerlo.


     —¿Era para eso? No te preocupes, tía. Sé que en el fondo, muy en el fondo, pero que muy en el fondo, tienes tu corazoncito —respondió y acto seguido estiró todos los músculos de su cuerpo para desperezarse definitivamente. Muy a su pesar, Alicia había conseguido espabilarla—. Aunque pecas muchas veces de impulsiva, irracional, egocéntrica y en ocasiones hasta de mala amiga, sé que no lo haces de forma intencionada. Entiendo que no lo haces con maldad —añadió—. Ali, te conozco desde hace muchos años y si no te aceptase como eres, hace muchísimo tiempo que te hubiese mandado a paseo.


     —Eres un cielo, Mónica —respondió Alicia algo acongojada, aunque no dejó que ese sentimiento desconocido se apoderase de su voluntad—. Bueno ¿y tú, qué? —preguntó desviando la atención.


     —Yo ¿qué de qué? —preguntó Mónica juguetona, haciéndose de rogar.


     —Que si te lo montaste al final con el melenas.


     —¡Eyyy, mira la cotillaaaa! Eso forma parte de mi intimidad —musitó con una sonrisa picarona en la cara.


     —¡No me lo puedo creer! ¡Qué fuerteeee! —exclamó Alicia entre carcajadas—. ¿Quién te ha visto y quién te ve? Tú con un melenudo... —continuó riendo con ganas.


     —Pues que sepas que es un encanto. La apariencia no tiene nada que ver con su forma de ser. Mi bolita es muy cariñoso.


     —¿Bolita? —preguntó extrañada Alicia a la vez que enarcaba las cejas.


     —Sí, lo he bautizado como mi bolita de pelo. Suena cariñoso, como él —respondió la rubia con lo que calificaría como una estúpida sonrisa si llegase a mirarse al espejo en ese momento.


     —Te ha pegado fuerte, ¿eh? ¡Y no querías ir al concierto! —exclamó Alicia aún muy divertida con la situación. Estaba alegre porque su amiga hubiera encontrado a alguien que la hiciese sentirse querida, tan acostumbrada como estaba a estar a su sombra. Su estado de ánimo influyó bastante en que se alegrase de los motivos de felicidad ajenos.


     —Me gusta mucho, sí —respondió ruborizada y decidida a cambiar el centro de atención hacia donde casi siempre apuntaba—. Y tú, ¿qué? Fatal, supongo, después de lo que hizo el cerdo ese anoche. Por cierto, después de vuestro numerito no volví a verlo más. Se lo montaría con otra fulana, seguro…


     —¡Ey, no te pases, tía! Que yo no te he insultado para que me llames fulana —respondió Alicia deseosa de que Mónica le sonsacase más información.


     —¡No me lo puedo creer! —exclamó para luego comenzar con una carcajada de las que hacen historia.


     —Ni yo tampoco, chica —respondió feliz Alicia—. No tengo tiempo de contarte con detalle porque hemos quedado a las once para arreglar el pinchazo de la rueda del coche, pero ya luego te llamo y te cuento. Pero te anticipo que fue todo de película.


     —¿Pinchaste? —preguntó Mónica encogiendo los ojos.


     —Sí, pero luego te cuento, que llego tarde. Besitos guapa. Y perdón de nuevo. Eres la mejor, tía. ¡Te quiero!


     —Oye, creo que a ti sí que te ha pegado fuerte, eh... —Hizo una pausa para la risa obligada—. Tú disculpándote y soltando las palabras mágicas en la misma frase... —añadió refiriéndose a la, pocas veces oída, disculpa de su amiga—. ¡El poder de Cristo te obliga! ¡Sal del cuerpo de Alicia!


     Carcajadas descomunales de ida y vuelta...


     —Anda mujer, ahora en serio. Te dejo. Muakis.


     —Ten cuidado. Luego te llamo. Muakis.


     Y ambas colgaron a la vez. Alicia comenzó una carrera contra el tiempo y tras mucho correr, maquillándose a toda prisa, consiguió estar lista a las once menos cinco. Se asomó a la ventana de su habitación, desde la cual divisaba buena parte de la calle, por lo que podría ver llegar a Ángel y salir disparada escalera abajo. Pensó que lo mejor era no bajar a la planta baja antes de que llegase su Eros y así evitaba preguntas incómodas de su padre, que a buen seguro habría visto que el coche no estaba en el garaje. Él era así de controlador gracias a su disciplina militar. Aunque en muchas ocasiones parecía más un felino que se da la ronda por la casa para verificar que todo está en su sitio. Y la culpa de tal comportamiento la tenía ella. Su padre no era capaz de controlar a su pequeña tropa, por lo que de militar más bien poco, tirando a nada.


     No había desayunado, pero decidió lavarse los dientes para eliminar todo rastro del mal aliento habitual en cada despertar, además de tomarse un vaso de leche fría en cuanto sonase el pistoletazo de salida hacia su futuro. Un futuro muy guapo que estaría a punto de llegar con esa pedazo de moto roja y negra, cuyo motor sonaba casi tan fuerte como su desbocado corazón cuando el chico la despidió la noche anterior con un beso que la hizo sentir como la niña del exorcista, levitando contra su propia voluntad.


     ¡El poder de Cristo te obliga! ¡Sal del cuerpo de Alicia! ,se dijo muerta de risa al recordar las palabras de su amiga, pero la risa desapareció de su cara al momento para dar paso al nerviosismo. En cuanto oyó las suaves y cadentes explosiones del motor de una motocicleta comenzaron a sonarle otras explosiones en su interior, aunque de forma más violenta, más sonora, más asfixiantes. Sentía que casi le faltaba el aire. Estaba segura de que era él, pero los dos segundos que tardó en aparecer se le antojaron un millón de eternidades.


     —¡Ostiassss! ¡Qué guapoooooo! —exclamó para luego soltar un resoplido que vació sus pulmones por completo. Ángel apareció vestido con una camisa blanca de manga corta a pecho descubierto y un pantalón vaquero azul, aunque gracias al paso del tiempo parecía celeste. Iba demasiado fresco, aunque el clima primaveral era muy caprichoso. Ahora hacía frío de manta hasta los ojos, ahora calorcito de playeo. El día amaneció tan radiante como Alicia, que aunque se hubiese pasado horas observándolo embelesada desde su ventana, se moría de ganas por sentirlo cerca, por sentir de nuevo a su vera la masculinidad que desprendía aquel insolente, pero arrebatador hombre.


     —¿A dónde vas, hija? —preguntó su padre desde su trono del salón en cuanto la vio cruzar el pasillo que daba acceso a la cocina.


     —Debo salir, papi. He quedado con un amigo que me va a arreglar el pinchazo que tuve anoche con el coche —respondió, tras lo cual tomó el bote de leche de la nevera y bebió directamente para ganar tiempo.


     —Eso te iba a preguntar, que he ido al garaje a buscar unas herramientas y he notado que no estaba.


     ¡Qué perspicaz eres, papá!, pensó divertida mientras guardaba la leche de nuevo en el frigorífico. Has ido a por una herramienta que jamás utilizas y te has fijado sin querer que algo tan pequeño como mi escarabajo no estaba...


     —No te preocupes, volveré para almorzar.


     —No vengas tarde, que tu madre ha ido al mercado y hará tu comida preferida.


     —Mmmm, ¡me encanta la carrillada! Un beso, papi. — Aunque más que esperar a que él la besase, sin darle tiempo a que se levantase le estampó un cariñoso beso en plena frente y se despidió.


     Cuando abrió la puerta de la calle y apareció arrebatadora, no obvió el detalle de la cara de Ángel, que de forma casi imperceptible resopló y le ofreció una media sonrisa que le hacía aún más guapo de lo que por naturaleza ya era.


     —Estás... casi tan guapa como yo —la medio-piropeó él para completar su media sonrisa y convertirla en plena.


     —¿Has dejado a tu abuela en casa o la llevas encima? —contraatacó Alicia respondiendo con otra sonrisa no menos encantadora. Lo que podría haber provocado una carcajada en cualquier persona normal, a Ángel le hizo ensombrecer un poco el rostro y hacer que su sonrisa se difuminase—. Lo siento —añadió ella al instante, creyendo haber metido la pata al bromear con algo de lo que, quizás, debería haberse informado antes.


     —Descuida, no es lo que piensas, aunque no me apetece hablar de ello. Toma el casco y sube a la moto —ordenó y la chica le obedeció sin rechistar, aún algo apesadumbrada por haber comenzado con tan mal pie su primera cita, si se le podía llamar así a su encuentro matutino con aquel guaperas.


     ¡Mierda! Debería haberle besado al menos en las mejillas, pensó resignada en cuanto notó de nuevo el contacto con el pecho del joven y se percató de que no se habían saludado como a ella le hubiese gustado. Aunque él tampoco ha hecho el menor intento. ¿Será que ha reculado y sólo ha venido para ayudarme con la rueda?, continuó pensando a la vez que se comenzaba a agobiar con la horrible idea de que Ángel no se sintiese verdaderamente atraído por ella. La cabeza de la chica era una olla a presión echando humo mientras pensaba, pensaba y pensaba. Comenzaba a sentirse ridícula al verse tan arreglada, mientras que él venía de lo más normal. Guapísimo, pero normal. Quizás pecó de impulsiva al pensar que Ángel podía querer algo más que una buena noche de sexo, una noche que concienzudamente parecía haber preparado el día anterior. El camino se hizo corto entre tanto pensamiento y cuando quiso darse cuenta estaban junto a su querido y estrafalariamente pintado escarabajo.


     —Bájate —ordenó de nuevo Ángel, al que parecía que le iba eso de mandar, que pensó ella mientras se apeaba de la motocicleta para luego quitarse el casco.


     Ángel hizo lo propio mientras Alicia se giró para observar la rueda del coche y de paso esconder su avergonzada mirada de los afilados puñales que el chico tenía bajo las pestañas. Avergonzada por haberse dejado embaucar por un hombre que al final parecía que sería como todos, sólo la querría para echar un buen polvo y si te he visto, no me acuerdo. Sólo un hilo de esperanza aguardaba el momento de escapar del fondo de su corazón al recordar el resoplido con el que la recibió, además del hecho de que la hubiese recogido para arreglarle el dichoso pinchazo.


     —¿Has sentido eso? —preguntó Ángel sobresaltado.


     — No. ¿El qué? —preguntó extrañada a la vez que se giraba hacia él, recibiendo por sorpresa un abrazo deliciosamente envolvente y un beso que, muy lejos de hacerla levitar, la hizo alejarse varias galaxias más allá del astro rey.


     ¡Qué labios tan suaves y blanditos!, pensó completamente embrujada mientras dejaba que él devorase los suyos con absoluta libertad. ¿Y lo bien que huele? Ainsss, me lo comía enterito…


     Sus lindos ojos permanecieron cerrados a cal y canto durante el tiempo que duró el beso, como le sucedió la noche anterior. O eso pensó ella… Cuando los abrió, comprobó sorprendida que Ángel ya no estaba frente a ella, sino frente a la rueda que provocó el encuentro, desprendiéndose de la camisa que portaba. Alicia no sabía si la intención era la de no manchársela mientras cambiase el neumático o la de excitarla aún más de lo que ya se encontraba después de darle EL BESO.


     —Como todo lo hagas igual... —musitó con un tono no tan bajo como para que Ángel lo pasase por alto. Su respuesta vino en forma de sonrisa. Una sonrisa que mostraba su seguridad, su tranquilidad porque todo estuviese sucediendo de la forma en que lo había planeado.


    


     Un rato después, la rueda de repuesto ocupó un lugar de privilegio en el reluciente escarabajo rosa. Alicia no había quitado ojo al cuerpo del hombre durante todo el proceso del cambio de ruedas. ¿Ruedas? ¿Qué le importaba a ella las ruedas con semejante carrocería frente a ella? Aún sentía rígidos los pezones y aunque hacía bastante calor ya a esa hora, no estaba segura de si lo que notaba bajo la falda era sudor u otro tipo de humedad motivada por las impresionantes vistas que le ofrecía el que sí que sudaba ya de forma considerable. Un sudor que llegó para dar aún mayor belleza a unos músculos que, sin ser la panacea, estaban perfectamente marcados en un cuerpo sencillamente perfecto. Hasta el tatuaje que mostraba en pleno centro de la espalda con aquel extraño grabado a base de heptágonos y heptagramas con todo tipo de números, letras y símbolos en su interior era sugestivo, tentador.


     —Bueno, pues esto está listo —dijo tras sacudirse las manos, negras por la suciedad del neumático—. ¿Tienes líquido anti-congelante o algo similar en el maletero? Necesito lavarme las manos.


     Alicia le ofreció un bote de limpiaparabrisas que guardaba en el maletero y Ángel se lavó las manos mientras ella le iba echando líquido a cada poco, a la vez que le observaba con ojos ardientes, ojos lujuriosos.


     ¡Es sexy hasta lavándose las manos!, pensó mientras Ángel se frotaba encorvado hacia delante para no mojarse el pantalón. Casi todos los músculos del tronco superior se convulsionaban con aquel simple movimiento de brazos y la chica parecía hipnotizada con aquel vaivén.


     No lograba entender cómo ese hombre podría haberle pegado tan fuerte, cómo podía hacerle perder el control y respirar de forma acelerada con su sola presencia.


     Si hasta creo poder oler su sudor y encima, ¡huele bien, huele a hombre!


     Así se quedó durante un buen rato, hasta que una vez limpias las manos y puesta la camisa, una pregunta de Ángel la sacó de su estado de aturdimiento.


     —¿Te importa que conduzca yo?


     —¿Y a dónde vamos? —preguntó también ella, bastante despistada aún.


     —¡A llevar la goma al taller! —respondió él divertido.


     —¡Verdad! Qué tonta...


     Dios, estoy haciendo el ridículo con lo tonta que me quedo cada vez que le miro. ¡Espabílate Alicia, o le vas a espantar!


     —Las calores, que son muy malas —respondió él, con el asentimiento de ella por visible respuesta, aunque su pensamiento ofrecía una versión algo diferente.


     —No lo sabes tú bien lo malas que son las calores, ¡hijo mío de mi vida!


    


     Una hora después, ya de vuelta del taller, la chica ocupó el asiento del conductor en cuanto lo abandonó su apuesto acompañante.


     —¿Te apetece tomarte algo o dar una vuelta? —preguntó Ángel. Alicia, que aunque se moría de ganas por aceptar, finalmente declinó la invitación porque por una vez en su vida había decidido ser responsable. Había comentado a su padre que llegaría para almorzar y estaba decidida a cumplir su palabra. Pero quizás...


     —Sí, pero debo volver a casa. Si quieres... es decir, si no te importa... o sea, si no tienes nada que hacer esta noche, podríamos tomarnos algo entonces —respondió al atinar por fin con las palabras que su nerviosa cabeza enviaba a su temblorosa y dulce voz.


     —Lo lamento... —Bajón en el semblante de Alicia—. He quedado con una chica que está loca por mí. Ya sabes, le cambié la rueda del coche y me vi obligado... —añadió con un tono socarrón y una sonrisa endiabladamente arrebatadora. Cuando ella se dio cuenta de que le estaba tomando el pelo y comenzó a levantar su ya cabeza gacha, Ángel puso la guinda al pastel cocinado con la desfachatez que desprendía por los cuatro costados—. A no ser que tú también estés loca por mí...


     —A las nueve en mi casa —respondió Alicia y haciendo acopio de una valentía impropia, se acercó a Ángel, le rodeó el cuello con sus delgados brazos y le dio un prolongado y cariñoso beso en esos labios que la tenían cardíaca. En el caso del labio inferior, más que enamorarle, le seducía, le volvía loca hasta tal punto que le costó abandonarlo. Con sus no menos atrayentes labios lo succionó mientras retiraba los suyos, provocando con ello que el del chico amenazase con despegarse de su boca, pero cuando su fina piel salpicada de aquellos gruesos vellos de varios días sin podar dijo "hasta aquí", los labios de ambos se despegaron con un sonido bastante peculiar, bastante erótico. En esta ocasión fue él quien quedó cautivado con el beso de ella, aunque su virilidad no le tenía permitido subir su línea de flotación, por lo que en todo momento se mantuvo firme, con los pies en el suelo. Como debía ser en alguien tan varonil como él.


     Cuando Alicia arrancó el coche e inició la marcha, él le brindó un guiño con mucha complicidad. Algo se había despertado entre ambos y si bien la relación no había comenzado de la mejor manera posible, las cosas parecían ir encaminándose poco a poco. Alicia sentía que algo muy grande e inexplicable se movía en su interior y la más clara muestra fue cuando tras aquel guiño, un inusitado nerviosismo ascendió desde su estómago a velocidad de vértigo para salir por su boca en forma de resoplido. Un resoplido saturado de atracción por aquel varón.


     —¡Qué guapoooooooo! —gritó como una posesa cuando se alejó del lugar en el que dejó a Ángel con aquella tentadora pose sobre su moto. Estaba que se subía por las paredes y con el deseo instalado en su cabeza, hizo que su mente comenzase a trabajar desbocada con los preparativos para esa noche, que prometía ser antológica.


     De orejas y rabo, ¡aunque con el rabo me basta y le sobra!, pensó divertida cuando aparcó el coche en el garaje. Lo mejor estaba por venir, pero aún faltaban unas horas y ya creía enloquecer con la espera. La espera genera expectación y la expectación genera deseo.


     —¡Cuánto le deseo!
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     No desvíes hacia esa mujer tus pensamientos; no te pierdas por ir tras ella,porque a muchos los ha herido de muerte. ¡Sus víctimas son numerosas! Tomar el camino de su casa es tomar el camino de la muerte. (Proverbios 7:25-7)


    


     —¡Pues créetelo, tía! Cuando le iba a dar el beso en el otro cachete, me besó en la boca y me hizo… —suspiró— …experimentar sensaciones que nunca antes había sentido. ¡Muy fuerte, chica!


     —¡Te estás enamorando! —exclamó de inmediato Mónica, que no daba crédito a lo que su amiga le contaba. Jamás había visto así a Alicia. Algo estaba cambiando con la llegada de Ángel a su vida y no sabía si sería bueno o malo, pero al menos había conseguido hacerla más humana. Con sólo decirle esa misma mañana que la quería y disculparse por "ser tan Alicia" la noche anterior, ya pudo comprobar de primera mano que la influencia del hombre de mirada penetrante en su amiga era de lo más positiva.


     —No sé, no quiero pensar en eso. Sólo sé que me hizo ver el cielo. ¡Qué labios, chica! ¡Y qué varonil! Me envolvió con ambos brazos y me sentí como un juguete, sin voluntad alguna y completamente a su merced. No sé cómo lo hace, pero consigue que no sea yo misma cuando estoy con él.


     —¡No hace falta que lo jures, hija! —exclamó divertida Mónica—. Bueno, ¿y qué?...


     —¿Qué de qué? —preguntó Alicia sin saber a qué se refería con aquella capciosa y desconcertante pregunta.


     —¿Qué de qué de qué? —bromeó Mónica—. ¿Qué va a ser? ¡Que si lo hicisteis!


     —¡Qué va, tía! Ángel va de duro y creído por la vida, pero creo que luego es completamente diferente. Al menos, de momento ha sido un caballero conmigo. ¿Quién nos lo iba a decir? Nosotras liadas con dos heavies, que lejos de ser unos desalmados drogadictos, resulta que van a ser mejores que el montón de pijos con los que siempre nos hemos enrollado.


     —Bueno, no nos precipitemos —avisó Mónica con su habitual cautela—. Yo al menos no me fío al cien por cien de mi bolita. Acabo de conocer a Rober y aunque parece ser una muy buena persona, no me gusta extraer conclusiones precipitadas, que luego los chascos son más grandes.


     —Pues yo creo que mi Ángel es transparente, hija. A pesar de su enigmática mirada, creo que no esconde nada y poco a poco se mostrará como el romántico que intuyo que será. Sus ojos me lo dicen. Aunque bueno, si se muestra esta noche menos romántico y más lascivo, tampoco me voy a quejar... —sonrió con ganas.


     —¿Ves, el mío sí que no esconde nada en ese sentido? Me lo ha mostrado todo. Y cuando digo todo, me refiero a ¡TO-DO! —enfatizó Mónica cuánto le había enseñado Rober.


     —¡Si al final te vas a convertir en una ninfómana de cuidado con tu bolita, verás!


     —Como siempre sea igual que anoche, voy creando ya mismo en el Face el día del orgullo ninfómano.


     —¡La ninfomanía no tiene género masculino! —exclamó descojonada, pese a su natural carencia de cojones.


     —¡Pues lo invento yo!


     Carcajadas y más carcajadas, y así siguió durante dos horas más. Desde las cuatro de la tarde que comenzaron a charlar, hasta aproximadamente las seis y cuarto, momento en el cual decidió Alicia que debía dejar a su amiga para comenzar a crear la diosa en que pretendía convertirse esa noche. Cuando colgó, se quedó no menos de media hora pensando y pensando en las prendas que debía ponerse. Ya no era una simple cuestión de conjugar colores, formas o texturas para realzar su belleza natural, sino que más bien era un tema de armonía, una armonía que no terminaba de ver tan clara. Si un rato antes había comentado a su amiga que Ángel parecía transparente, lo cierto es que cuando lo pensaba se daba cuenta de que no lo conocía en absoluto. Un heavy que no vestía tan heavy, ni portaba larga cabellera, ni se comportaba como muchas de las bestias que seguían a su grupo y… ¡ni siquiera fumaba! ¿Cómo demonios iba a saber entonces de qué forma vendría vestido para que hubiese armonía entre ambos?


     Finalmente decidió ser ella misma hasta que él la trasladase a su mundo, un mundo en el que una mujer como ella carecía de voluntad alguna para cualquier nimiedad, un mundo en el que el macho sería dominador absoluto, poseedor y amo de la independencia de su hembra sumisa. En presencia de Ángel, Alicia se veía a sí misma como la estafada compradora del más ruin mercader de mercaderes, que le vendía deseo a cambio de voluntad, haciendo que el peor infierno se convirtiese en el mejor de los cielos. Pero no sólo de deseo se alimentaba el alma. Su alma necesitaba algo más, necesitaba erotismo, necesitaba pasión, necesitaba sexo y lujuria, necesitaba no sólo desear, sino ser deseada, venerada, idolatrada y respetada. ¡Ya ni se acordaba cómo era el amor! Pero de una cosa estaba segura y es que aquel hombre le trajo a la memoria aquella extraña palabra que desterró de su cabeza cuando la pelusilla apenas comenzaba a moldear su monte de Venus. Precisamente Venus fue el nombre que adquirió la diosa nacida para tomar prestado el cuerpo de Alicia esa noche. Un cuerpo espectacular con el que pretendía no sólo desear, sino ser deseada. Más tarde debía ser venerada, idolatrada y respetada para finalmente ser amada, pero el primer paso era ser deseada.


     ¡Y vaya tela con la Venus!


     Minifalda negra a medio muslo, camisola blanca con escote de corazón y chaqueta de vestir, también negra, la convertían en un manjar difícilmente prescindible por varón alguno. Un sencillo y minúsculo bolso, ¡negro también!, la dotaban del complemento perfecto para lucir radiante, sencilla y deseable. Debía convertirse en objeto de deseo, un objeto en manos expertas que, de mantener la proporción del sorprendente beso flotante de su heavy, a buen seguro le abrirían las puertas de un nivel superior al del placer. Un nivel sólo accesible para dioses, un nivel hecho a la medida de Venus y Eros. Grecia y Roma, Roma y Grecia. Un choque de culturas, de la rudeza romana a la sabiduría griega, de la tosquedad más heavy a la clase de una pija como ella. Aunque Venus era romana y Eros griego, por lo que esa noche debía ser ella quien dominase ese nuevo e inexplorado mundo, quien tomase el mando, ella sería quien hiciese de su Eros el más sumiso de los dioses, sería quien lo dominase con una espada forjada a base de encantos, consiguiendo con ello someterlo al más básico de los humanos instintos.


     Venus tomó su cuerpo y, al menos ese día, el mundo estaría a sus pies, Ángel estaría a sus pies.


    


     Ángel ya esperaba con su arrogante pose sobre la CBR y aunque iba más guapo y elegante que unas horas antes y mucho más, sobre todo, que en la noche del concierto, lo cierto y verdad es que nada que ver con la explosividad de Venus.


     Venus uno, Eros cero, pensó Alicia, que se había tomado aquella cita como un reto personal, como una competición en la que ella debía salir victoriosa sí o sí. Con un caminar seguro y acorde a su modélico cuerpo, se acercó con sugerentes movimientos de cadera hasta donde él la esperaba, pasando su mirada de enigmática a transparente. Sus ojos desprendían deseo con total nitidez y la más clara muestra de ello vendría bien pronto, aunque antes, una Alicia muy cambiada debía imprimir su sello. Un sello que, en vez de nutrirse de tinta, coloreó de rojo intenso del carmín los sugerentes labios de su Eros, que apasionada y decididamente besó la chica con frenesí en cuanto llegó a su altura.


     —¿Sabes si nos pilla a mano algún motel? —preguntó con ironía un sonriente Ángel, al que la mujer le había roto los esquemas con aquel arrebato de pasión.


     —¿Me das mi casco, por favor? —pidió Alicia con una radiante sonrisa que daba mayor sensación de seguridad a su preciosa cara.


     —¿A dónde quieres que te lleve? —preguntó Ángel mientras ella se cuadraba el casco con cuidado para no estropear su brillante pelo castaño, que con tanto mimo alisó un rato antes con ración doble de planchas.


     —¿No hablabas de un motel? —preguntó desafiante y antes de que Ángel terminase de girarse sorprendido, ella añadió:


     —Me apetece pizza. Te invito a cenar en una pizzería.


     —¡Ni lo sueñes!


     —¿No te gusta la pizza? —preguntó sorprendida.


     —¡No me gusta que me invite una tía! —respondió frunciendo el ceño.


     —¡Machista!


     —¡Pija adinerada!


     Y tras esa cariñosa ofensa, Ángel aceleró el motor de su Honda y marcharon hacia la zona de ocio de la playa de La Barrosa, en Chiclana de la Frontera.


    


     —Y ¿a qué te dedicas, aparte de cantar, Ángel? Apenas sé nada de ti.


     —A cantar —respondió él muy seco.


     —¿Y te da para vivir? —inquirió la chica armándose de paciencia.


     —Bueno, sigo respirando, supongo que sí.


     —¿Siempre eres tan poco hablador?


     —Sólo cuando hago otras cosas a la vez.


     —¿Y qué se supone que estás haciendo ahora, aparte de esperar a que llegue la pizza?


     —Observarte. Eres tan hermosa —le dijo mientras le clavaba una penetrante mirada con sus afilados puñales.


     La chica se ruborizó y agachó la cabeza. Se puso a ordenar su lado de la mesa de forma torpe, nerviosa y atolondrada, intentando ganar con ello algo de tiempo para tomar impulso y recuperar el control.


     —Háblame de tu familia —le sugirió cuando se repuso y el corazón comenzó a bombear más tranquilo. De la misma forma que cuando bromeó con su abuela esa mañana, Ángel ensombreció el rostro—. Gracias —dijo al camarero que les dejó sobre la mesa la pizza familiar de cuatro quesos.


     —Hay ciertos temas que prefiero evitar. Toda mi familia es mi hermano Víctor y los chicos del grupo.


     —Pues háblame de Víctor —le pidió intrigada por saber qué pudo haberle pasado para no querer hablarle de su familia. Hasta ella era capaz de hablar de la suya, pese a las consabidas diferencias con su padre—. Parece buen chaval.


     —Víctor es el mejor. Somos muy… diferentes. Él moriría por mí, mientras que yo mataría por él —respondió mientras se dilataban sus pupilas para hacer su mirada aún más profunda y difícil de escrutar.


     —¿Y no es lo mismo? —preguntó ella sonriendo, intentando con ello distender el rostro del hombre, muy serio y ensimismado.


     —No. Él es la persona más buena y honesta que he conocido, mientras que yo soy… bueno, soy muy diferente a él. Pero háblame de ti —interpeló para cambiar el centro de atención de manera forzada.


     —No quieras saberlo, soy un desastre —se auto-flageló ella.


     —Un desastre no puede ser tan hermoso como tú, salvo que seas puro fuego —la piropeó y tras una breve pausa puso la guinda—, en cuyo caso me encantaría ser tu pirómano.


     ¡Otra vez con el fuego! ¿Tendrá un trauma infantil porque ardiese su casa y muriese su familia?, pensó ella sin pensar ante tanta insistencia con apagar sus fuegos


     —Bueno, prefiero que seas mi bombero antes que un vulgar incendiario. Pero ya habrá tiempo para ir apagando fuegos, que me muero de hambre y la pizza aún echa humo —finalizó para dejar clara la hoja de ruta, tras lo cual decidió dar un bocado de ballena a la porción que sostenía—. ¡Mmmm, está buena! ¿No comes, bombero? —le pinchó con una sonrisita encantadora adornando una mofa que a él no pudo provocarle otra cosa distinta de una carcajada. Ella le acompaño y entre risas terminó por relajarse por fin el ambiente.


     Durante el resto de la cena, Ángel la piropeó varias veces más, haciendo gala de un comportamiento que la chica no hubiese asociado jamás con un heavy como él. Aquel chico la estaba sorprendiendo gratamente, provocando con ello que su deseo se intensificase. Deseaba perderse en su mirada, en sus caricias, entre sus brazos, le deseaba con todo su ser.


     Un rato después, la pareja paseaba por la playa, que se encontraba atestada de gente deseosa de que llegase el cálido verano. Un verano sureño que ya acariciaba las finas arenas que pisaban sus desnudos pies; flameada horas antes por los rayos de un sol que amenazaba con castigar duro a los muchos veraneantes que estaban por llegar, ávidos de sol y playa. Paseaban como buenos amigos, sin contacto alguno, con un exceso de respeto mutuo. Aunque no era precisamente respeto lo que Alicia demandaba de Ángel en aquellos momentos. Las dos cervezas ingeridas durante la cena en una chica habitualmente sobria y reacia a probar gota alguna de alcohol, unidas a su predisposición inicial, hacían de ella una bomba de relojería. Era un volcán a punto de entrar en erupción al que sólo le restaba un pequeño empujón para expulsar de forma violenta el magma que inundaba su interior. En el caso de sus placas tectónicas, daban palmas por doquier, provocando con ello un sinfín de movimientos sísmicos en su ardiente y desbocado pecho.


     —¿Qué te apetece hacer? —preguntó Ángel tras pararse, cogerla por las manos y mirarla a la cara. Se sentía especialmente incómodo, no muy ducho en esas lides, más acostumbrado al aquí te pillo, aquí te mato.


     ¡Follar! O mejor, que me folles, pensó ella muy caliente ya. Las dos cervecitas se hacían notar.


     —No sé, podríamos ir a un lugar más tranquilo —respondió acariciándose el pelo de forma sugerente y sin retirar sus ojos de los de Ángel, cuya atracción se antojaba tan embriagadora como insoportable. Quería retirar su mirada, pero se veía incapaz de hacerlo.


     ¿Qué tiene este hombre para hacerme perder el norte con tanta facilidad?, pensó desconcertada.


     —Siento no estar a tu altura. No acostumbro a pasear con mujeres. Suelo ser más… primitivo.


     —¿Primitivo? —preguntó divertida—. Y ¿sueles meterlas en solitarias cuevas para enseñarles tus pinturas rupestres? —ironizó juguetona.


     —Bueno, no son pinturas precisamente lo que les enseño —respondió Ángel cada vez más directo, más ardiente con lo que la chica le obligaba a decir. Pese a que todo iba según lo previsto, no imaginaba semejante competidora. Cuando despertaba la bestia que llevaba en su interior, sólo recibía sumisión por respuesta, motivada en gran medida por el poder de su atracción. Pero ella atraía casi tanto o más que él. Le desconcertaba su descaro, su forma de ser directa y sincera. Eso no entraba en los planes y todo lo que se saliese del camino marcado no era bueno, nada bueno.


     —¿Y qué les enseñas entonces? Me gustaría verlo —continuó su avance sin frenos.


     —Ya te lo dije, a ellas le muestro sólo lo que quieren ver, mientras que a ti te enseñaría lo que necesitas. ¿Estás segura de querer lo que necesitas?


     —Antes tendré que saber lo que necesito, ¿no crees?


     —Lo sabes… lo anhelas, lo deseas con todas tus fuerzas —le dijo poniendo sus manos en los brazos de ella mientras la penetraba con sus ojos—. Esperabas mi llegada para que yo fuese el portador de tu destino, pero ahora que frente a ti me hallo, las dudas invaden tu ser y conviertes en terrenal lo que sin duda alguna nació espiritual.


     Bufff, le ha sentado mal la pizza. ¡Fijo!, se dijo divertida para sus adentros.


     —¡Chicooo, que profundo! —exclamó Alicia sorprendida por el giro en la forma de hablar de Ángel y, sobre todo, fascinada con sus pupilas. Jamás imaginó semejante estado, dueñas del iris por completo y, ¿por qué no?, de ella misma. Se sentía presa frente a las fauces feroces de su depredador. No parece muy normal lo que dice, pero ¡joder, cómo me pone!, pensó.


     —No intuyes siquiera cuan profundo puedo llegar a ser. Las profundidades muestran mi camino y mi camino debe ser tu destino. Y ahora, de nuevo, ¿estás segura de querer lo que necesitas? ¿Quieres convertir mi camino en tu destino?


     —¡Lo quiero todo de ti!


     —Eram quod es, eris quod sum[3]—. Breve pausa para finalizar—. Tuyo es mi camino y mío tu destino. Así sea.


     Amén, finalizó ella en su mente.


     Fue decir eso y posarle una mano en la nuca y otra en el culo. Con una fuerza sorprendente para un físico no muy fornido, la del trasero la levantó hasta alzarla a su altura y la de la nuca la acercó hasta que sus labios se cruzaron. Aunque más que de un cruce se trataba de un choque, un violento choque de trenes en el que el más pesado avanzaba tantas medidas como retrocedía el más frágil. Aturdida por el impacto, Alicia no hizo sino someterse a la voluntad de la lengua de Ángel, cuyo avance seguro, diestro y constante la sumieron en un estado de placentera embriaguez hasta provocarle adicción. Una adicción hecha evidencia al romper la sinergia de papilas con papilas. Las de ella necesitaban seguir saboreando de Ángel sus labios, su lengua, su interior, todo él. Pero él rompió el hechizo, él rompió el contacto, él la cogió de la mano y tiró de ella con tanta fuerza como urgencia, con tanta delicadeza como devoción. Adoraba ya a su diosa, pero una diosa merecía ser tomada en un templo acorde a su grandeza y hacía allí se dirigieron poco después sobre ciento setenta y dos caballos rojos y negros.


    


     Nada más atravesar la puerta de entrada y tras apearse de la CBR sin cruzar palabra alguna, Ángel la cerró con una ruda patada, se giró hacia Venus y tras izarla por ambas nalgas, la oprimió con sus setenta kilos de pasión contra la inerte madera que ya los aislaba del mundo, los separaba del exterior, los adentraba en ese nivel al que sólo ellos podían acceder. Sólo dioses como ellos podían provocar temblores al silencio con sus jadeos constantes, hacer vibrar a la quietud con sus intensas caricias, conseguir que el viento gritase en su camino veloz y directo hacia el apacible mar de rojo satén que les aguardaba como la calma aguarda a la tormenta.


     Y la tormenta comenzó con una lluvia de gestos, roces y miradas que hacían tronar con violencia el palpitar del desbocado corazón de Alicia. El macho notó el contacto de sus rodillas con el borde de la cama, tomó por las axilas a su encaramada hembra y la fue dejando caer con esmero sobre la fina y suave tela.


     —Acércate —le ordenó echando fuego por los ojos. Ella obedeció y se incorporó. Sus manos fueron directas al culo de él, que muy lejos de gozar de su contacto, se retiró levemente para dejarle bien claro que ella no ostentaba poder alguno. Aún así, sus tersas manos gruesas tomaron las de ella, las levantaron hasta crucificar lenta y dolorosamente su urgencia de contacto, iniciaron un constante y prolongado roce hasta su cuello y para regocijo de la chica, le retiró con extrema facilidad la negra chaqueta. Meñique, anular y corazón de ambas manos asieron la parte baja de la blusa, dejando astutamente libre el colindante y recurrente índice. Un dedo granuja que en el sugerente y lento ascenso de la tela hacia el más allá, rozaba cada centímetro hasta convertir la suave piel de la mujer en una superficie rugosa, con millones de folículos pilosos reclamando mayor contacto. Un leve impulso de Ángel sobre su cuerpo la hizo caer sobre la cama con sus desnudos y puntiagudos pechos a la vista. ¡Una vista espectacular!, desprovista de sustento alguno para semejante perfección y redondez. Con menor sutileza, las manos tomaron el borde de la minifalda que, junto con la tira blanca del tanga, descendieron de forma precipitada hasta mostrar la desnudez de la mujer en su máxima expresión.


     —¡Ofrécete a mí! ¡Dame tu coño! —ordenó con voz algo ronca por la sequedad del interior de su boca.


     Venus se irguió sobre pies y omoplato, ofreciendo el mejor de sus tesoros a su Ángel salvador, al que debía rescatarla de aquel estado de necesidad del que no terminaba de salir. Sin apenas intuirlo, los ojos cerrados de la mujer se abrieron de golpe al sentir el contacto de una lengua sobre su sexo, un sexo mojado, encharcado, inundado de un fluido ardiente y viscoso que dio la bienvenida a unos dedos curiosos. Dedos que, con extrema facilidad, poseyeron hasta el último rincón inexplorado de la chica.


     Alicia era la convulsión en persona, presa de múltiples espasmos de placer por los continuos círculos que la lengua de Ángel provocaba en su clítoris. Un clítoris que no era sino el epicentro de un movimiento sísmico que elevaba la superficie de la zona hasta hincharla con serio riesgo de erupción. Y la erupción llegó acompañada de excitadísimos gritos de la mujer para dar paso a un apoteósico orgasmo. Sin apenas solución de continuidad, Ángel se despojó de sus vestiduras con increíble facilidad, con asombrosa velocidad, y sin que la chica llegase a resoplar lo suficiente para hacer un nuevo acopio de fuerzas, se colocó la protección en su arma definitiva y con un certero empellón ocupó todo el hueco desalojado por sus expertos dedos.


     Empujaba suave en los inicios, aunque a cada gemido de ella, más frenético se sentía él. Una, dos, tres y hasta un sinfín de embestidas acompañadas de jadeos encaminaban al hombre a su destino. Pero ella aún tenía algo que decir antes de alcanzar el clímax.


     —Quiero que me poseas encima de ti —le pidió—. Salte y ponte de rodillas —le ordenó en esta ocasión. Él la miró contrariado. No estaba acostumbrado a que le cortasen el polvo a la mitad, pero esa mujer conseguía de él lo que ninguna otra había conseguido jamás, el sometimiento. Y así fue que acató por primera vez lo que mujer alguna le pidió en la cama.


     Ella sería quien dominase ahora. Sentada sobre los muslos de Ángel, se retiró un poco para tener mejor acceso a lo que buscaba y cuando lo encontró, comenzó a quemarle la sangre con un tormentoso, pero placentero masajeo.


     ¡Muy placentero!, pensó él al pasar de dominador a dominado. Ella tenía la sartén por el mango, ella le tenía cogido por la polla y él no hacía sino dejarse llevar y esperar a que acabase aquello. ¡Quería sentirse dentro de nuevo y lo quería ya!


     —¿Por qué me martirizas? ¡Fóllame ya! —le imploró con una mezcla de sumisión, pesadumbre y puro placer en su tono de voz. Una voz cada vez más quebrada, más cautiva de la sequedad que invadía el interior de su boca con cada jadeo. Ella ya había conseguido lo que quería.


     Punto, set y vamos a por el partido, apenas acertó a pensar en medio de semejante explosión de los sentidos. Le masajeaba el pene, respiraba su aliento, veía sus ojos vueltos, oía sus jadeos, por lo que sólo necesitaba saborear sus labios. Los buscó y cuando los encontró comenzó a darle pequeños mordiscos, hasta que no aguantó más e inundó el interior de la boca de Ángel con su lengua. Pero el gozo no era pleno, así que con ambas manos acomodó la que ya era su polla a las puertas de su cielo, aunque con semejante ardor, más bien parecía un infierno.


     Ángel suspiró aliviado, casi nervioso porque por fin sintiese de nuevo aquella calidez rodeando su zona más sensible. Pero no había lugar para la sensibilidad, así que cual purasangre desbocado, comenzó de nuevo una travesía de continuas embestidas hacia su destino. Un destino que juntos alcanzarían con una pasión desmedida, una pasión alocada y sublime que los hizo gemir al unísono de forma sonora, sensual, cargada de un erotismo bestial nunca antes experimentado por una Alicia exhausta, una Alicia desprovista de la más mínima reserva de fuerzas, una Alicia extasiada que yacía espalda abajo junto a su Eros. Aunque más que a Eros, Ángel parecía encarnar al dios Ares, amo y señor griego de la guerra. Y es que la chica parecía haber acabado de llegar de una guerra.


     Roma contra Grecia, Grecia contra Roma.


     Embargada por el recuerdo de una noche inolvidable, se dejó llevar por su memoria hasta un mundo en el que repetía una y otra vez aquella experiencia memorable, divina, aquella sensación extenuante y placentera en grado máximo que provocó la visita a sus neuronas del siempre bienvenido Morfeo.


     Cansancio, sueño, mucho sueño, inconsciencia…
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     Entrad por la puerta estrecha. Porque la puerta y el camino que conducen a la perdición son anchos y espaciosos, y muchos entran por ellos; pero la puerta y el camino que conducen a la vida son estrechos y difíciles, y pocos los encuentran. (Mateo 7:13-14)


    


     Descalza y completamente desnuda, Alicia saltó de la cama, se puso el tanga y se encaminó hacia el cuarto de baño. Pese a estar convencida de que la vejiga podría estallarle si perdía un solo segundo, no pudo evitar pararse antes a contemplar aquel cuerpazo que, de forma tan erótica y salvaje, consiguió hacer que el suyo se retorciese de placer unas horas antes. Aún no terminaba de entender cómo ese hombre había logrado con tan poco lo que ningún tío, de tantos como habían conseguido encamarla, consiguió siquiera vislumbrar en la lejanía. Ángel la había llevado al clímax con sólo un cunnilingus y un buen polvo. Ningún afrodisiaco, ningún juguete adicional, nada de dobles penetraciones, ¡nada de nada! Una relación de lo más normal con un tío que, si bien le había vuelto loca desde el primer día en que lo vio, únicamente por la belleza de su rostro destacaría sobremanera. Su físico era tentador, con sus músculos muy bien marcados, pero tampoco era nada del otro mundo en comparación con otros hombres con los que se había liado en el pasado.


     —¡Ufff, que me meooo! —exclamó con la urgencia afincada en su cara. Salió de la habitación por piernas y horrorizada recordó que, con tanta pasión como se desató entre ellos desde que llegaron a esa finca en mitad del campo, no llegó a ver de la casa más que el dormitorio. Probó con la primera puerta que encontró en la derecha del pasillo para comprobar frustrada que se trataba de un trastero. La cerró con un portazo motivado por la premura de la situación y se lanzó a por la puerta de la izquierda.


     —¡Como esta no sea, me meo encima! —se dijo mientras se disponía a abrir la nueva puerta—. ¡Menos mal! —resopló aliviada, aunque el mayor alivio estaba por llegar.


     Se cuadró frente al retrete y cuando aún no había situado sus nalgas en tan indecorosa postura como requería su urgencia, un torrente de tórrida orina salió disparado con tal fuerza que hubiese dejado a la altura de un juego de niños a las famosas cataratas del Niágara. Y como si se tratase de una presa desaguando ante la presión de su saturada capacidad, notó como si se hubiera desembarazado de varios hectómetros cúbicos de líquido alojados en el interior de su vejiga. Aunque ahora llegaba lo peor. Seguramente motivada por haber soportado semejante grado de opresión en la zona, la sensación de querer continuar orinando no desapareció por completo, pese a saberse vacía. Llegaba pues el momento de hacer fuerza para soltar las últimas dos gotas que culminasen el curioso placer de orinar cuando se está al límite del aguante. Unido al de beber cuando se está sedienta, de comer cuando se está hambrienta o de follar cuando se está… cachonda, era del tipo de placeres imprescindibles de la vida. Aunque el momento previo a la llegada del placer se antojaba en todos esos casos insoportable.


     —¡Uhmmmm! —comenzó haciendo fuerza—. ¡Uhmmmmmmm! —aumentó la intensidad para intentar finalizar la tarea.


     —Tentadores sonidos llegan a mis oídos —dijo Ángel apoyado en el quicio de la puerta y, al igual que ella, completamente desnudo.


     —¿Qué haces aquí? —se quejó Alicia a la vez que se cubría los senos de manera instintiva.


     —¡Anoche no sentías tanto pudor!


     —¡Anoche no estaba sentada en el wáter! Déjame sola, por favor —replicó ella mientras relajaba los músculos de su brazo y lo retiraba poco a poco, volviendo a mostrarse de nuevo desnuda a los ojos de Ángel.


     Él le hizo caso a regañadientes y cuando cerró la puerta, Alicia se limpió sus partes y se metió en la ducha.


     —¡Ángel, voy a ducharme si no te importa! —le gritó.


     —Y yo contigo, si tampoco te importa —contestó él unos segundos después, a la vez que abría la opaca cristalera del baño. Pero no quiso compartir ducha con ella con fines puramente higiénicos, no... Su intención se hizo patente al instante, cuando posó su pecho en la espalda de la chica y su erección en la unión de las nalgas. Comenzó a acariciarle el costado con una mano, mientras que con la otra le agarró un pecho.


     —¿Siempre te despiertas tan activo? —inquirió Alicia sonriente, sintiéndose deseada.


     —Desde que estoy contigo —respondió mientras hacía descender el roce de sus dedos hacia el vientre.


     —¡Pero si hoy es la primera vez que te despiertas junto a mí! —exclamó torpemente y sin llegar a percatarse de que se trataba de un cumplido.


     —Pues ya sabes entonces lo que provocas en mí —respondió él y luego comenzó a lamerle el lóbulo de la oreja de forma sensual, provocando un estremecimiento en ella que le provocó el cierre sus ojos. Cuando Ángel comenzó a bajar su lengua con una calma provocadora hacia el cuello, el hombro de ella subió a la vez que ladeó su cabeza, con el único objetivo de cerrar la zona con candado a unas caricias tan placenteras como insoportables.


     —Tengo que irme —avisó ella quejumbrosa entre gemidos.


     —¿Quieres irte? —la provocó él intensificando la presión de su lengua contra el cuello de la chica, abriéndose camino entre el hombro y la cara.


     —Noooo —susurró ella—, pero tengo que irme —se lamentó con un resoplido.


     —¿Seguro? —insistió Ángel oprimiendo su erección contra el trasero de su excitada compañera que, pese al indiscutible deseo que sentía, se separó de él y se volvió.


     —Tengo las mismas ganas que tú o más, diablillo, pero debo irme o mi padre me matará —se quejó de forma amarga—. Últimamente está que trina conmigo y días como éste no hacen sino darle la razón. No avisé de que no fuese a dormir en casa.


     —Está bien… —dijo Ángel resignado y con la escopeta cargada, aunque tras una breve pausa añadió:— …pero que sepas que la próxima vez no te librarás del segundo.


     —Te lo prometo —respondió ella ilusionada al saber que habría próxima vez. Ya se moría de ganas de hablar con su amiga y contarle que estaba saliendo en serio con Ángel. Pensando en el futuro que se le presentaba a corto plazo con un cantante de un grupo de rock y en la reacción de su padre cuando se enterase, se jabonó muy rápida, se enjuagó y salió del baño.


     —No tardes, por fa —le rogó de forma cariñosa.


     —No te preocupes, termino en seguida —respondió él.


     Poco después, Alicia se terminó de vestir y en vista de que Ángel seguía en el cuarto de baño, salió del dormitorio decidida a encontrar la cocina para tomarse un vaso de leche. Pasó de largo las dos primeras puertas, conociendo lo que había en su interior, y a continuación se encontró una nueva a la izquierda. Estaba abierta y pudo comprobar que se trataba de otro dormitorio, aunque algo más pequeño que en el que Ángel la tomó unas horas antes. Continuó su avance y un metro más adelante, a su derecha, encontró otra puerta, aunque en esta ocasión estaba cerrada. Intentó abrirla, pero estaba cerrada con llave, así que siguió caminando por el largo pasillo y se encontró con otra nueva puerta a su izquierda. También estaba cerrada y no disponía de cerradura, por lo que la abrió decidida y observó que se trataba del tercer dormitorio que, además, era calcado al anterior en lo que a las dimensiones se refería, pero estaba acondicionado como despacho. Cerró la puerta algo malhumorada y se dirigió hacia la última de la izquierda, a unos cuatro metros de donde se encontraba. Estaba abierta y se veía muy iluminada desde su posición, por lo que intuyó que se trataba por fin de la cocina, como así era. Entró y tras un breve vistazo, se lanzó a por el frigorífico. Sacó un bote de leche cerrado y después de comprobar la fecha de caducidad, lo abrió y comenzó a beber del mismo.


     Mientras, Ángel ya había salido del cuarto de baño y al no verla en el dormitorio, intuyó que estaba curioseando por la casa.


     En eso es igual que todas las mujeres, pensó divertido.


     —La dejaremos que investigue un poco más —masculló. Fue hacia el armario y tras sacar ropa limpia, comenzó a vestirse.


     Una vez guardó de nuevo el bote de leche en la nevera, Alicia echó un vistazo por la ventana y se sorprendió de ver tanto verde alrededor. El exterior estaba repleto de naranjos e higueras que aislaban a la finca de las colindantes, aunque la más cercana de las que observaba podría estar a unos ochenta o cien metros de distancia.


     —Tranquilo vive, desde luego. Solo y alejado de los vecinos. ¡Me gusta! —se dijo muy sonriente y pensando en las fiestas que podrían montar allí. No sabía hasta qué punto se acercaba a lo que ya ocurría allí.


     Se dirigió a la puerta de la cocina para seguir curioseando por la casa mientras que Ángel no terminaba y cuando salió al pasillo se encaminó a la puerta de doble hoja que tenía frente a ella. Ambas puertas estaban cerradas, aunque dio por hecho que se trataba del salón. Abrió una de ellas y le gustó mucho lo primero que vio. Se trataba de una barra americana, tras la cual había varias repisas con todo tipo de bebidas.


     —¡Hostias, sí que se lo monta bien el diablillo!


     Giró la vista hacia su derecha y se sorprendió sobremanera.


     —¡Jolines! ¿Esto qué es? —se preguntó en voz baja, sorprendida al ver que en la habitación, que de forma precipitada bautizó como el salón, había hasta doce mesas con sus respectivas sillas que le daban aspecto de bar de mala muerte o incluso de comedor social.


     —Una vieja posada —respondió Ángel, que ya asomaba a la puerta de la estancia que la chica dejó abierta.


     —¿Vives en una vieja posada? —preguntó ella divertida.


     —Pues sí. ¿Qué hay de malo? — Preguntó también él, arqueando sus cejas.


     —¡Nooo, nada! Pero me ha sorprendido, la verdad —respondió mientras seguía observando todo el entorno—. Y ¿por qué has mantenido este salón comedor así?


     —Porque a veces vienen amigos y conocidos y nos montamos unos fiestuquis de categoría.


     —Entiendo… Oye, por cierto, ¿y esa puerta cerrada con llave?


     —Es la vieja bodega. La mantengo cerrada con llave porque guardo cosas de valor —respondió evitando el cruce de miradas.


     —Ah, vale. Bueno, vámonos ya o mi padre llamará a los hospitales, a la Guardia Civil y movilizará hasta a sus amigos del Ejército.


     —¿Militar? —inquirió él simulando no saberlo.


     —Sí, aunque retirado.


     —Pues vamos a llevarte a casa, no sea que se enfade el militar retirado —dijo con una sonrisa burlona en la cara.


     —Lo que espero es que se tome bien lo nuestro —replicó ella gesticulando con cariñosa complicidad.


     —No tiene por qué enterarse. —Hizo una breve pausa—. ¿O le cuentas todo acerca de tus rolletes? —preguntó provocando el cambio en el semblante de Alicia, cuyas ilusiones de comenzar una relación estable con Ángel recibieron con ello un serio revés.


     ¡Qué tonta! ¿Cómo imaginé que alguien como tú iba a pensar en tener algo más que un rollete?, se dijo apesadumbrada.


     —Claro que no. Llevas razón, sólo hemos follado —respondió muy seca—. Ahora llévame a casa, por favor —le pidió y se encaminó hacia la puerta de salida sin volver la vista atrás.


    


     —¿Paco? —preguntó una voz femenina.


     —Soy yo. ¿Quién es?


     —Soy Sandra.


     —Ah, dime Sandra.


     —¿Está Ángel contigo o sabes algo de él? Estoy llamándolo desde ayer y no me da señal. Me sale un mensaje diciendo que el móvil está apagado o fuera de cobertura.


     —Quizás esté apagado o fuera de cobertura, ¿no? —comentó con sarcasmo Paco.


     —Pero mira que eres… En serio, ¿está contigo? La última vez que… bueno ya sabes, estuvo muy raro y ahora parece que me quisiera evitar. Quería hablar con él antes del jueves.


     —El jueves estará Ángel tan dispuesto como siempre. —Hizo una breve pausa para continuar después—. Lo que sería conveniente conocer es si tú estarás a la altura.


     —¿Tienes que decirme algo, Paco? —preguntó la chica cambiando drásticamente su tono de voz al captar que las palabras del rapado iban con segundas.


     —Hombre, la última vez no diste la talla.


     —¿Bromeas? La última vez estaba resfriada —se justificó la joven muy molesta porque se dudase de su capacidad.


     —¿Y?


     —¡Joder, Paco! Creo que siempre he dado la talla. Merezco un respeto.


     —¡No mereces nada! —exclamó él acusador—. Al contrario, deberías agradecernos todo cuanto eres.


     —¡Ahhhh, que de eso se trata! —entendió ella por fin—. Siempre que puedes sacas el tema.


     —De no ser por mí, aún estarías partiéndote el coño con viejos y camioneros, así que la que debes mostrar algo de respeto y gratitud eres tú.


     —Recuerda que soy…


     —¡Una puta! —la interrumpió Paco—. ¡Naciste puta y morirás puta! Te gusta lo que haces porque follas mucho, estás rodeada de oro y encima eres el centro de atención, pero los años no pasan en balde y no me extrañaría que Ángel te sustituyese por alguien más joven.


     —¿Es eso? ¿Tu jefe va a buscarse a otra más joven? —inquirió ella apesadumbrada por ver cada vez más claro lo que se tramaba a sus espaldas.


     —¡Ángel no es mi jefe y sí, va a buscar a otra con tetas más firmes que las tuyas!


     —Ya… —respondió ella tomando impulso para volver a la carga—. Yo seré puta toda mi vida, pero tú serás un cabronazo segundón por siempre. Siempre estarás a la sombra de tu puto amo para hacerle el trabajo sucio y que así no se ensucie sus lindas manos.


     —¡Te estás pasando! No tientes a la suerte, Sandra. Yo no soy ningún segundón, hago lo que me gusta y me apetece. Por cierto, no habrás bebido, ¿no? Estás demasiado agresiva…


     —¡Ese no es tu problema! —replicó ella provocadora.


     —Sabes tan bien como yo que sí es mi problema. Al menos mientras no te mandemos a la cola del Paro.


     —Pues no he bebido, pero de haberlo hecho, ¿qué ibas a hacer tú? ¿Irle con el cuento a tu amo?


     —Eso sería lo mejor para ti, así que procura no tocarme más los cojones y cumplir con tu compromiso hasta el último día. Y ahora, si me disculpas, debo ponerme a organizar lo del jueves.


     —¡Adiós, gilipollas! —Y colgó muy enfadada.


    


     —Dime, Paco —contestó Ángel tras sacarse el móvil del bolsillo y desprenderse del casco.


     —Me ha llamado Sandra. Te está buscando para hablar contigo y dice que tienes el móvil apagado. —Hizo una pequeña pausa—. He tenido que contarle lo del cambio —añadió simulando pesar en su tono de voz.


     —¿Qué le has dicho qué? —preguntó Ángel bastante enfadado.


     —Pues eso, que le he tenido que decir que prescindirás de ella.


     —¡Venga, no me jodas, Paco! Tan cerca del jueves y vas y se lo cuentas —respondió visiblemente molesto y ante la atenta mirada de Alicia, que no sabía de qué iba todo aquello—. Bueno, ahora estoy acompañado. Luego ya me contarás con más detalle.


     —¿Estás con ella? —inquirió Paco.


     —Sí —respondió muy seco.


     —¿Ya te la has follado?


     —Sí —repitió contestación.


     —¿La llevarás el jueves?


     —Aún es muy pronto, Paco. Pero estas cosas podemos hablarlas después, más tranquilos. Ahora debo dejarte.


     —De acuerdo, pero creo que deberías acelerar un poco el tema. Sandra está muy encendida y no me fío de ella. Ya conoces su adicción al poder y ahora es muy peligrosa, es como un león herido.


     —Te dejo, Paco. Luego nos vemos en mi casa.


     —¿Tu casa? —preguntó con ironía y una sonrisa en la cara—. Venga, luego nos vemos, Angelito. —Y colgó.


     Ángel se guardó el móvil de nuevo en el bolsillo y se quedó pensativo unos instantes con cara de circunstancia. Paco no le fallaba jamás y últimamente no terminaba de convencerle su comportamiento. Primero el tema del ladronzuelo enganchado y ahora esto. No le gustaba que las cosas se desviasen del camino marcado y su hombre de confianza comenzaba a generarle ciertas dudas.


     —¿Pasa algo? —preguntó Alicia al verle con el rostro tan serio.


     —No, nada. Es el representante del grupo. Tenemos una fiestecilla de promoción el jueves y los preparativos no van como a mí me gustaría.


     —¿Una fiesta? Será privada, supongo —dijo la chica, esperando una invitación de Ángel que no llegó.


     —Sí —sentenció—. Te aburrirías —Añadió con su sorprendente habilidad para leer el pensamiento de la mujer—. Ya te llevaré a la próxima que tengamos y serás la reina de la fiesta, créeme —le anticipó recuperando la sonrisa y su mirada penetrante mientras la rodeaba con sus brazos y la atraía hacia sí. Le obsequió un beso corto y efusivo para luego darle un pequeño leve pellizco en la mejilla.


     —Ahora vete a casa. Tu padre estará preocupado.


     —¿Me llamarás? —preguntó bajando la mirada hacia el suelo. No se reconocía a sí misma cuando estaba con Ángel. De provocadora y arrogante, a verse a merced de un tío al que acababa de conocer y que conseguía reacciones en ella que creía desterradas desde la niñez.


     Aunque anoche fui yo la que tuve la sartén por el mango al final, sonrió levemente con su recuerdo nocturno.


     —Sí, pero estos días estaré muy liado con la fiesta. Te llamo el viernes para quedar el sábado, que no tenemos concierto.


     —Espero tu llamada entonces —anunció ella forzando la sonrisa.


     —Venga, alegra esa cara. Te dije que te daría lo que necesitas y así haré.


     —¿Y si te necesito a ti mañana? —preguntó ella con un halo de tristeza en la voz.


     —Me llamas.


     Sacó un papel de la cartera y un bolígrafo de debajo del asiento de la CBR y anotó su número de teléfono. Se lo ofreció, se arrimó a ella, la volvió a besar con mayor énfasis que en la ocasión anterior y cuando ella se giró le dio una palmada en el culo. Alicia se volvió y le dedicó la mejor de sus sonrisas, con un guiñó de él por respuesta.


     Se montó en la Honda y acelerón de los que le gustaban para desaparecer de la vista de su meditabunda y nueva compañera de cama, que continuó su camino hacia lo que calificó de antemano como la bronca del siglo.
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     Quien adore al monstruo y a su imagen y se deje poner su marca en la frente o en la mano, tendrá que beber el vino del terrible castigo que viene de Dios y que él ha preparado puro en la copa de su ira; será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles y del Cordero. (Apocalipsis 14:9-10)


    


     Hacía calor, mucho calor. Alicia necesitaba refrescarse de manera imperiosa, así que se dirigió por el largo pasillo hacia la cocina y tras sacar un bote de leche del frigorífico, bebió con tal necesidad que por las uniones de sus bonitos labios comenzó a derramarse buena parte del líquido, tiñendo de color crema sus pies descalzos al mezclarse con la piel. Aparte del bochorno, algo más había osado turbar su placentero sueño, haciéndola saltar de la cama en la que, misteriosamente, no estaba su Eros.


     Se oían sonidos que provenían del pasillo. Una vez se levantó de la cama, el sonido cesó de la misma forma en que desaparece el molesto pitido de un despertador cuando nos despertamos y lo paramos aún medio dormidos. Mientras saciaba su sed, el sonido comenzó de nuevo y aunque no era capaz de adivinar qué podía estar provocándolo, sí parecía estar segura de su procedencia. El misterioso runrún parecía provenir del pasillo. Dejó caer el bote de leche, cuyo sobrante se derramó sobre el suelo gris oscuro de forma bastante aparatosa, salpicando además sobre muebles y en todo lo que encontraba a su paso.


     Avanzó de forma insegura por el pasillo y el sonido iba haciéndose fuerte en el interior de sus aguzados oídos. La certeza del origen del sonido le llegó a la vez que un escalofrío la recorrió de pies a cabeza, provocando que hasta el último vello de su escultural cuerpo se erizase. Del lugar en el que se encontraba la única puerta provista de cerradura en aquella vieja posada asomaba una tenue cortina de luz que, acostada sobre la tosca cerámica sobre la que caminaban solos sus pies, indicaba que estaba abierta de par en par.


     Se cuadró frente al rectangular hueco y se vio a sí misma como protagonista de una típica película americana de terror con casa encantada incluida y es que, tras lo que en otro momento ocultaba la puerta ahora abierta, se encontraba una escalera hacia abajo con peldaños de madera, que a buen seguro también crujirían.


     De siempre había pensado que los americanos de las películas de terror eran estúpidos, después de tanto alardear de ser los mejores en todo.


     Si ves que algo pasa en el sótano, no bajes y sal por piernas, ¡gilipollas!, pensó millones de veces, pero ahora ella se encontraba en la misma tesitura. Sentía mucho temor de bajar para verificar qué estaba produciendo aquel sonido, pero era tan grande la curiosidad que sentía, que cuando quiso darse cuenta, el primer crujido le avisó de que su pie derecho iba por libre y se había posado ya sobre el primer escalón. El chirrido motivado por años y años de desgaste en la vieja madera alertó a quien quiera que provocase el sonido, pues de inmediato volvió a cesar.


     Alicia se quedó petrificada, pensando en que más pronto que tarde la empujaría alguien por la espalda y rodaría escaleras abajo, quedándose a solas con algún tipo de ente horripilante en cualquiera de los estados que podía adoptar la materia. Un demonio, un demente, un monstruo deforme, una anciana muerta con camisón blanco o a saber qué provocaría su segura muerte, pero no podía volver atrás. Algo la empujaba a seguir descendiendo y la vuelta del misterioso sonido le animó a continuar su dubitativo caminar hacia lo oculto, un camino hacia el saciado de su curiosidad.


     Aligeró el ritmo en vista de que los sucesivos crujidos no provocaron reacción alguna en el ente. La luz se iba haciendo fuerte en sus retinas a la vez que sus pupilas se contraían de forma lenta y constante. Cuando casi llegaba al último peldaño, observó que a ambos lados del corto pasillo que la recibió había sendas puertas, aunque el sonido provenía claramente de la de su izquierda. Era esa la única abierta, la única que desprendía luz, la única de la cual pudo extraer en forma de gemidos una claridad que asomaba a su temeroso cerebro. Alguien se lo estaba pasando bomba allí abajo y por un momento temió lo peor. Ángel había desaparecido misteriosamente, se oían jadeos y gemidos, y la aparición en sus oídos de unos tonos agudos confirmaron una inconfundible presencia femenina.


     Decidida a descubrir la infidelidad de quien no había jurado semejante grado de lealtad, se envalentonó y se obligó a finalizar su camino. Dio un paso y de la profundidad que asomaba por el hueco de la puerta abierta aparecieron unas velas encendidas, cuyo pulular de sus llamas explicó el movimiento apreciado en la luz que, en principio y junto con aquel extraño sonido, captó su atención y despertó su curiosidad. Un último paso descubrió ante ella una visión tan extraña como desconcertante. Una amplia estancia de un rojo intenso apareció ante ella para captar su atención, aunque fue el movimiento enérgico y apasionado de una pareja en pleno acto el que definitivamente la dejó con la boca abierta. El movimiento de luces y sombras sobre aquella espalda tatuada con una extraña circunferencia llena de símbolos, unido a la visión de aquel culo que embestía una y otra vez a una mujer de pelo negro que la miraba fijamente, fueron los que confirmaron sus peores temores. Ángel se estaba tirando en aquel círculo de velas encendidas a una maldita guarra que no le quitaba el ojo de encima mientras jadeaba.


     Pero el jodido putero se paró en seco, pese a que no parecía que hubiese alcanzado orgasmo alguno. Poco a poco se fue girando hacia donde ella se encontraba y lo que se iba intuyendo de sus rasgos no se asemejaba en exceso a los que conocía de su heavy preferido. Unas manifiestas arrugas salpicadas de múltiples venas oscuras, que hacían de su cara toda una cordillera de formas, causaron en la chica un temor fundado en esta ocasión. Un temor que se convirtió en pavor cuando aquellos felinos ojos amarillos se posaron en los de ella, provocando con ello que se cerrasen al instante.


     No pasó ni un segundo cuando sintió un aliento ardiente en su cara. No quería abrir los ojos de nuevo, pero el hedor era insoportable, así que casi sin pensarlo los abrió y se quedó petrificada, si no lo estaba ya antes. Al fondo, muy al fondo de esos ojos de los que se sentía incapaz de retirar su mirada, podía ver a Ángel. Un Ángel distinto, no tan seductor ni transparente, un Ángel oscuro y tenebroso, un Ángel de la muerte.


     —¿No te dije que te daría lo que necesitas? —pronunció una voz gutural, grave hasta hacer vibrar su entorno, una voz de ultratumba—. Me necesitas a mí. Ven con nos —ordenó para provocar ya puro terror en Alicia.


     Y tras decir eso, comenzó a abrir su grasienta boca, llena de viscosas babas, de forma antinatural e inundando por completo de una horrible pestilencia las fosas nasales de una Alicia en estado de shock. Cuando la cercanía de sus ojos con aquella boca, convertida en gruta habitada por millones de almas cadavéricas, no le permitió vislumbrar los bordes de la misma, la oscuridad la envolvió hasta tragársela entera.


     El salto al vacío del Más allá le provocó una sensación tan insoportable en el estómago, que hizo que le faltase el aire y se ahogase. El vértigo era tal que se obligó a cerrar los ojos de nuevo. Seguía cayendo y cada vez con mayor velocidad. Necesitaba oxígeno urgentemente y cuando sus pulmones lo decidieron, tomó una descomunal bocanada de aire viciado de aquella húmeda e interminable gruta y sus ojos se abrieron de golpe.


     —¡Aliiiii! —gritó Mónica zarandeándola por los hombros.


     Alicia tomó aire como nunca antes en su vida, a la vez que levantaba el tronco superior de unas sábanas empapadas en sudor.


     —¡Joder, chica! ¡Has conseguido asustarme! —exclamó su amiga visiblemente preocupada—. Menos mal que tu padre me ha dicho que entrase, o de lo contrario te hubieses ahogado. ¡Caray! —exclamó nuevamente sorprendida.


     —He tenido… —suspiró profundamente—. He tenido la peor pesadilla de mi vida —dijo con la mirada perdida en algún lugar de aquella horrible gruta que aún tenía grabada en la retina.


     —Tengo que ver a Ángel. Debo entrar a esa bodega.


     —¿Qué bodega, chica? ¡Estás delirando! —preguntó alzando la voz su desconcertada amiga.


     —Una queee… ya te contaré. Ahora necesito una ducha para volver a la realidad. Todo es muy… muy raro.


     —Pues dúchate si quieres, pero cuando salgas me lo cuentas todo. Y como tardes, entro y te saco por los pelos.


     —No te preocupes, ya estoy más calmada —trató de tranquilizar a su amiga—. Ahora ve con mi padre al salón y cuando me vista nos vamos a tomar un café.


     —Alicia, ¡Son las siete de la tarde! ¡Despierta!


     —Bueno, pues nos tomamos una cerveza sin alcohol —respondió sonriente.


     —Andaaa, que cualquier día acabas conmigo —la reprendió Mónica dirigiéndose hacia la puerta.


     Cuando unos minutos después el agua de la ducha eliminaba todo rastro del sudor que, a modo de secuelas, le recordaba aquella horrible pesadilla, Alicia pensaba y pensaba en todo cuanto aconteció en aquella extraña experiencia.


     —Todo era tan real… tengo que hablar con Ángel… tengo que bajar ahí… ¡Mierdaaa! —exclamó contrariada al recordar un detalle importante—. Hoy es jueves seis de junio, el día de la jodida fiesta promocional del grupo.


     Se quedó pensativa unos segundos y decidió que al día siguiente llamaría a su heavy guaperas. Pese a que desde el principio le inspiró confianza, después de aquel sueño estaba plenamente convencida de que le había ocultado algo relacionado con aquella vieja bodega. Su instinto se lo decía, su corazón se lo aseguraba, todo su ser tenía pleno convencimiento de que un pedazo de realidad se coló en aquel irreal cúmulo de despropósitos convertido en pesadilla.


     —Tengo que bajar ahí…


    


     —Ángel, debe ser hoy.


     —¿Qué debe ser hoy, Paco?


     —Lo de Alicia. Está escrito que debe ser hoy. Me… me ha costado, pero por fin lo he visto todo claro —reiteró bastante nervioso.


     —¿Estás en tu casa? —preguntó Ángel.


     —Sí, pero iba a salir hacia allí ya mismo.


     —Bien. No te muevas, que en diez minutos estoy allí y me lo cuentas todo con más calma. Espero que no sea una de tus paranoias…


     —Está bien, te espero, pero debe ser hoy, Ángel. Debe ser hoy…


    


     Alicia se despidió de su padre con su habitual beso en la frente y le dijo que no tardaría mucho en volver. Tenía mucho que contar a Mónica, pero nada que durase más allá de dos cervezas. Aún tenía grabada en la memoria la escalofriante visión del rostro de Ángel justo antes de tragársela con aquella bocaza en su pesadilla y se moría de ganas por contárselo todo a su amiga. Pero antes habría que ir a algún lugar tranquilo, así que giró decidida el manubrio del portón de salida mientras se despedía de su padre y cuando se volvió hacia la calle, el corazón le dio un vuelco y comenzó a bombear a mil por hora y con fuerza, con mucha fuerza.


     —Hola, preciosa.


     —¡Diosssssss! ¡Qué susto me has dado, Ángel! —gritó la joven—. Llama al timbre la próxima vez o me vas a matar del susto, ¡jolines! —exclamó retomando su habitual jerga pija.


     —¿Pasa algo, Ali? —preguntó Alberto desde su trono del salón.


     —No, papi. No te preocupes —respondió tras inspirar profundamente.


     —Iba a hacerlo en este preciso momento, pero te me has adelantado —respondió Ángel con su característica sonrisa, tan seductora y varonil, instalada en su cara.


     —Además, ¿qué haces…?


     —Se ha suspendido —respondió él anticipándose a la pregunta de Alicia por enésima vez—. En su lugar he organizado una pequeña fiestecilla en mi casa y pensaba que quizás…


     Mónica miró recelosa al hombre, ataviado con su habitual mono motero. A pesar de lo que su amiga le contaba, decía tener un sexto sentido que le aseguraba que Ángel no era de fiar, aunque no se atrevía a bajar de la nube a Alicia y generar una nueva discusión. Llevaban varios días sin pelearse, desde que ambas estaban emparejadas, y no quería ser la aguafiestas que rompiese con la tendencia.


     —Por cierto, que no he saludado siquiera —observó cínicamente avergonzado—. Mónica —saludó a la rubia amiga de su Venus.


     —Ángel —respondió ella.


     Luego acercó sus labios a los de Alicia y los besó con suavidad.


     —Bueno, ¿te animas? —Hizo una breve pausa para luego continuar—. Siempre que a Mónica no le importe, claro está—. Alicia la miró ladeando su cabeza de forma casi imperceptible, como solicitando el beneplácito de su amiga. Mónica era una buena amiga, la mejor, la única, y no se merecía que la dejase así tirada, por lo que necesitaba de su aprobación para poder hacer lo que su cuerpo le pedía, lo que su corazón demandaba, lo que todo su ser necesitaba. Ella solía hacer lo que le viniese en gana sin pensar en nadie, pero no quería dejar tirada a su amiga. Deseaba contar su sueño al protagonista del mismo antes que a nadie, deseaba que él la tranquilizase envolviéndola en un caluroso abrazo, estar con él, perderse en su mirada terrenal que desterrase de su memoria aquella otra sobrenatural. Pero sobre todo, necesitaba bajar allí. Debía eliminar de su lista de temores ocultos y enterrados en lo más profundo de su ser aquella horrorosa visión, necesitaba cerciorarse de que allí abajo sólo había una simple y vieja bodega, no un templo del sexo con conexión directa con el Más allá.


     —También te podrías animar. No creo que le importe a Ángel —propuso con su habitual espontaneidad, que le hacía decir siempre las cosas sin antes pensarlas. La respuesta de Ángel llegó con un leve arqueado de cejas, mientras que la de Mónica fue la que zanjó el debate de forma definitiva.


     —No te preocupes, Ali. Ve con Ángel y diviértete. Yo tenía pensado llamar a mi bolita cuando te dejase en casa. Hoy estoy tontorrona y me hacen falta un par de abrazos de oso.


     —Eres un cielo, tía. Ven aquí, que el primer abrazo te lo doy yo.


     —Dame lo que quieras, pero avisa a tu padre de que volverás tarde. Ya se llevó un buen disgusto la última vez que salisteis y no lo merece.


     —Si es que de buena y atenta que eres te tengo que comer la cara. ¡Ayyyyy!


     Ambas amigas se abrazaron rebosantes de cariño ante la atenta mirada de Ángel, poco acostumbrado a semejantes muestras de afecto. Él solía ser más… primitivo, como se aseguró de avisar de antemano a su ya enamorada compañera. Cuando las amigas se separaron, Mónica comenzó a caminar en dirección a la parada del autobús. Pese a que tenía carnet y coche, prefería la comodidad del transporte público que, además, la dejaba a escasos metros de donde vivía su amiga.


     Por su parte, Alicia avisó a su padre de que a buen seguro llegaría bastante tarde, cerrando luego la puerta para marcharse finalmente con Ángel hacia la fiesta que organizó con sus amigos en aquella retirada casa en el campo. Alberto recibió la noticia con cierta preocupación en el rostro, que le hizo levantarse de su trono y asomarse a la ventana para ver qué o quién había motivado semejante cambio de planes. En muchas ocasiones se hacía el tonto, pero de tonto no tenía ni uno de los muchos pelos canos que aún conservaba en su cabeza. Su preocupación se hizo más evidente cuando escuchó rugir los ciento setenta y dos caballos y observó cómo se alejaba la CBR a toda prisa, dejando una visible marca negra sobre el asfalto. Su naturaleza desconfiada le hizo memorizar la matrícula y anotarla en un papel.


    


    

  


  
    10


    


     La comida es para el estómago y el estómago para la comida. Es cierto, aunque Dios va a terminar con ambas cosas. En cambio, no es verdad que el cuerpo sea para la inmoralidad sexual, sino que el cuerpo es para el Señor y el Señor es para el cuerpo. (Corintios 6:13)


    


     —…abriste la boca más allá de donde alcanzan mis ángulos de visión y… —Hizo una breve pausa para tomar aire—. Y me engulliste —contó a duras penas la joven, algo nerviosa por revivir de nuevo aquella pesadilla tan real.


     —¡Ah, vale! Que te tragué… —contestó Ángel con sorna.


     —No te rías de mí, ¡estúpido! Lo pasé muy mal, ¿sabes? —protestó Alicia muy enfadada—. Además, después fui cayendo por un túnel durante lo que me pareció una eternidad, rodeada por millones de calaveras, asfixiada por la caída, la impresión y el pánico… ¡Fue espantoso! —resopló una vez concluido el relato de su experiencia.


     —Entiendo. Entonces estás decidida a bajar a la bodega.


     —Sí, lo necesito. Necesito asegurarme de que no hay nada para quedarme tranquila. Sé que no hay nada, pero mientras no lo vea con mis propios ojos, intuyo que la pesadilla volverá a repetirse.


     —Está bien. Espera que voy a por la llave, pero yo debo hacer otras cosas, ¿vale? Además, nunca me he fiado de esa vieja bodega…


     —¡Te juro que como te vuelvas a reír de mí…! —se quejó Alicia visiblemente molesta por la persistencia de Ángel.


     —¡Está bieeeeen, te acompaaaaaaño! Y ahora que ves que mi boca sigue siendo tan normal como siempre, dame un beso —le reclamó—.


     Alicia se aproximó a él y tras empinarse un poco para salvar la diferencia de altura, buscó los labios que deseaba y los besó de forma casta, aunque Ángel necesitaba más. Haciendo uso de su característica pericia con la lengua, comenzó a lamerle los labios, haciendo especial hincapié en la línea que los unía. Alicia, como siempre, no pudo más que someterse al poder de atracción que aquel hombre ejercía sobre ella, por lo que apenas tardó en convertir aquella delgada línea en un fácil acceso a su interior. Una puerta que deseaba abrir a su hombre, al que era capaz de meterse en su vida de aquella manera, al que humedecía sus ardientes sueños y la atormentaba en sus peores pesadillas. Ángel la estaba absorbiendo de tal forma que, a su lado, ya carecía de toda voluntad.


     El hombre giró la cerradura y apretó el interruptor que había a su derecha en cuanto abrió la puerta. Un torrente de luz amarillenta cegó a una Alicia desprevenida, aunque muy pronto recobró la nitidez de su entorno. Un entorno que era tal y como había soñado unas horas antes, aunque mucho más luminoso. De eso estaba completamente convencida.


     —Ve tú delante, por fa —pidió a su Ángel protector.


     El hombre comenzó a bajar unos escalones escalofriantemente similares a los de la pesadilla, originando un estremecimiento la joven que la obligó a posar una de sus temblorosas manos en el hombro masculino que la precedía. Muy seguro de sus pasos, el cabecilla de aquel dúo en tan particular pasillo del terror continuó descendiendo hasta que llegó sin mayor problema al último de los peldaños.


     —¿Ves? Sólo hay botelleros con sus respectivas botellas de vino, además de mucha mierda y mogollón de trastos —trató de tranquilizarla mostrándole el interior de la modesta bodega—. Espero que ahora te hayas quedado tranquila de una vez por todas y no me veas como un caníbal que devora mujeres tan bonitas como tú.


     —Más o menos —respondió ella acompañando aún su tono de voz de cierta inseguridad.


     —Bueno, ahora deberíamos subir. Ya que estás aquí, me vas a ayudar a preparar un poco el cotarro. Debemos unir las mesas del salón para la cena y limpiarlas un poco, que deben estar llenas de polvo. Vivir en el campo tiene esto…


    


     —¿No es demasiada comida? —preguntó Alicia sorprendida a su apuesto anfitrión.


     —Ya te acostumbrarás a nuestros pequeños banquetes —apuntó Ángel sonriente—. Comer bien es uno de los grandes placeres de la vida y están ahí para disfrutar de ellos, no para esquivarlos de puntillas y luego arrepentirte de no haber vivido la vida a tope.


     —Pero comer tanto no debe ser bueno —replicó ella, que no entendía cómo podían pegarse semejante atracón de comer, si es que llegaban a comerse todo lo que habían cocinado en tiempo record. Aunque buena parte de culpa la tuvo la barbacoa que trajo uno de ellos y que trabajó sin cesar durante las casi dos horas que estuvo sacando filetitos, choricitos y todos los "itos" que puedan imaginarse y comerse.


     Esto no es comer, esto es gula, pensó contrariada recordando uno de los siete pecados capitales de los que su padre le pedía siempre que debía mantenerse alejada.


     —No es bueno si te excedes a menudo, que no es nuestro caso. La mayoría de nosotros hace deporte, precisamente para posibilitar estos pequeños homenajes a los placeres terrenales —respondió un hombre de pelo cano que debía rondar los cuarenta y cinco años. Ángel le hizo un gesto con la mirada a la vez que enarcaba las cejas, hecho éste que pasó completamente desapercibido para una Alicia que ya miraba a su nuevo interlocutor—. Créeme, aunque no dietista, soy médico y sé de lo que me hablo —concluyó rotundo para dar mayor credibilidad a su punto de vista.


     —¿Faustino? —se interesó la chica por su nombre. En muy poco tiempo había conocido a unas veinte personas y no era sencillo asociar en su memoria tantos nuevos nombres a tantos nuevos rostros.


     —Sí, pero llámame Tino, por favor —sugirió él afable.


     —Espero que sepas disculpar mi frágil memoria y lo hago extensivo a todos vosotros. Como decía, Tino, los excesos no son buenos, aunque yo me refiero más bien a excederse con el exceso y valga la redundancia. Yo me refiero a que una cosa es excederte tomando cuatro mojitos cuando nunca bebes alcohol y otra bien distinta es que te tomes una botella de Absenta tú solo. Ambos son excesos, pero uno de ellos te puede matar. La gula no puede ser buena, seguro —aseveró convencida la joven.


     —Todo el mundo conoce sus límites, Alicia —apuntó una joven muy guapa y voluptuosa situada a su derecha. Tenía un parecido sorprendente con la putilla de su pesadilla—. Todos nosotros somos adultos —continuó— y sabemos cuándo algo nos sienta como el culo de mal —finalizó clavando su mirada en Ángel. A Alicia no se le escapó la mirada y durante varios segundos miraba a uno y otro, como si se encontrase en la central de Roland Garros. Allí pasaba algo que se le escapaba y cada vez creía más real su sueño.


     —No sé, Sandra —respondió a la mujer de tez morena y cabello negro, cuyo nombre sí llegó a memorizar—. Supongo que tendréis razón —concluyó más convencida de su respuesta que de la molesta miradita de aquella preciosidad a su hombre.


     —Come lo que te apetezca y ya está. Será por perros para echarles sobras de comida en Chiclana…—volvió a intervenir Ángel para zanjar el tema y el cruce de miradas.


     —También se lo podemos echar a los gatos —añadió Sandra provocando un incómodo silencio en el salón—, si es que quedan —finalizó con gesto divertido. Demasiado, que pensó Ángel. Sandra estaba bebiendo quizás un poco más de la cuenta y no se fiaba un pelo de ella. Aunque por suerte para los presentes, durante el resto de la noche se comportó, rendida tanto o más que ángel ante los encantos de Alicia.


     Hasta poco más de las once y media de la noche estuvieron cenando y charlando de manera distendida. No faltaron las habituales charlas sobre fútbol entre hombres, ni algún que otro cotilleo de famosos entre mujeres. Alicia se integró a la perfección, aunque un buen rato después de haberlos conocido a todos, aún se preguntaba qué podrían tener en común gente de profesiones y edades tan dispares, pese a que la mayoría de ellos rondase su edad. También le llamaba la atención la insistencia de Ángel en mirar su móvil, así que después de mucho pensarlo, se animó a preguntarle.


     —¿Esperas alguna llamada, cielo?


     La pregunta de la chica hizo que todos se callasen casi a la vez y esto motivó que Alicia se extrañase con la reacción generalizada.


     —¿Qué? —preguntó mirando a todos con cara de no haber roto un plato—¿He dicho algo malo?


     —No te preocupes, Ali. No sabían que estábamos juntos, ¿verdad? —La mayoría asintió e incluso alguno se animó a fingir cara de sorpresa ante la noticia. Alicia relajó el semblante, todo lo contrario que Sandra, cuya ira sobresalía un par de metros por delante de su lindo rostro latino, justo los que separaban los afilados puñales que tenía por ojos de los de su ingenua contrincante.


     —En cuanto a tu pregunta —continuó—, no espero una llamada, sino a una persona. Mi buen amigo Paco se está retrasando más de lo previsto.


     Fue decirlo y oírse la puerta de la calle cerrándose. Situada a un metro escaso de la puerta de doble hoja que daba acceso al salón-comedor, Paco no tuvo más que dar un paso para situarse bajo el dintel y otro para aparecer ante los presentes, que le dedicaron una cariñosa sonrisa de bienvenida. Todos, excepto Alicia. Ella se quedó boquiabierta al comprobar que el Paco que esperaban era la misma persona que de forma tan salvaje salió en su defensa el día en que le intentaron robar el bolso.


     —Te has retrasado bastante, Paco —se quejó Ángel de manera no muy sutil.


     —Ha surgido algún que otro imprevisto —contestó el hombre rapado a la vez que se quitaba la chaqueta vaquera y lucía su descomunal tronco superior. Ataviado con una camiseta de tirantes blanca, mostraba tan orgulloso como acostumbrado sus bíceps de horas y horas de gimnasio. De hecho, un brazo suyo podría tener precisamente el mismo grosor que una pierna de Alicia, que visiblemente molesta se disponía a levantarse de su silla.


     —Necesito hablar contigo a solas —apremió dirigiendo su mirada hacia Ángel—. ¿Nos disculpáis?


     —Descuida —la excusó Tino haciendo las veces de portavoz de los comensales.


     Alicia tomó a su heavy de la mano y, tras desaparecer del salón, atravesó todo el pasillo y se paró justo delante de la puerta del dormitorio que unos días antes los cobijó en su pequeña sesión de lujuria.


     —¿Qué esperabas para contármelo? —le preguntó muy encendida.


     —¿El qué? —preguntó cínico él.


     —Lo sabes perfectamente. ¡Seré pija, como tú dices, pero no tonta!


     —¡Te prometo que no sé de qué me hablas!


     —Mira Ángel, o me cuentas ya qué pinta aquí ese tal Paco, o te juro que cojo el camino y me largo, aunque tenga que irme andando. ¡Ah! Y de paso me cuentas si tuviste algo que ver en que él estuviese tan cerca de nosotras para defendernos el día en que intentaron robarme el bolso —concluyó para luego inhalar oxígeno profundamente ante semejante retahíla—. Ya no me fío de nada después de esto. Hasta puede que pinchases la rueda de mi coche o enviases al gordo ese que me molestó el día en que llegaste en plan salvador.


     Lo has clavado todo, hija…


     Pero no podía decirle la verdad, así que decidió contarle una verdad a medias.


     —Bien —comenzó y tomó aire—. Paco es uno de mis mejores amigos, si no el mejor. Sí, yo le pedí que te protegiese.


     —¿Que me protegiese o que me vigilase? —inquirió ella como un resorte.


     —Un poco de cada cosa —respondió él reclamando el perdón de la chica con su mirada.


     —¿Y por qué me querías vigilar, si puede saberse? ¡No sabes hasta qué punto me estoy encendiendo, Angelito!...


     —No quería vigilarte exactamente, quería información sobre ti —aclaró a la vez que ella arqueaba las cejas intrigada—. Como comprobarás hoy mismo, no puedo arriesgarme a que cualquiera entre en mi pequeño círculo de amistades. Hoy…


     —¿Vendes drogas? —preguntó Alicia adelantándose.


     —No se trata de eso. Serénate y déjame que te explique —solicitó pacientemente—. Como pretendía decirte cuando me has interrumpido, hoy descubrirás más cosas sobre mí y mis gustos. ¿Tengo secretos para ti? Hasta hoy, sí, pero pretendo que hoy marque un antes y un después en nuestra relación y buena prueba de ello es que estás aquí, entre mi gente, en mi casa, frente a mí, mientras trato de abrirme a ti.


     —Ve al grano —apremió ella muy seca.


     —Por desgracia, no puedo ser más explícito. Cada cosa debes descubrirla a su debido momento. Debe ser forzosamente a mi manera y necesito que confíes en mí como yo confío en ti. —Hizo una breve pausa—. Mira Alicia, creo que ya te has dado cuenta de que me gustas, me gustas mucho y cada vez que estoy junto a ti me muero de ganas por quitarte toda la ropa y perderme en ti. Me pones como nunca me ha puesto ninguna tía, quiero estar contigo, ¡necesito estar contigo!... pero también necesito que confíes en mí.


     —¿Y cómo se supone que debo confiar en ti?


     —Volviendo conmigo al salón, terminando de cenar lo que te apetezca, no extrayendo conclusiones precipitadas de lo que veas esta noche y haciéndome caso de lo que te pida y cuando te lo pida.


     —No sé, me pides demasiado para haber comenzado con mentiras.


     —Yo no hablaría de mentiras, sino más bien de medias verdades u omisiones.


     —Llámalo como quieras —se quejó mientras retiraba la mirada del Ángel más penetrante y sincero y la clavaba en el suelo.


     —Yo necesito a una mujer como tú —le dijo posando un nudillo en su mentón para obligarla a mirarle—. ¿Necesitas tú a un hombre como yo?


     Alicia se derretía literalmente con la mirada de Ángel. Desconocía la causa exacta del misterioso poder de atracción que ese hombre ejercía sobre ella, pero estaba convencida de que su punzante y, a la vez, embriagadora mirada tenía buena parte de culpa.


     —Podrás irte cuando quieras y mañana podrás hacerme todas las preguntas que quieras, pero confía en mí… Por favor, cariño.


     Ese "cariño" en la boca de Ángel fue lo justo y necesario para tenerla comiendo de su mano nuevamente. La chica se aproximó rauda y éste la recibió tan necesitado como ella lo estaba de él. Una apasionada danza de lenguas entrelazadas firmó la paz entre la pareja, que poco después charlaba de nuevo en el salón, como si nada hubiese pasado. Aún así, Alicia seguía mirando con recelo a Paco. No terminaba de fiarse de la mirada del fornido amigo de Ángel. La muchacha tenía una especie de don para conocer a las personas por su mirada y aunque con Ángel se había equivocado un poco, todo su ser sabía que no era muy distinto de la persona que imaginó en el mismo instante en que clavó las miras en su presa.


     Cuando hastiados dejaron de lado la comida y comenzó a llenarse de humo la estancia, Alicia se sorprendió un poco de ver a Ángel encendiendo un cigarro con total normalidad. Pensó que sólo fumaría en ocasiones especiales y no le dio mayor importancia. Ella no iba a ser menos, por lo que aceptó gustosa el que le ofrecieron. Mientras tanto, Paco se levantó y comenzó a trastear sobre la barra americana. Al dar la espalda al grupo de amigos, Alicia no pudo ver qué se traía entre manos, aunque pronto lo comprobaría.


     —Podéis ir pasando cuando queráis —avisó servicial Paco algo después.


     Uno detrás de otro fueron pasando por el frente de la barra americana y justo después abandonaban el salón y se perdían a la izquierda del pasillo. Aunque daban la espalda a los que, como ella, permanecían sentados aún, Alicia no era tonta y sabía de qué se trataba. Su rostro volvió a oscurecerse y cuando sólo quedaban ella y Ángel por levantarse de la mesa, éste la miró y trató de inspirarle confianza.


     —Confía en mí. No tienes que hacer nada que no quieras hacer —trató de calmarla—. Al menos hoy —añadió entre dientes. La tomó de la mano y la instó a que le acompañase hasta la pequeña barra. Como había imaginado, Alicia descubrió varias hileras de un polvillo blanco junto a un pequeño tubo con el inconfundible color de un billete de cinco euros.


     ¡Cocaína!, pensó indignada. Ángel se ajustaba finalmente al perfil del heavy clásico que siempre tuvo en su cabeza.


     —Toma —dijo ofreciéndole el tubito.


     —Paso —contestó ella haciendo uso de toda la paciencia que le prometió con un beso un rato antes.


     Ángel se encorvó un par de veces sobre la barra, una por cada orificio nasal en que introdujo sendas hileras de aquel polvo tan blanco como dañino. Luego aspiró profundo para que se introdujese bien en su interior todo el contenido inhalado y la miró dubitativo. Su cara dejaba bien a las claras que los planes no estaban saliendo según lo previsto, aunque ya lo iba intuyendo conforme iba conociéndola mejor.


     —Acompáñame —ordenó de forma escueta.


     Alicia sintió un escalofrío cuando salió al pasillo y vio un pequeño resplandor de luz saliendo del hueco de la bodega.


     —En efecto, era otra media verdad —confesó Ángel—. Y ahora necesito que te pongas esto y no te lo quites hasta que suene la música.


     Ella bajó la mirada hacia la mano que vio moverse por el rabillo del ojo y una opresión repentina invadió su pecho al comprobar que se trataba de un antifaz negro. Debía bajar al infierno de su peor pesadilla y encima debía hacerlo a ciegas.


     ¡De locos!, pensó muy nerviosa. Pese a que la cabeza le pedía salir por piernas de allí sin mirar atrás, el resto del cuerpo y, sobre todo la curiosidad, la obligaban a someterse a las condiciones de su apuesto compañero.


     Se puso el antifaz y ofreció su mano a la de un Ángel al que sólo veía ya en su memoria. Caminaron hacia la puerta de la vieja bodega hasta que él le giró un poco el brazo, indicándole con ello que había llegado la hora de comenzar a bajar aquellos odiosos peldaños.


     —Tranquilízate y confía en mí —la calmó de nuevo y acto seguido comenzaron a bajar los ruidosos escalones. Una vez abajo, Ángel la obligó a girarse hacia la izquierda con un leve tirón de su mano. Nuevamente tiró de ella hacia donde debían estar aquellos botelleros que ella misma vio con sus propios ojos, pero allí no había nada que atajase su camino. Continuaron avanzando un par de metros más y un nuevo giro a su izquierda, acompañado de un par de pasos más, sirvió para fijar el punto de destino.


     —Siéntate, relájate y espera aquí un par de minutos —le dijo mientras le ayudaba a sentarse—. Y recuerda, no te quites el antifaz hasta que no oigas la música. Ahora vengo.


     Alicia estaba que se subía por las paredes. Por lo poco que sabía sobre las drogas, de haber metido aquella mierda en su cuerpo, su desbocado corazón se le hubiese salido del pecho. Tenía una mezcla de sensaciones, a cual más intensa. Por un lado sentía una poderosa intriga por todo cuanto rodeaba a tan extraña situación, que a la vez de provocarle ansiedad ante la posibilidad de descubrir al fin el secreto de los secretos, le administraba por vía intravenosa buenas dosis de temor ante lo desconocido. Por otro, estaba indignada porque Ángel no fuese como ella lo había imaginado, aunque más bien no era como lo había deseado, como lo había idealizado. Por último, sentía cierta excitación porque algo en su interior insistía en asegurarle que, en aquella historia, el componente sexual tendría un peso importante. Ella sólo deseaba que la tomase su macho, pero en vista de las sorpresas descubiertas y las que parecían estar por llegar, a saber si Ángel iba a ser al final uno de tantos depravados que gozaba mientras que otro hombre, ¡o incluso mujer!, gozaba de su cuerpo ante su enferma mirada.


     Sólo podía guiarse por el oído y por el olfato. El primero le decía poco, ya que sólo oía lo que parecían pies descalzos caminando a unos metros de ella, mientras que el segundo se empeñaba en percibir el inconfundible aroma de la canela junto con el no menos conocido olor que produce la cera quemada.


     Todo eran dudas y cada vez le bombeaba el corazón con más fuerza. Cuando desbocado parecía encaminado a cualquier tipo de colapso, la llegada de los primeros e impactantes acordes de una conocida canción amenazaban con pararlo en seco. Al instante se le heló la sangre, pero si gélido era el líquido que corría por sus venas, millones de cristales por debajo de cero se apoderaron de su cuerpo por completo cuando se retiró el antifaz y una tormenta de tonalidades rojas y negras penetraron por sus pupilas.


    Comenzaba el espectáculo y ¡vaya si la había sorprendido! Boquiabierta y absolutamente anonadada asistió impasible a la mayor sorpresa que podía haber imaginado en su vida.


     ¡Comenzaba el espectáculo! y aunque ella ejercía de mera espectadora, la inquietud por lo que sus retinas enviaban a su cerebro la dejó inmóvil.


     ¡¡¡Comenzaba el espectáculo!!!
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     Huid, pues, de la inmoralidad sexual. Ningún otro pecado afecta al cuerpo de la persona que lo comete, pero el que comete inmoralidades sexuales peca contra su propio cuerpo. (Corintios 6:18)


    


     Sus ojos cabalgaban desbocados a un lado y otro de la gran estancia de un rojo tan intenso que la envolvía y cautivaba por igual. Frente a ella, los que suponía que un rato antes departían con ella de forma amigable, como si la conociesen de siempre. Y lo suponía porque no podía ver el rostro de ninguno de ellos. Ataviados con negras túnicas rematadas en capucha, sólo podía intuir vagamente algún que otro rasgo de sus rostros. La tenue luz que brotaba de los negros cirios que los rodeaban, formando un círculo a sus espaldas, generaba la penumbra necesaria para ocultar sus caras de cualquiera que se encontrase más allá de un par de metros de ellos.


     Mientras, las desconcertantes frases latinas del "Oh, Fortuna" dotaban al entorno de la espiritualidad y épica que parecía demandar.


    


    Sors immanis


    et inanis,


    rota tu volubilis,


    status malus,


    vana salus


    semper dissolubilis,


    obumbrata


    et velata


    michi quoque niteris;


    nunc per ludum


    dorsum nudum


    fero tui sceleris.


    


    


     Aún recordaba algunas estrofas de tan inquietante pieza musical y es que en sus tiempos de universidad trasteó con la dichosa cancioncita en clase de latín.


     Diferentes grabados, a cual más extraño, escoltaban a los negros candelabros de seis velas que cada pocos metros iluminaban los rincones más alejados de aquel círculo silente. Un mágico y penitente círculo que rodeaba al que parecía ser el símbolo de la sociedad. Un círculo blanco grabado sobre aquella moqueta negra, cuyo interior era adornado por un pentagrama y muchos símbolos del mismo color, resaltaba sobremanera entre tanto rojo. Presidiendo la estancia y como si de un satélite de aquel mágico círculo se tratase, un robusto y dorado asiento adornado con infinidad de tallas parecía esperar al jefe de la orden. Esperaba al que debía presidir lo que en la cabeza de Alicia ya tenía un nombre y un apellido:


     Rito satánico


     No podía localizar a su hombre y verse sola en esa silla, sin la cercanía y protección de Ángel, le hizo recordar por momentos la horrible pesadilla. La primera parte de "Carmina Burana" tocó a su fin y justo en ese momento aparecieron por su derecha dos sombras dirigiéndose hacia el negro cerco de personas. El sobresalto era casi una obligación y su corazón comenzó a palpitar con fuerza de nuevo. Agarradas de la mano, dos figuras humanas avanzaban seguras, adoradas por una negra procesión que les abría paso, convirtiendo la circunferencia humana en dos hileras de túnicas que formaban el pasillo de honor que requería aquella regia presencia.


     Un perfecto cuerpo femenino dotado de una piel tersa que resaltaba muy por encima de las dos prendas granate que cubrían sus encantos, un cuerpo perfecto de pelo negro rematado con una extraña cofia acompañaba al que sin duda alguna era el rey de la fiesta. Un rey que cubría su cara con una dorada máscara felina de una extraordinaria belleza. Un calzón de cuero negro del que colgaban adornos plateados y una capa de negro raso rematada con borreguillo blanco en el cuello conformaban su real vestimenta. Cuando llegaron al centro de la moqueta, su oscura majestad soltó el brazo de su acompañante y continuó hasta posar su magna posadera en el suntuoso trono tras retirarse la capa.


     La mujer, situada en el centro del pentagrama y ya encarada a su rey, abrió los brazos en cruz y tras hacer una cómica reverencia, comenzó con lo que sin duda alguna era la oración que daba inicio a la siniestra misa, justo en el momento en que terminaba la segunda parte de "Carmina Burana".


    


    Salve Satanás, Salve Satanás, Salve Satanás

    In nomine dei nostri satanas luciferi excelsi

    Potemtum tuo mondi de Inferno, et non potest Lucifer Imperor

    Rex maximus, dud ponticius glorificamus et in modos copulum adoramus te

    Satan omnipotens in nostri mondi.

    Domini agimas Iesus nasareno rex ienoudorum

    In nostri terra Satan imperum in vita Lucifer ominus fortibus

    Obsenum corporis dei nostri satana prontem

    Reinus Glorius en in Terra eregius

    Luciferi Imperator omnipotens

    Salve Satanás, Salve Satanás, Salve Satanás.


    


     El cántico final fue pronunciado a coro por todos los presentes. El silencio imperó por unos instantes, justo el tiempo que tardó en levantarse de su asiento aquella especie de rey de los gatos. La visión de sus perfectos y familiares labios hicieron que Alicia se estremeciese, sobre todo cuando se abrieron para dar salida a una serie de palabras sin sentido en un extraño idioma que la chica dudó muy mucho que se estudiase en la mejor de las universidades. El timbre de voz era inconfundible. Aquel lunático era Ángel, su Ángel.


     Pero esa no era su mayor duda. La duda que la comenzaba a atormentar era qué demonios hacía aún allí entre aquella tropa de locos. Un escalofrío le recorrió de pies a cabeza al pensar en la palabra demonio y es que el hombre que sólo un rato antes la tenía completamente enamorada, ahora pregonaba unas palabras que sin duda alguna guardarían una estrecha relación con el Señor de las sombras.


     Todo aquello era extrañísimo y aunque el cuerpo le pedía salir como alma que lleva precisamente el diablo, la curiosidad se apoderó de ella nuevamente. Necesitaba ver más antes de tomar una decisión que, a buen seguro, pasaría por mandar al recurrente y escatológico destino al amo de su mirada. Al que con sólo mirarla conseguía someterla. Al que ya se encontraba de pie, dispuesto a predicar una extraña doctrina a sus fieles seguidores.


    


    nozar im se roñes narg le,

    allop us y opreuc us, ozarb us, oy yos.

    redop le odagroto ah em le,

    onimac le rartsom ed, rinuer ed, rearta ed redop.

    recalp la y enrac al a soidner,

    redop us rarimda setna nis on,

    solaf sol ed olaf led redop le.

    nozar im se roñes narg le,

    allop us y opreuc us, ozarb us, oy yos.

    rejum, allop im amot.


    


     La joven de las prendas granate, que sin duda alguna era Sandra, se acercó con sugerentes movimientos de cadera al que, también sin duda alguna, era su Ángel. Un Ángel que había conseguido dar al traste con su reconocida fama para conocer a la gente por su mirada.


     —¡Cuánto escondía al final aquella penetrante mirada!


     Sandra se situó junto al representante en la tierra del Dios de las sombras y se arrodilló frente a él. Al ritmo de una música que sólo en su cabeza sonaba, comenzó una danza a escasos centímetros del falo de los falos. Sus finas manos se posaron en la cara externa de los muslos del hombre de la dorada máscara y los acariciaron con repetidos ascensos y descensos. Tanta ida y venida tuvo un efecto inmediato en la protuberancia que destacaba bajo el suave y negro cuero, solicitando la debida y necesaria atención, aunque las femeninas manos se posaron en algún lugar bajo la regia capa negra de raso.


     Pese a saber que el culo que acariciaba aquella zorra le pertenecía por derecho propio, Alicia no pudo evitar la huida de un pequeño hilo de fluido que comenzaba a humedecer sus bragas. Unas bragas deseosas de posarse sobre los perfectos labios flanqueados por cientos de pequeños y cuidados vellos que asomaban bajo la brillante máscara. La situación era tan morbosa como indignante. Un ardor provocado por la excitación y su posesivo deseo de ser tomada por aquel dios del sexo se instaló definitivamente en su vientre.


     No puedo creerme que esté excitada viendo a esa zorra meterle mano a mi hombre, pensó desconcertada.


     Unos dedos delgados y expertos recorrieron la parte alta del cuero hasta posarse en los costados de Ángel y con una pericia inigualable bajó de una vez aquel apretado, aunque sumiso calzón. Un tanga también negro apareció para permitir que se vislumbrase una importante erección bajo él, que de forma inconfundible pedía más, pedía guerra. La joven de prendas granate se antojaba como la única contrincante en aquella guerra y la más clara muestra llegó cuando tras posar sus labios sobre uno de los muslos, abrió la boca y le propinó un mordisco más apasionado que doloroso. Pese a todo decidió curar las ficticias heridas, para lo cual se ayudó de su lengua, que lamía con suma parsimonia cada centímetro de piel para mayor descontento de Alicia, que se iba encendiendo por momentos. Encendida por la ira que le provocaba que aquella mujer estuviese lamiendo a su hombre, ardiente hasta casi desprender fuego por el deseo de ser ella quien recorriese aquel cuerpo tentador.


     La lengua viperina subía lentamente para provocar un escalofrío difícil de explicar por una Alicia a punto de estallar. La humedad que posaba en aquella fría silla se antojaba ya insoportable. Necesitaba ser ella quien estuviese a punto de tocar con sus labios aquella erección bajo la suave tela negra. Pero no, era aquella zorra que, de forma inevitable, estaba provocándola, incitándola a unirse a ellos, invitándola al todo o a la nada. Alicia estaba más cerca de la nada que del todo, más cerca de levantarse y marcharse que de unirse al particular festín de la carne que presenciaban sus atónitos ojos. Ahora entendía la serie de miradas cruzadas que la desquiciaron durante la cena y lo seca que se mostró su repentina adversaria en las dos o tres ocasiones en que cruzaron palabras.


     Sandra situó su boca sobre la tela que ocultaba la polla erecta de Ángel y, tras morderla cariñosamente, amenazaba con bajar el tanga con la misma pericia que en los instantes previos hizo con el calzón. Alicia, muy indignada se dispuso a levantarse para salir de allí con el rabo entre las piernas. Pero un movimiento de su hombre la hizo retraerse y no ser tan impulsiva como acostumbraba, así que decidió aguantar un poco más para dar una última oportunidad a Ángel de seguir siendo el que ella creía que era. No entendía semejante resistencia por su parte, pero era incapaz de pensar con lucidez. Aún así, ya pensaba en que cuando pasase ese extraño episodio tendría que darle muchas explicaciones y muy convincentes para haberse dejado sobar por aquel putón, aunque de partida no veía razón alguna para semejante comportamiento tan rastrero.


     ¡Dejar que una tía le toque la polla con la boca y delante mía!, apenas acertó a pensar. Debate aparte merece esta extraña fiestecita de los cojones, añadió a sus pensamientos a punto de estallar.


     Ángel posó una mano sobre el negro y terso pelo que tenía a su merced y con una leve presión indicó a la mujer que se retirase. Ella obedeció sumisa, aunque antes quiso dejar una última perla en la retina de Alicia. Pivotó hasta enfrentarse a la furiosa morena de pelo castaño que la destrozaba con la mirada y, sin retirar la vista de la cara de Alicia, fue levantándose a la vez que rozaba su culo con todo cuanto encontraba a su paso, que no era otra cosa que las piernas de Ángel y su dispuesta verga. Todo con una insultante y provocadora mirada, con una sonrisa irritante y desafiante, cual león herido al que destierran de su manada.


     Ángel dio un paso atrás, aunque lo que le pedía el cuerpo era pegarle una patada en el culo para que desapareciese de su vista la que tantas y tantas buenas noches de lujuria le ofreció. Pero eso era pasado y a rey muerto, rey puesto. Aunque en este caso se trataba de una reina, una reina más joven y guapa que Sandra, bastante más atlética que la ya desterrada, la que en ocasiones ya no aguantaba el ritmo que requería un semental como él.


     El hombre comenzó a caminar decidido hacia donde Alicia se encontraba y la respiración de ella se aceleró por momentos, mientras que Sandra la miraba con la máxima expresión de odio instalado en el fondo de sus ojos marrones. Cuando llegó hasta ella, el corazón se le salía por la boca con tanta excitación como provocaba aquella situación. Pese a que los inertes penitentes parecían igual de vivos que los cirios o las paredes, estaban allí para convertir el momento en más morboso de lo que ya era de por sí. Y todo ello con la mirada de Sandra cargada de odio por testigo.


     —¿Quieres ocupar su lugar? ¿Necesitas ocupar su lugar? Contesta sí y te daré lo que necesitas.


     —Áng… —apenas acertó a pronunciar la joven, cuya sequedad de boca contrastaba con la humedad de su vagina. Tragó saliva y se animó a continuar—. Ángel, no puedo. No aquí, con todos ellos mirando —musitó la chica comenzando a ruborizarse, presa de la vergüenza por un acto no realizado aún.


     Ángel hizo un último intento antes de desistir y tras posarle el nudillo en el mentón de la forma tan sensual e imperativa que acostumbraba, volvió a preguntar a la mujer cuando sus ojos se enfrentaron.


     —Dime que no me deseas y me olvidaré de ti.


     —Claro que te deseo, pero…


     Sólo necesitaba escuchar eso para lanzar sus redes sobre ella en forma de manos. Decidido usó una para posar el dedo índice sobre la boca de Alicia con el fin de sellarla. Con la otra se preocupó de buscar el contacto con la mano de la chica y una vez lo consiguió, la atrapó para invitarla a situarse sobre el único trozo de tela que tenía frente a ella. La chica se resistió en principio, pero sólo en principio. A pesar del pudor extremo que sentía por magrear el pene de su hombre en público, lo cierto es que se moría de ganas por hacerlo. Necesitaba sentir de nuevo entre sus manos la suavidad y rigidez de la zona más preciada de Ángel. Se antojaba insoportable tener tan cerca semejante tentación y desaprovecharla, por lo que haciendo gala de su habitual forma de proceder, liberó su mente y sus actos quedaron a merced de su instinto y su deseo. Un deseo cargado de entusiasmo que se apoderó de los músculos de sus dedos para moverlos con brío sobre una zona cada vez más abrupta.


     Una vez pasó por el aro, Ángel liberó los labios de Alicia y, haciendo uso de ambas manos, la tomo por las axilas y la obligó a levantarse. Una vez de pie, le posó las manos en el culo y la encaramó sobre su cintura. El roce de la erección en su trasero le provocó una contracción en la zona que le llegó hasta una vagina ya bastante lubricada que pedía guerra, necesitaba guerra. Presa de la pasión, la joven comenzó a mover sus caderas sobre el tanga de Ángel a la vez que se abalanzó sobre su cuello para lamerlo, morderlo, devorarlo. Mientras, él se dejaba hacer, pero marchaba decidido con su hembra a horcajadas hacia el círculo mágico del que ya había desaparecido Sandra. Una Sandra que, intuyendo cual sería su rol en adelante, decidió no actuar como secundaria de nadie y se marchó colérica en dirección al pequeño vestuario que había tras el doble fondo de la vieja bodega.


     Cuando Ángel llegó al centro del pentagrama con la chica en brazos, haciendo uso de unos brazos no muy corpulentos, aunque sí vigorosos, se fue agachando sin soltarla hasta que posó la parte posterior de sus manos en la moqueta y sobre ellas, la espalda de la mujer y toda ella. Comenzó a retirarlas a la vez que acariciaba con firmeza cada trozo de piel que encontraba a su paso, dejándolas finalmente instaladas sobre los pechos, que pese a no ser muy voluminosos, estaban dotados de una línea perfecta, un perfil de curvas diseñado sin duda por algún ser divino. Ángel se recreaba con cada movimiento, con cada caricia, provocando que Alicia se disparatase más y más, hasta tal punto de jadear por acciones que en otra situación hubiese calificado como simples roces sin más. Pero estaba excitada, muy excitada. Y su excitación incitaba a un Ángel que, pese a su experiencia en la materia, no era muy capaz de controlarse ante una preciosidad como ella.


     Le retiró la camiseta con urgencia por encima de los hombros y luego le quitó el botón del pantalón vaquero con una torpeza no muy propia en él, fruto principalmente de la premura, del deseo, de la necesidad de poseerla. Mientras tanto, los hombres y mujeres que les rodeaban comenzaron a entonar un cántico tan lúgubre como simple y repetitivo, para envolver el ambiente con un tenebroso misticismo.


    odacep, oiciv, airujul


    odacep, oiciv, airujul


    odacep, oiciv, airujul


     Alicia y Ángel seguían a lo suyo, ajenos por completo a las voces que los jaleaban, que sonaban lejanas, muy lejanas. El olor de la canela que impregnaba los negros cirios ayudaba lo suyo para dotar a la estancia de un afrodisiaco que, a todas luces, no era necesario en una pareja ya lanzada en su búsqueda del éxtasis. Una vez retiró el pantalón vaquero, el hombre se apresuró a quitar el enganche del sujetador y tras bajar fácilmente el tanga de la chica y hacer lo propio con el suyo, se situó sobre ella y comenzó un baile de apasionados roces sobre el monte de su Venus. Con sus cuerpos desnudos y sin dejar el más mínimo hueco entre ambos, todo parecía preparado para el inminente contacto, todo presto y dispuesto para que el falo de los falos hiciese su entrada triunfal en un arco formado por los húmedos labios vaginales de la chica y coronado por un clítoris hinchado y al borde del orgasmo.


     Pero un ritual es un ritual y Paco llegó ataviado con la túnica de rigor para recordar que aquello era algo más que un simple acto sexual, algo más que un simple festín para el disfrute de la carne. En sus brazos portaba un gato negro de ojos amarillos que destacaban muy por encima de la belleza y perfección que se le presupone a los felinos entre el mundo animal. Con un sutil carraspeo llamó la atención de Ángel, que muy a su pesar tuvo que interrumpir su fogosidad y presidir la ofrenda al Señor de la oscuridad. Los dos encapuchados más cercanos al trono fueron los encargados de acercar una pequeña mesa rematada en mármol blanco que haría las veces de altar. Un altar que esperaba su momento precisamente en la parte posterior del dorado asiento. En el centro tenía una especie de hendidura hecha a propósito.


     La cara de Alicia pasó por varias fases en poco tiempo. Del placer pasó a la frustración porque aquel tío calvo al que ya comenzaba a odiar le cortase el polvo así, con lo que le había costado dejar a un lado la vergüenza. Luego su cara se inundó de temor al ver que portaba un gato en sus brazos y bajo el cíngulo que ceñía su sotana al cuerpo sostenía una daga bañada en oro. Finalmente, el terror se apoderó de su semblante cuando vio aparecer a los hombres portando el altar en el que a buen seguro tenían pensado sacrificar al pobre animal. En ese momento, sólo en ese momento, su mente reaccionó y se recuperó de la especie de embrujo que Ángel provocaba en ella con su sola presencia. Aprovechando que él se levantaba para ejercer de maestro de ceremonias, ella hizo lo propio cubriendo sus vergüenzas al percatarse de la presencia de aquella negra procesión que la rodeaba desde el principio y en la que apenas reparó a causa de la borrachera de pasión que se apoderó de ella. Desconcertada y como si acabase de despertar de un extraño estado de sonambulismo, se apresuró a vestirse y salir de allí a toda prisa, antes de que se consumase lo que parecía inevitable. No obstante, hizo un vano intento por atajar aquella barbarie.


     —Ángel, no lo hagas —musitó al borde del llanto.


     Él la miró de reojo a la vez que le daba la espalda, pero lo que siguió no era lo que esperaba ella y es que con una carencia total de respeto por la vida, Paco se sacó la daga de la cintura y con un certero corte, degolló al animal sobre la piedra blanca, que ya se comenzaba a teñir de rojo. El pobre felino no tuvo tiempo siquiera de verla venir y un aullido ahogado desembocó en su último aliento. Un lento, pero constante, torrente de vivo color rojo llenaba a través de la ranura de la piedra una copa dorada que portaba Ángel y que Alicia no supo adivinar en qué momento pudo haberse hecho con ella.


     La joven salió corriendo en dirección a la escalera y aún a medio vestir. Ángel dejó la copa sobre el altar y, completamente desnudo, salió tras ella.


     —¡Ángel, debes hacerla regresar! —apremió Paco— ¡Debes consumar después de beber la sangre del Señor!


     —¡Vete al infierno, Paco! —le gritó mientras flanqueaba el marco de la puerta que daba acceso a la escalera de los ruidosos peldaños.


     Encantado me iría, pensó el rapado verdugo.


     Cuando llegó arriba, Alicia estaba terminando de vestirse mientras lloraba desconsolada y cuando se disponía a abrir la puerta para huir de aquella casa de locos en medio del campo, Ángel apareció por su espalda y posó una mano sobre la de ella, imposibilitándole su escapada.


     —¡No te vayas, por favor! —imploró—. Te necesito junto a mí. Puedo explicártelo todo, pero escúchame, por favor —suplicó el hombre, avergonzado por haber hecho pasar tan mal rato a quien no lo merecía, a quien se había prestado sin condiciones a sus estúpidos juegos. Pero lo del sacrificio fue demasiado para una Alicia que, si bien era rebelde por naturaleza, aquello escapaba de su concepto de la rebeldía. Aquello no tenía nombre.


     La atormentada mujer escuchó las palabras intentando serenarse y sin retirar la vista de la puerta, hizo acopio de toda la fuerza que aún le quedaba en su interior para pronunciar cuatro únicas palabras.


     —No quiero verte más —pronunció entre sollozos.


     Ángel se quedó de piedra. Nunca había llevado bien que los planes saliesen mal, pero aquel no es que hubiese salido mal, es que había dado al traste con lo mejor que había pasado por su vida en muchísimo tiempo. Y todo por aquel estúpido rito al que se había dejado empujar por un Paco que llegaba para ponerle el brazo en la espalda.


     —Tranquilo, ya volverá —aseguró convencido de sus palabras.


     Ángel se giró y le propinó un puñetazo en la cara con todas sus fuerzas, provocándole incluso un agudo dolor en su mano de la violencia con que golpeó.


     —¡Esto me pasa por hacerte caso! —protestó de forma enérgica.


     Bajó a toda prisa a buscar su ropa y tras vestirse apresurado, salió en busca de Alicia, que andaría sola y a oscuras por aquellos oscuros carriles de tierra. Encima del mal momento que le había hecho pasar, después de casi haberla obligado a ponerse a mil por hora y en aquellas extrañas circunstancias para ella, ahora podría estar perdida en la negrura del campo. La imaginaba andando en la oscuridad mientras lloraba angustiada y decepcionada. Tenía que encontrarla, así que salió disparado con la moto para recortar los metros de ventaja que le llevaría. Dos horas se pasó buscando sin éxito alguno. Alicia se había esfumado y con ella, su único contacto con un mundo normal, un mundo alejado de toda aquella basura en que se había metido, un mundo en el que Alicia era su mundo.
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     Por tu amor, oh Dios, ten compasión de mí; por tu gran ternura, borra mis culpas. ¡Lávame de mi maldad! ¡Límpiame de mi pecado! Reconozco que he sido rebelde; mi pecado no se borra de mi mente. Contra ti he pecado, solo contra ti, haciendo lo malo, lo que tú condenas. Por eso tu sentencia es justa, irreprochable tu juicio. (Salmos 51:1-4)


    


     Tres días llevaba sin levantarse de la cama más que para cumplir con sus necesidades, entre las cuales se encontraban beber un poco de leche y picar algo del frigo para no enfermar de verdad. Y es que aunque los males no se hicieron aún dueños de su cuerpo, ella insistía en asegurar a sus padres que se encontraba fatal para que no la molestasen en su retiro espiritual del dormitorio. Lo que no les contaba es que su dolencia era más psíquica que física. Había quedado muy tocada después de la experiencia vivida con Ángel. Un Ángel del que no quería saber absolutamente nada, un Ángel al que necesitaba desterrar de su memoria, de sus recuerdos, de sus sueños. Liberada ya de las dudas que le generaba la figura del que fue de manera fugaz su heavy favorito, la pesadilla no se había vuelto a repetir en sus noches de soledad, pero Ángel llamaba a la puerta de su subconsciente cada noche, atormentándola con su intensa mirada para conseguir sus libidinosos propósitos. Se repetía una y otra vez aquella extraña experiencia, aunque el negro felino no hacía acto de presencia y podían concluir en sueños lo que la realidad les negó, privándolos de un polvo que apuntaba a convertirse en leyenda.


     Tres días de soledad y aunque le molestaba en cierto modo que Mónica no hubiese dado señales de vida, también en cierto modo lo agradecía. Agradecía que nadie turbase su meditación y su proceso de su auto-flagelación psicológica para no volver a cometer los mismos errores en adelante. Agradecía que, al menos, Mónica hubiese tenido con su hombre una suerte que ella extravió por aquellos caminos perdidos de tierra. Una tierra chiclanera que debió haber sido testigo de infinidad de enterramientos de pobres e inocentes felinos, envueltos contra su voluntad en una historia tan inquietante como demente. Médicos, comerciales, costureras… cualquiera era susceptible de pertenecer en su otra vida nocturna a una organización con semejantes ideales, si aquel despropósito podía recibir semejante tratamiento para sus prácticas demenciales.


     —¡Y yo que creía conocer a las personas por su mirada! —insistía en atormentarse, culpándose por haber experimentado una vivencia a todas luces imprevisible, impensable, increíble.


     Ángel se había atrevido incluso a llamar a la puerta de su casa al día siguiente de haber jugado con sus sentimientos, pero ella había sido lo suficientemente previsora como para dejar una nota a sus padres insistiendo en que no la molestase nadie bajo ningún concepto. Decía encontrarse muy mal, con un intenso dolor de cabeza y no le faltaba parte de razón. Creía que la cabeza le iba a estallar de tanto dar vueltas y más vueltas a todo lo vivido. Recordaba con tristeza lo natural y amena que resultó la cena entre el nutrido grupo de amigos. Pero luego venía la segunda parte y todo se oscurecía. Pese a no haber presenciado una más que segura tercera parte, que pasaría por alguna especie de orgía cuando las túnicas tiñesen el suelo de negro, aún tenía grabada en su memoria la cara de Sandra, provocándola mientras friccionaba su cuerpo contra el de Ángel. Recordaba cómo se alegró y se excitó por igual cuando Ángel dio de lado a esa maldita zorra y se lanzó a por ella, cómo consiguió obligarla a traspasar una puerta de las calificadas como prohibida en el fondo de su cabeza. Recordaba cómo se dejó llevar por la lujuria en medio de aquel extraño círculo de túnicas negras. Aún rondaba en su memoria la lasciva mirada que atribuyó a Tino cuando, en mitad de un concierto de jadeos, abrió sus ojos y creyó ver los de aquel médico mirándola desde la penumbra que le otorgaba su negra capucha.


     Recordaba demasiado como para poder olvidar con facilidad. Necesitaba olvidar y hacerlo a marchas forzadas. No recordaba la última vez que se sintió tan mal… o sí. Ella era aún una cría cuando aquel guaperas, con más espinillas que fino vello brotando de su rostro juvenil, la defenestró del nutrido grupo de candidatas a convertirse en la novia del chico más popular de su clase. Del más guapo y rebelde alumno del colegio militar en el que se vio obligada a cursar sus estudios mientras duró la carrera castrense de su progenitor. Pero fue precisamente ese un punto de inflexión en el devenir de su futuro. Un futuro que pasaba por convertirse en una mala puta, una tía de las malas, malas, malas que usaría a los hombres a su antojo y con el único propósito de otorgarle divertimento y placer. Una mujer sin escrúpulos que no dudaba en pisotear los sentimientos del más enamorado de sus pretendientes.


     —Una mujer moderna —que insistía en auto-denominarse orgullosa.


     Pero ahora había vuelto a sus duros orígenes. Allí se encontraba llorando como una magdalena con la recurrente canción de El barrio destrozando sus tímpanos.


    


    ¿Quién tiene las llaves

    las puertas del cielo?

    ¿Quién es el que juzga

    a los malos y a los buenos?


    


     La música siempre parecía tener vida propia, escogiendo para cada momento la canción que más daño podía hacerle. Y si no, ella mismo elegía una que provocase en su cabeza el mayor deterioro posible, ¡a ver si de esa forma aprendo de mis errores de una maldita vez!, que pensaba continuamente. En esta ocasión creía haber recibido una importante lección. Le iba a costar levantar cabeza, pero estaba segura de no volver a tropezar con la misma piedra. Pero tan poco acostumbrada a lidiar con la palabra amor, pecó de bisoña en un mundo tan complicado y sin reglas establecidas como el que mueve corazones a su antojo. Creía poder gobernar sus actos en cuanto se encontrase repuesta y dispuesta, pero su voluntad y su conducta eran meras esclavas de su corazón y éste, a su vez, tenía línea directa con el dominante motor sanguíneo de Ángel.


     El poderoso influjo de aquella penetrante mirada había dejado secuelas más allá de su retina, mucho más allá de sus neuronas. Aquella mirada había conseguido traspasar las duras paredes de su corazón y a pesar de que su mitad racional necesitaba olvidar, su otra mitad, tan dominante como inexplicable e irracional, anhelaba seguir amando. Exigía seguir deseando al que provocó aquel lamentable estado de desesperanza en todo su ser.


     El poderoso influjo de aquella penetrante mirada había fijado un objetivo y ni Dios, ni el mismísimo Diablo podrían hacer nada por interponerse entre Alicia y Ángel, entre Ángel y Alicia. Tan distintos y la vez tan iguales. Tan cercanos a la excelencia superficial como imperfectos en su interior. Tan alejados en cuerpo como entregados en alma.


     Estaba decidida a no volver a cometer los mismos errores, pero esa decisión no le correspondía. Su voluntad y autonomía eran presas de su corazón y su corazón era esclavo del de aquella mirada. Una mirada penetrante, profunda y en ese mismo instante, insegura. La seguridad de un mundo diseñado a la medida del Ángel más rebelde se derrumbaba, pero ajena a tal circunstancia, Alicia continuaba ahogando sus penas en la húmeda almohada.


     No volvería a cometer los mismos errores…
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     Vosotros no habéis pasado por ninguna prueba que no sea humanamente soportable. Y podéis confiar en Dios, que no os dejará sufrir pruebas más duras de lo que podáis soportar. Por el contrario, cuando llegue la prueba, Dios os dará también el modo de salir de ella, para que podáis soportarla. (Corintios 10:13)


    


     —¿Qué cojones estoy haciendo con mi puta vida? —se preguntaba Ángel continuamente durante las últimas setenta y dos horas—. ¿Hacia dónde voy? —insistía en reprochar su voluntaria caída libre hacia el infierno de la autodestrucción.


     Setenta y dos horas de reclusión en aquella casa, cuyo sótano albergaba el origen de su tormento. Si tantas veces le hizo gozar con la debilidad de la carne, en esta ocasión le hacía sufrir en su no menos frágil materia gris. Aún no entendía cómo llevaba tanto tiempo dejándose arrastrar por Paco hacia un mundo cada vez más tenebroso. Cierto que en los inicios todo comenzó como un inocente juego de adolescentes, pero poco a poco la cosa iba a más. Más sexo, más adeptos, más cosas prohibidas, más… más alejado de la realidad. La irrealidad de un mundo inexistente generado, principalmente, por el fundamentalismo de Paco. Un Paco que creía firmemente en lo que casi obligaba a predicar a un Ángel cada vez más manejable. Su fornido amigo le cedió el poder hacía varios años, en vista de que Ángel contaba con un físico más atrayente y tentador que el suyo. Por más que se machacase en el gimnasio, Paco no sería en varias vidas tan guapo como su buen amigo. Eso no se trabajaba, con eso se nacía y Ángel había nacido guapo. Nació con una belleza tentadora, una perfección en cada rasgo que lo convertía, a los ojos de Paco, en el enviado natural del diablo.


     Las garras del ángel caído más bello que decidió retirarse de la vera del Padre se habían posado en Ángel. Paco, muy dado a ver un significado oculto tras cada situación, palabra o número que se le presentase, vio de forma nítida en su cabeza quién debía llevar los galones. El nombre de Ángel inspiraba confianza y, además, rendía pleitesía a Shatan[4], la más hermosa, servil y protegida criatura que Dios creó para instalar en la tierra la más dura y antigua de las batallas. Una batalla entre el bien y el mal, entre lo puro y lo pecaminoso, una guerra de almas entre dos viejos y buenos amigos convertidos en eternos rivales por culpa de la codicia. Heylel, así apodado por los hebreos el portador de la luz, codiciaba el poder del Supremo, anhelaba no ser sólo deseado por su belleza, sino también reverenciado por su poder. Así se lo hizo ver Paco a un juvenil y aún desorientado Ángel cuando le citó a Isaías 14:12-15.


    


    !!Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo de la mañana! Cortado fuiste por tierra, tú que debilitabas a las naciones.

    


    


    Tú que decías en tu corazón: Subiré al cielo; en lo alto, junto a las estrellas de Dios,  levantaré mi trono, y en el monte del testimonio me sentaré, a los lados del norte;


    Sobre las alturas de las nubes subiré, y seré semejante al Altísimo.


    Mas tú derribado eres hasta el Seol[5], a los lados del abismo.


    


     Y así fue que nació el primero de los capitales pecados.


     Aquel momento fue clave en su vida y marcó buena parte de su futuro, ahora convertido en pasado. Innegable que había disfrutado mucho por el camino, dejándose arrastrar por alguno de los pecados capitales. La soberbia, la lujuria, la gula y la pereza tenían cabida en sus ideales satánicos, un satanismo respetuoso con su entorno, alejado de la avaricia, la ira o la envidia que también alimentaban la locura de su amigo. Creía en Paco cuando éste le aseguraba que la Iglesia había decidido estigmatizar al Señor de la belleza en beneficio de la grandeza de su Dios, pero aunque la vida se había cebado con él desde que la tierra asistió a su primer llanto, la bondad del Cristianismo le atraía más que los actos malignos en los se veía obligado a participar para dar sentido al irracional satanismo de Paco. Su amigo había hecho mucho por él, daría la vida por defenderle si hiciese falta, pero aquel cúmulo de despropósitos debía tocar a su fin. Un fin convertido en realidad en lo que a su relación con Alicia se refería.


     Se hizo con el número de teléfono de Alicia preguntando inocentemente a su amiga Mónica, que seguía liada con el guitarrista de su banda, pero comprobó apesadumbrado que lo tenía apagado o fuera de cobertura, por más veces que la llamase. No quería hablar con nadie y no la culpaba por ello. Le había hecho mucho daño, había estirado demasiado la delgada cuerda que los unía, provocando con sus encantos naturales y sugestivos que fuese sólo ella quien cediese, la que se comiese parte de lo que era para convertirse en lo que él demandaba. Pero sus demandas habían ido más allá de lo aceptablemente soportable. Sus demandas eran tan insoportables como insoportable se antojaba un futuro sin la cercanía de Alicia. Una Alicia que apareció en su vida de la nada justo en el momento en que pensaba sustituir a su servicial sacerdotisa. Una Alicia que había conseguido que dudase de su principio más arraigado; desterrar el amor de su vida en todas sus formas.


     Pero tuvo que hacer caso a Paco y su demencial urgencia cuando le aseguró que ese era el día elegido por el Señor de la oscuridad para el maléfico bautismo de la joven. Aún podía oír la voz grave de su amigo explicándole que el seis de junio era el día en que llegaría a su mundo la que debía inundar los cielos de tinieblas. Era el día del triple seis y aunque Ángel no lo entendió en principio, teniendo en cuenta que ya andaban por dos mil trece, a Paco se le iluminaron sus lunáticos ojos explicándole que al unir los dígitos del año en curso se obtenía el

    último seis. Triple seis, el número del diablo. Seis del seis del seis. Debía ser ese día, tenía que ser ese día, como debía ser Alicia la elegida. Lo que a cualquiera le hubiese pasado inadvertido, a alguien como Paco, tan sistemático, maniático e incluso enfermizo, no. Él era quien se encargaba de las investigaciones que le ordenaba Ángel antes de dar acceso a la orden a cualquiera, era él quien manejaba a su antojo a su maleable amigo, como también era quien en la sombra decidía los designios de la oscura organización. Él tenía el conocimiento, él tenía el poder. Sólo Paco fue capaz de estudiar la fecha del nacimiento de la joven.


     El trece de mayo de mil novecientos ochenta y uno vino al mundo una niña guapísima con poco más de dos kilos y medio. Lo que cualquiera vería como algo normal, Paco lo vio a través del filtro de sus ojos y tras algunas indagaciones, comprobó que el bebé nació con algo más de medio kilo por encima de los dos enteros, casi cierto. Para ser más exacto, seiscientos sesenta y seis gramos por encima de dos kilos. Pero no sólo eso, sino que la chica nació exactamente el día en que un turco decidió atentar contra el Papa Juan Pablo II, justo sesenta y cuatro años después de la primera aparición de la virgen de Fátima, quien curiosamente había profetizado a los tres niños portugueses que un Obispo de blanco sería atacado. Únicamente el hecho de que existiesen sesenta y cuatro años entre ambos hechos, en vez de los preceptivos sesenta y seis, no le cuadraba a Paco y a menudo se le podía ver echando cuentas y más cuentas, combinando números como un loco matemático. ¡Incluso el número asociado a la diosa Venus era el seis!


     En el colmo de la sinrazón, Paco incluso llegó a sugerir a su amigo que debía germinarla para que pariese al hijo del diablo el trece de mayo de dos mil catorce, justo el día en que la joven cumpliría treinta y tres, la edad de Cristo. Con la misma edad en que un hombre abandonó el mundo sacrificándose por los humanos, un niño debía venir para ofrecer a sus habitantes los placeres que, mediante leyes y prohibiciones, la Iglesia se encargó de atribuir a Satanás.


     —Curioso que los mismos que deben excomulgarte por rendirte a la lujuria anden entre cuatro santas paredes, abusando de niños y niñas de todas las edades. Y todo ello sin reparar en la bondad y miramiento por el prójimo que predica una religión que los mantiene como sanguijuelas, aguerridas a la gran teta financiada por los estados que andan bajo la sombra de la cruz —le contaba cada poco, conociendo las mejores palabras para tocar la fibra de su joven amigo y jefe.


     —¡Basta ya! —recordaba haber contestado Ángel. Era suficiente y, sobre todo, creíble la teoría del triple seis, pero como siempre, a Paco se le iba la pinza y comenzaba con sus divagaciones más alocadas. Demasiado que se dejó llevar por esa teoría del día de la bestia, pero no iba a embarazar antes de tres meses a una mujer a la que acababa de conocer. ¡Ni mucho menos!


     Ya no podría hacerlo, aunque quisiera. Alicia había desaparecido de su vida de la misma forma en que apareció, de repente. Y todo por culpa de aquel demente. Aún le dolía la mano de la hostia que le metió, pero lo que más le dolía yacía en algún lugar olvidado de su interior. Un lugar al que sólo Alicia fue capaz de acceder a través de su mirada. Una mirada que, muy lejos de ser opaca, con extraordinaria nitidez daba pleno acceso a su corazón, una vez superado el filtro inicial que dejaba a las hembras embelesadas, aturdidas, agilipolladas ante un tío tan guapo como él. Pero ninguna había sido capaz de superar ese primer filtro, ninguna había ido más allá de una buena noche de sexo loco, ninguna le había dejado con un palmo de narices como le había abandonado Alicia.


     —¡Se ha ido para siempre y yo la he dejado marchar! —se atormentaba continuamente mientras volvía a revivir todos los momentos desde que la vio en aquel pub, estrenando su ropa negra y con su cara de pija enamorada.


     Creía haberla perdido para siempre. Sabía que su perversión era la causa. Detestaba en lo que se había convertido porque daba sentido a la frase de que en el pecado está la penitencia. Él había gozado mucho y con ello había pecado a los ojos del Dios del que decidió alejarse hacía mucho, pero ahora, sus pecados se volvían contra él. Su odio hacia Dios y lo que representaba fue su única motivación durante años, fue lo que engendró y alimentó a los demonios que corroían su alma. Ese fue el origen y su origen precisamente le daría una segunda oportunidad. Sentimientos como compasión, lástima y amor pasarían a ser más importantes en su futuro que la soberbia, la envidia o la lujuria con las que había convivido hasta entonces. Aunque de manera irregular porque Alicia le hubiese dejado, pero su corazón aún latía, luego había esperanzas.
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     Más valen dos que uno, pues mayor provecho obtienen de su trabajo.Y si uno de ellos cae, el otro lo levanta. ¡Pero ay del que cae estando solo, pues no habrá quien lo levante! (Eclesiastés 4:9-10)


    


     —Me parece súper-fuerte que hayas esperado una semana para llamarme, tía. ¡Qué fuerte, de veras! —se lamentó Mónica de manera efusiva.


     —¡O sea, no te he llamado para encima que tires mierda tú también, chica! —exclamó Alicia bastante molesta—. Para eso ya tengo a mi padre, que se pasa todo el día recriminándome que lo que sea que me pase me está bien empleado, por juntarme con gente como el heavy de la moto roja.


     —¡Caramba! ¿Te vio con Ángel? —preguntó con los ojos abiertos como platos.


     —Moni, mi padre era militar. Aún vive en guerra, buscando enemigos acá y allá…


     —Bueno… —Hizo una breve pausa para ordenar ideas—. Y ¿cómo te viniste para tu casa, si él fue quien te llevó en su moto?


     —Me crucé con una patrulla de la guardia civil y les pedí que por favor me acercasen a una carretera en la que pudiese pedir un taxi con el móvil. Me dejaron en el centro urbano de Chiclana. Ojalá todos los tíos fuesen iguales —clamó al cielo con las manos abiertas de forma cómica y en una clara alusión al que la traía de cabeza.


     —¿Y les contaste…?


     —No —interrumpió Alicia—. No creas que no estuve tentada de contarles lo del gato, pero…


     —Pero aún te tiene pillada, ¿no es eso?


     —No se trata de eso, tía —respondió Alicia con cierta dificultad—. Es que estaba perdida, era de noche y ¡no sabía dónde indicarles que se encontraba la maldita casa! —respondió con una mentira que casi se la creyó hasta ella misma.


     —Entiendo… ¿Y por qué me retiras la mirada cuando te pregunto? Aliciaaaa, que ya nos conocemoooos… —le dijo encorvándose para tratar de mirar por debajo del pelo de su amiga, que con su cabeza gacha apenas le permitía vislumbrar parte de su rostro.


     —¡Bueno sí! ¿Y qué pasa? —preguntó acongojada— ¡Aún no le he olvidado! Por algo te he llamado, ¿no?


     Fue decir eso, echarse las manos a la cara y comenzar con uno de los muchos llantos que tuvieron que soportar esas cuatro paredes en los últimos siete días. Mónica, también sentada sobre la cama, se abalanzó sobre su amiga y, estrechándola entre sus brazos, le dio el achuchón con más ternura que una amiga podía dar a otra.


     —¡Jolines, tía! Al final me harás llorar a mí también —se lamentó con un nudo en la garganta. De siempre, su amiga Alicia había sido la más fuerte de las dos. Era la que hacía llorar, no la que lloraba. La que enamoraba, no quien quedaba prendada de algún chico. Ella era la que aliviaba penas y no la que necesitaba ser consolada.


     Tan bromista como siempre y haciendo gala del, severamente dañado, escudo anti-penas, Alicia hizo el paripé de estar sonándose sobre el hombro que le ofreció su amiga para secar sus lágrimas.


     —¿Te estás sonando en mi hombro? —preguntó alarmada Mónica a la vez que se retiraba para mirarse. Se había gastado setenta euros en la blusa roja de Kookai y, aunque no le costaría mucho comprarse otra, que su amiga echase mocos sobre su hombro no era una sensación muy agradable en modo alguno.


     —¡Te estaba tomando el pelo! —rió con ganas Alicia, aunque con la respiración aún entrecortada por el llanto que intentaba mitigar con la broma. Su amiga se le unió, convirtiendo ambas carcajadas en una sola. Más que por la gracia de la broma, ya que seguía mirándose el hombro por el rabillo del ojo, le siguió la corriente por hacer que Alicia se sintiese mejor.


     —Tenemos que salir de nuevo juntas y reventar Cádiz, tía —sugirió Mónica.


     —Tú ya estás emparejada —se quejó Alicia con tristeza. Aunque se alegraba por su amiga, buena parte de las penas que la inundaron en los últimos días estaban motivadas por verse sola, aislada del mundo, sin amigas, sin novio y sin ánimos para nada. Jamás había estado así en toda su vida. Siempre había tenido a Mónica a su lado pero, aunque en ese momento estaba ahí para consolarla, ahora su amiga debía cumplir con Rober. Además de la certeza de que no era a su amiga a quien necesitaba en esta ocasión.


     —A ver, que tampoco pasa nada porque salgamos de marcha algún día. Podríamos incluso ir a verle cantar alg… —Mónica interrumpió su frase al saber que había metido la pata y poco después se disculpó—. Perdona tía.


     —No te preocupes, ya se me pasará —vaticinó Alicia con un hilo de melancolía en su mirada. A Mónica se le encogía el corazón de verla así. Jamás la había visto con la mirada tan triste. Aquel tío había calado fuerte en su amiga, que antaño se vanagloriaba de dominar a los hombres a su antojo. Le apenaba mucho que Ángel no hubiese sido una persona más normal y pudiesen incluso salir en pareja, pero la vida a veces te regala amargas experiencias y de eso ella sabía un rato. Pero ahora estaba feliz con su bolita y era ella quien debía levantar el ánimo de la pequeña tropa de dos que formaban.


     —¿Nos vamos al cine esta noche? —se le ocurrió a Mónica.


     —Hecho —respondió Alicia intentando animarse.


     El rato que siguió lo ocuparon en discutir sobre qué película verían esa misma noche. Por momentos, todo parecía seguir igual que siempre entre ellas dos pero, por desgracia para Alicia, la profesión iba por dentro.


    


     —Ángel, deberías irte ya para casa. Te puedo llevar. De hecho, debería llevarte, ya que no creo que estés en condiciones de conducir la moto.


     —No me jodah, Vícto y éshame otro de lo mijmo —respondió Ángel bastante trabado a causa del alcohol.


     —¡Se acabó, Ángel! Tengo que cerrar y tú debes irte a casa ya —insistió el joven negando con la cabeza.


     —¡Mira el neneee como ha creshíooo! Shi ahora resurta que er mayó va she él. Hay que jodershe… —se quejó Ángel con la decepción dibujada en su rostro.


     —Es que hoy te estás comportando como un crío, Ángel —recriminó Víctor a su hermano a la vez que le retiraba una copa de whisky que había llenado ya una decena de veces.


     —¿Qué hasse? —protestó— ¿Y tú ere mi hermano? —preguntó Ángel muy enfadado por el rol de padre que había asumido su hermano pequeño.


     —Por eso mismo que soy tu hermano. Anda y ven que te ayude —le dijo a la vez que le pasaba su brazo por debajo de la axila.


     —¡Quitaaaa, que yo puedo sholoooo! —ordenó a la vez que se retiraba con tan poca estabilidad que terminó de bruces en el suelo. De haber bebido un par de copas más, hubiese perdido con total seguridad la capacidad de reacción que demostró al poner un brazo en el suelo y evitar un seguro cabezazo contra el piso.


     —¡Joder, Ángel! —gruñó Víctor apresurándose para ayudar a su ebrio hermano. Esta vez no admitió una negativa por respuesta y, aferrándolo fuerte por ambos brazos, lo levantó con no poco esfuerzo.


     —Creo… —musitó y luego sacudió la cabeza, como queriendo ordenar en su interior las palabras que amenazaba con soltar—. Creo que vas a tener que llevarme a casa —acertó a decir esta vez con mayor claridad que antes de la caída.


     Víctor lo sentó en una silla del local y le pidió las llaves de la moto. Ángel se las entregó obediente y asistió a la maniobra de su hermano mientras introducía la CBR en el interior del bar que regentaba desde hacía un par de años. Precisamente, esta experiencia en la profesión fue lo que impulsó a su hermano a proponerlo como barman del grupo para los conciertos en que pudiesen disponer de la barra. En cuestiones relacionadas con la banda, el vocalista con barba de preso era uno más y todo se consensuaba entre los integrantes.


     Un alicaído Ángel se pasó todo el camino callado, pensando y pensando en lo todo lo que le había sucedido en los últimos tiempos. Precisamente eso fue lo que le hizo entrar en el bar de Víctor a tomarse algo, pero una vez ahogó las penas por los amoríos en una copa de whisky, tras la cual le siguieron nueve más, centró su atención en Paco. Aún tenía muy fresca en la memoria la agria discusión que mantuvieron al día siguiente del triste incidente con Alicia. Esa noche, una vez volvió de buscar de manera infructuosa a la que le quitaba el sueño, llegó a casa y Paco era el único de sus sectarios compañeros que aún permanecía en ella.


     —¿Qué cojones te pasa a ti? —recordaba que le había preguntado Paco con la cara de Pit bull terrier que acostumbraba a ofrecer a muchas de las víctimas de sus, en ocasiones, injustificadas y salvajes agresiones.


     —Vete de mi casa, Paco —ordenó él muy decaído ante la certeza de haber dejado escapar a la que probablemente fuese la mujer de su vida—. Mañana te espero a las diez y hablamos cuanto quieras. Ahora déjame solo.


     Al día siguiente, Ángel se encontraba con los ánimos renovados y dispuesto a recuperar lo que el cabronazo que tenía ya sentado frente a él le arrebató con sus malditas neuras.


     —Querías saber lo que me pasa, ¿verdad? —recordaba haber preguntado muy sereno al fornido matagatos, que asentía no menos tranquilo—. Pues bien, me pasa que ya estoy cansado de tus estupideces, Paco. Me pasa que estoy harto de que me empujes a hacer o participar en cosas que no estaría dispuesto a hacer, de no ser por tu insistencia. Me pasa que esta chica me gustaba de verdad y por dejarme convencer con tus putas locuras, la he perdido.


     —Aún tienes a Sandra —le recordó Paco.


     —Tío, ¿tú me escuchas o es que no entiendes lo que te digo? Tan listo que pareces cuando le das tantas vueltas a los números para conseguir la Verdad que tu cabeza necesita y lo estúpido que pareces a veces.


     —No te pases, Ángel. No vuelvas a insultarme o…


     —¿O qué? —preguntó Ángel desafiante y carente de todo miedo—. ¿Vas a arrancarme la cabeza como haces a menudo con otros?


     —Tú te has aprovechado de tener a tu lado a un matón como yo durante mucho tiempo —recordó que aseveraba Paco con chulería. Esa chulería era la que le ponía de más mala leche. El que Paco se creyese siempre en posesión de la verdad le ponía furioso.


     —Pues ya estoy cansado de todo eso, Paco. Estoy cans…


     —¿Lo vas a dejar? —le interrumpió el matagatos— ¿De eso se trata?


     —No lo sé, Paco. Ahora mismo necesito pensar un tiempo —recordaba el momento en que avisaba a su matón de sus intenciones.


     —Bien, tómate un tiempo. Estás confundido y por eso no te machaqué la cabeza cuando me golpeaste, pero recuerda que el día quince debes estar al pie del cañón. Ya sabes, uno más cinco es igual a seis…


     —Vete a tomar por culo, ¡gilipollas!


     Aún podía sentir la presión de la mano de Paco en su cuello cuando, tras escuchar ese nuevo insulto saliendo por su boca, se levantó y le agarró la garganta, cerrando el puño de la otra para golpearle. De no haber sido porque Paco le necesitaba tanto como él había requerido de sus investigaciones y violencia durante tanto tiempo, a buen seguro que cada una de las diez copas de whisky que se tomó esa noche le hubiesen provocado intensos escozores en la boca a causa de las llagas por los seguros puñetazos que esa bestia le hubiese propinado. La tendría destrozada si Paco hubiese exteriorizado toda la ira que escupían sus ojos mientras le cortaba la circulación y le privaba de la necesaria respiración con su brazo, oprimiendo con fuerza su garganta.


     —El día quince espero al Ángel de siempre. Espero que desaparezca de tu vida la maricona que tengo delante… —amenazó antes de salir con un tremendo portazo como improvisada despedida.


     —El quince tengo concierto, ¡subnormal! —replicó mirando a la puerta ya cerrada.


     A pesar del tiempo que hacía desde que conoció a Paco, lo cierto es que aquella noche llegó a asustarle. Jamás había tenido una mala palabra para él, ni un desplante, ni una mala cara, nada. Siempre fue su servicial mano derecha, el que siempre estaba para solucionar cualquier entuerto, el que le sacaba las castañas del fuego, el matón que durante mucho tiempo necesitó. No le faltaba parte de razón a su alterado amigo con las palabras que escupió por su boca mezcladas con fuego, pero el fundamentalismo que le movía en el tema del satanismo le estaba desmadrando hasta el punto de haber amenazado a su mejor amigo mientras le daba una tragantá en el cuello.


     Con un escueto mensaje de Whatsapp le recordó que el rito del día quince se debía anular porque tenían un concierto cerrado desde mucho tiempo antes. Pese a dar por hecho que Paco no desconocía el detalle, ya que hacía las veces de manager del grupo, prefirió ser precavido y no darle una nueva razón para que le mostrase su violencia de primera mano.


     ¡Y qué mano más larga tiene el cabrón!, pensó posando una mano en su aún dolorido cuello, mientras que con la otra enviaba el mensaje al bestia de su manager y amigo. Aunque ya dudaba mucho de que aquel hombre fuese un ejemplo como amigo.


     —Dame un abrazo, Víctor — pidió a su hermano cuando paró el vehículo justo en el carril de tierra que accedía a la finca de Ángel—. Eres el mejor.


     Víctor le abrazó por cumplir. Ya tenía cierta experiencia detrás de la barra y en no pocas ocasiones había asistido a varias modalidades de borracheras y la de ponerse cariñoso era una de ellas. Precisamente, gracias a otra de las modalidades, la del sincero, se enteró del gran secreto de su hermano. Al principio lo flipó en colores. No daba crédito a lo que le contaba su hermano en una noche de borrachera en que despedían como soltero a un viejo amigo en común. Desde ese preciso momento agudizó los cinco sentidos y fue lo que le hizo darse cuenta de que le gustaba Alicia. Pensó que una pija como ella podría haberle hecho mucho bien y sacarlo del mundo en el que se había metido, pero lo cierto es que parecía haber provocado el efecto contrario. Ahí estaba él, cargando con su hermano mayor, después de una borrachera de copazos a palo seco y tras haber roto con la chica.


     —Ten cuidado por la carretera —aconsejó el Ángel maduro, sensato y protector, ya de vuelta al mundo de la sobriedad, aunque aún manifestaba ciertos síntomas de embriaguez. Especialmente en su cara demacrada—. Mañana tomo el autobús temprano y recojo la moto, que quiero hacer unas cosas por la mañana.


     Pese a que decidió pensar en la cama lo que le diría al día siguiente a la única mujer que supo ver más allá de su mirada, fue sentarse, dejarse caer unos segundos después y en sus pensamientos no llegó más allá de la puerta que daba acceso a la lujosa unifamiliar de los Camacho. Varios minutos después roncaba como el más mortal de los borrachos.


    


     Varios kilómetros de parque natural más alejada se encontraba una Alicia que no aguantaba más aquella opresión. Incluso en medio de la película que vio con su amiga en el cine tuvo que ir al servicio con la excusa de orinar, aunque realmente iba a tomar un aire que le faltaba por momentos. En ese instante sentía por Ángel un sentimiento cercano al odio, algo que nunca había experimentado por otro hombre jamás, algo que llenaba su interior de una impotencia insoportable, asfixiante, dolorosa. Pero a sabiendas de que lo que seguiría podría hacerle más mal que bien, no pudo aguantar más tiempo sin deleitarse con la mirada que tenía grabada en la retina. Una mirada que desgarraba sus entrañas y le hacía sentir aquella sensación que no era capaz de describir. Una mezcla entre temor, nervios e incluso vértigo.


     Aún recordaba cuando fue al parque Warner y se dejó convencer por su amiga Mónica para montarse en La venganza del Enigma. Lo que sentía en ese momento en el estómago era muy parecido al efecto que causó en ella la primera vez que cayó a ochenta kilómetros por hora desde los cien metros de altura que tenía aquella puñetera atracción. De hecho, así se sentía ahora, en caída libre desde muchos metros más. Pero hasta en la peor de las caídas de cualquier parque de atracciones existía un pequeño período de descanso para el cuerpo y la mente. Ella necesitaba descansar de aquella maldita sensación de ahogo, así que, tirando de google, buscó OLBAID y allí que apareció lo que venía a quitarle el mono de Ángel, como si de una drogodependiente se tratase.


     Ángel era su droga. Igual de dañino, adictivo y placentero que la maldita lacra de la sociedad moderna. Ella necesitaba su dosis y aunque en principio se recreó con cada una de las fotos que de Ángel había en la galería de imágenes de la banda, poco a poco fue entrando de nuevo en caída libre. Ya no iba a poder sentir de nuevo esos bíceps rodeándola, amándola, envolviéndola de tal forma que, de existir el cielo, aquello era lo más cercano a encontrarse tras las puertas gobernadas por San Pedro. Ya no sentiría más veces su aliento embriagador acariciando su cuello en la distancia, ni gozaría por ese interminable pasillo hacia el dormitorio en un camino tan apasionado como cuando la hizo suya por primera y única vez. Le dolía y le gustaba por igual recordar con qué poco la hizo llegar al orgasmo, para unos segundos después follarla como jamás lo había hecho nadie. Dudaba que nadie más pudiera hacerla sentir así por más que empalmase varias vidas seguidas, pero eso se había acabado. Y se había acabado para siempre. Tenía que asumir que ella y Ángel se complementaban tan bien en la cama, como incompatible era el resto de sus vidas entre sí. Debía olvidarse de él, aunque le doliese en el alma. Debía rehacer su vida, seguir saliendo a divertirse y conociendo chicos hasta que llegase uno que le cayese bien, se casase con el tiempo para cumplir con el deseo de su padre y llenar la casa de enanos bajitos para complacer a su madre.


     Esa era la vida que le esperaba, carente de toda emoción, de toda ilusión, carente de Ángel. Esa era la vida que le esperaba. Una vida vacía. Sólo Ángel la llenaba, pero eso ya formaba parte del pasado y debía rehacer su vida. Haría caso a su amiga Mónica y saldrían a divertirse, aunque el pulso se le acelerase al cruzarse con cualquiera que tuviese rasgos parecidos a su heavy guaperas, aunque se le encogiese la patata al ver a su amiga tan feliz con su pareja, aunque al llegar a casa llorase tanto como lloraba en ese preciso momento por haber sufrido un nuevo día sin su Ángel. Aún cargando con todo eso, debía seguir adelante y con ese pensamiento se quedó profundamente dormida y con sus ojos bañados en lágrimas.
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     Y miré, y he aquí un caballo amarillo: y el que estaba sentado sobre él tenía por nombre Muerte; y el infierno le seguía: y le fue dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las bestias de la tierra. (Apocalipsis 6:8)


    


     A la mañana siguiente, Alicia despertó con otra cara. Era de esos días en que uno se levanta animado sin causa aparente, pero así era. Estaba decidida a eliminar a Ángel de sus pensamientos de una vez por todas, ya que de su memoria era imposible por desgracia para ella. No entendía por qué había derramado tantas lágrimas por un tío que apenas conocía. Aunque era un hecho que le había entrado fuerte, no dejaba de ser como otro tío cualquiera; mete, saca y adiós.


     Decidió llamar esa misma mañana a Mónica para no dar tiempo a su frágil estado de ánimos de sumirla nuevamente en un mar de lágrimas.


     —Mónica, soy yo, Alicia.


     —Ya he visto tu número, tía. ¿Te encuentras mal otra vez? Tengo cosas que hacer esta mañana, pero si te hago falta, me lo dices y me encajo allí en un plis plas —le dijo muy dispuesta y servicial.


     —Bueno, cuando volvimos del cine me encontré fatal, pero hoy me he levantado más animada. Ese tío no merece que yo esté así por él —indicó no muy convencida de sus palabras.


     —¡Di que sí! A tomar por culo todos los tíos… —Hizo una breve pausa para luego continuar—. Bueno ya sabes, menos mi bolita —apuntó acompañando sus palabras de una sonrisa.


     —Pues a ver si algún día me lo presentas, que aún no le conozco en persona. Bueno, ya sabes, le conocí con su guitarra dando botes en el concierto, pero no llegamos a hablar.


     —Te va a caer bien, verás. Es muy bromista y muy cariñoso. Está cambiando hasta su forma de vestir para no desentonar demasiado conmigo. Es que me lo como enterito…


     —¡Qué envidia, chica! —respondió Alicia recuperando su tono tristón.


     —¡Oye, que no quiero que te pongas triste, eh! —le pidió Mónica al notar que su amiga se venía abajo.


     —No, si precisamente por eso te llamaba. ¿Podrías pedirle permiso…? O sea —corrigió—, ¿le importará a Rober que salgas este sábado conmigo? Me apetece ir a bailar y activarme de nuevo. Tengo que levantarme y volver a ser la misma de siempre.


     —¡Claro que no le importará! —respondió para regocijo de Alicia—, pero prefiero dejarlo para otra ocasión, Ali. Este sábado tiene concierto y me gustaría ir. Ya sabes que hacen una mierda de música, pero es mi bolita el que toca la guitarra. Espero que no te moleste…


     Alicia se quedó callada por unos instantes. Pensaba rápido, más de lo que debiera, por lo que la Alicia de siempre apareció tan espontánea como Dios la trajo al mundo.


     —Voy contigo… si no te importa, claro…


     —¿Cómo va a importarme, tía? ¡Pareces boba! —se quejó al oír lo que su amiga de toda la vida le decía. —Eso sí, no creo que sea tan buena idea, ya sabes… Ángel también irá, ya sabes que es el vocalista y no creo que te haga mucho bien que le veas tan pronto.


     —Mónica, dicen que la mejor forma de quitarse de fumar es llevando tabaco encima, ¿no? Pues yo pienso quitarme de la adicción a ese tío teniéndolo delante—. La amiga enarcó las cejas al oírla decir que era adicta a un tío. Sobre los hombres había escuchado de todo en su vida, pero eso no lo oyó jamás y tras esa afirmación de Alicia, no sabía si "adicción" era la mejor palabra para definir lo que se puede sentir por un tío, por muy bueno que fuese en la cama.


     —Bueno tía, tú verás lo que haces —respondió sin dar más vueltas al tema, pese a que en otros tiempos le hubiese preguntado sobre su relación con Ángel para saber qué la daba para sentirse adicta a él. A la pregunta hubiesen seguido unas seguras carcajadas, pero en el estado en que se encontraba Alicia, no era muy conveniente volver a recordar su pasado con ese tío tan raro.


     —No te preocupes. Verás que me mira él a mí más que yo a él —vaticinó Alicia, más por tranquilizar a su amiga, que porque realmente se lo creyese.


    


     —¿Quién es?


     — Soy yo, Paco. Abre la puerta, Sandra —le pidió con un tono relajado, muy distinto del que solía usar con ella por norma general—. Por favor —añadió para que la chica se relajase y notase que venía en son de paz. Sandra abrió la puerta lo justo para asomar sus lindos ojos y su bonito pelo negro reposando en su morena mejilla.


     —¿Qué haces tú aquí? ¿Te ha mandado tu amo? —preguntó resentida por tantas y tantas cosas feas como aquella bestia le había escupido durante mucho tiempo.


     —Sandra, ¿comenzamos de nuevo? —preguntó ante la sorpresa de la chica, que jamás había oído palabras tan normales de Paco dirigidas a ella. En realidad, pocas veces le había escuchado hablar con nadie tan sosegado, tan cómplice… —Sólo quiero hablar contigo de algo que nos concierne a ambos. Mira, siento mucho… —se atascó—. Siento mucho si te he dañado con algún que otro comentario hiriente, pero te prometo que no volverá a suceder.


     —¿Algún que otro? —ironizó la chica—. Yo diría con todos.


     —Sandra…


     La joven defenestrada por no ser lo suficientemente joven abrió la puerta de par en par y se giró, mostrando las esbeltas piernas y la braga que asomaba por debajo de la camisa blanca que llevaba como únicas prendas. A esas alturas no se asustaba de que Paco pudiese verla vestida así. Se dirigió hacia la cocina y sacó un botellín de cerveza de la nevera.


     —¿Quieres una? —le preguntó ofreciéndole la cerveza que portaba en su mano derecha.


     —No deberías, ya sabes. Fuera del templo no deberías beber. Son las normas.


     —¡No me jodas, Paco! ¿Para eso vienes a mi casa? ¿Para decirme qué puedo hacer y qué no? Además, creo que has pasado por alto el pequeño detalle de que ya no soy la sacerdotisa —le recordó desafiante.


     —Llevas razón, disculpa. Precisamente de ese tema quiero hablar contigo.


     ¡Paco disculpándose de nuevo! ¿Qué andará buscando éste? No me fío ni un pelo, pensó la joven de tez morena.


     —¿Qué pasa? ¿No da la talla la Barbie? —preguntó con sarcasmo y con una sonrisita de niña mala campeando en su cara.


     —No se trata de eso, sino de que ya no hay tal Barbie.


     —¿Cómo que no hay Barbie? —preguntó sorprendida. No podía creerse que Paco hubiera venido hasta su casa para rogarle que se pusiese de nuevo su "traje de luces". O mejor dicho, para quitárselo, pues aquellos salvajes ritos terminaban con todos despelotados y liados los unos con los otros.


     —Pues que el día en que debía entregarse salió asustada después del sacrificio. Él gilipollas de Ángel salió en su busca, pero por suerte, no la encontró. Y ahí estamos.


     —Así que de eso se trata… —ató cabos Sandra, que aún no se creía que pudiese volver a recuperar su rol. Y mucho menos, tan pronto. Aún así, decidió hacerse de rogar—. Y claro, me necesitáis para el día quince… ¿Y si ahora no quiero?


     —No se trata sólo de eso —aclaró Paco, sembrando con ello nuevas dudas a una Sandra cuyo disparo le había salido un poco desviado. Haciendo una mueca con la cara a la vez que posaba sus manos detrás de sus orejas, indicó al rapado que era toda oídos para escuchar de una vez el resto de lo que venía a decirle.


     —A ver, Sandra. Vengo para pedirte que vuelvas. Hasta ahí creo que lo has captado —apuntó con un sutil e innecesario insulto a la inteligencia de la chica para volver a ser el Paco más Paco. —No hace falta que lo hagas el día quince porque el grupo tiene concierto. Además, vengo a exponerte la situación que se nos podría presentar en el futuro…


     —Que es…


     —Pues que quizás tengamos que prescindir de Ángel, suponiendo que no nos deje antes él. Yo voy a intentar por todos los medios a mi alcance que todo siga como hasta ahora, pero necesito saber que cuento contigo para un posible futuro distinto.


     A Sandra le recorrió un escalofrío por todo el cuerpo al pensar que Paco podría intentar conseguir lo que fuese "con todos los medios a su alcance", aunque por suerte para ella, parecía estar de nuevo en el bando de los buenos.


     ¿Es el bando de los buenos o somos nosotros los malos por lo que hacemos?, pensó algo confusa y a la vez divertida.


     —¿Un futuro distinto? —pregunto la chica, que no terminaba de entender lo que un enigmático Paco trataba de decirle.


     —Un futuro en el que tú seas mi sacerdotisa —dijo por fin.


     Follar con Paco no era algo que le atrajese en exceso, pero a falta de pan, buenas son tortas. Sandra sabía que pertenecer a la organización era beneficioso para ella en muchos sentidos. Le gustaba ese tipo de vida, con algunos excesos de vez en cuando, aderezados con buenas dosis de morbosas relaciones sexuales. Además, como sacerdotisa era la "niña bonita", por lo que la protección estaba asegurada. Por si eso fuese poco, jamás le había faltado el trabajo desde que decidió alejarse de la prostitución para dedicarse a follar por placer. Cuando no era un miembro de la organización el que le buscaba trabajo, era otro el que se ofrecía para contratarla. Los miembros eran de clase media-alta y los ingresos económicos no le faltarían, de eso estaba casi convencida. Además, siempre podría volver a la calle, aunque algo había oído de que la crisis estaba incidiendo incluso en las putas. Había más competencia y encima tenían que cobrar menos.


     Pero lo que más le gustaba de asumir su papel era el pasar de ser una doña nadie explotada por su chulo, a ser el centro de atención de los fieles seguidores de un dios que, si bien le importaba más bien poco, le atraía bastante más que el otro. El otro prohibía relaciones como las que ella había llevado a cabo y disfrutado tantas y tantas veces con Ángel.


     Ahora podría ser Paco el que se la "pasase por la piedra", pero bueno, tampoco sería para tanto. Además, pese a que nunca lo había hecho con él, la verdad es que estaba potente. El tío era un toro en todos los sentidos. Ella lo había visto alguna que otra vez follándose a otras integrantes de la orden y la verdad es que era una mala bestia también en ese sentido y estaba muuuuy bien dotado. Aunque casi siempre se quedaba fuera de los juegos sexuales para controlar los exteriores de la finca. Sólo aparecía cuando había sacrificio y alguna vez que quería quitarse la calentura. Al menos, eso creía Sandra.


     —Puedes contar conmigo —anunció la mujer muy orgullosa por recuperar el terreno perdido. —Pero con un par de condiciones —añadió. Se acercó al oído de Paco y le susurró algo, para luego comenzar a lamerle el lóbulo de la oreja. De ahí descendió hasta el cuello de forma lenta y estimulante. Paco no era de piedra y sabía que podía tener ante sí una buena piedra de toque de cara al futuro, así que atendiendo a la primera petición de la chica, se dirigió a ella:


     —Me parece bien. Hoy vas a tener el placer de que te folle un hombre de verdad. En cuanto a lo otro, ya hablaremos de ello si finalmente no podemos contar con Ángel. Me pides algo que implica mucho riesgo por mi parte y tendrás que ganarte mi respeto y confianza para que decida quitar una vida humana sólo para satisfacerte.


     Dicho esto, Paco hizo uso de su brutalidad habitual, aunque en esta ocasión no era para destrozar cabezas ni matar a nadie, sino para partirle el coño a esa maldita zorra que le ponía condiciones a lo que le ofrecía, que pensó.


     —Te vas a enterar de lo que vale un peine — le dijo mientras le rasgaba la camisa en dos con sus rudas manazas y descubría con ello unos senos perfectos y bronceados de forma natural. —Te vas a enterar de lo que vale un peine…


    


     —Ángel se levantó esa mañana en un estado bastante peor del que esperaba y aunque estaba decidido a coger el toro por los cuernos, también estaba verdaderamente jodido por culpa de la borrachera de la noche anterior. Cogió el teléfono y llamó a su hermano.


     —Víctor.


     —¡Hombre! Por tu voz, intuyo que estarás acordándote de cada uno de los copazos que te tomaste anoche.


     —No tengo cuerpo para jueguecitos, ni para que me recrimines nada, así que no me hagas repetirme, por favor —se quejó Ángel con un agudo pinchazo en su cabeza motivado por la resaca.


     —Pues tú dirás, aunque intuyo cual es el motivo de tu llamada.


     —¿Te importaría sacar la moto a la calle y volver a meterla cuando cierres esta noche? —pidió Ángel con su cabeza retumbando a cada palabra que pronunciaba.


     —¡Claro que no me importa, cabronazo! Para eso están los hermanos, ¿no? Para ayudarse mutuamente.


     —Muchas gracias, hermano. Te debo una.


     —Perdona, pero no me debes una, me debes con esta otra más.


     —Bueno, Víctor. Te voy a dejar, que me duele mucho la cabeza. Así no estoy en condiciones para ir a donde te comenté anoche.


     —Ya —entendió su hermano. —¿Y en ese lugar hay unos ojos muy bonitos, un cuerpo escultural y un hueco donde posar tu polla?


     —Adiós Víctor —contestó malhumorado Ángel y luego colgó. No tenía ganas ni cuerpo para pensar de nuevo en el tema y mucho menos de contarle nada a su curioso hermano. Se dejó caer de nuevo en la cama y dormido se quedó hasta la hora de la cena.


     —Bolita.


     —Dime, gordita —respondió Rober a Mónica en el mismo tono cariñoso con que ella solía hablarle.


     —Aparte de los temas del grupo… —hizo una breve pausa para intentar elegir las mejores palabras— ¿Qué sabes de Ángel?


     —Sé más de lo que me gustaría saber.


     —Vale, entonces conoces su pequeño gran secreto, ¿verdad? —preguntó tirándose a la piscina.


     —Y ¿tú cómo sabes eso? —preguntó sorprendido—. No me digas que ha sido capaz de meter a tu amiga en el ajo…


     —Pues sí y además con todos los honores —se quejó en tono despectivo, claramente dirigido hacia el vocalista y amigo de Rober.


     —¡Qué hijoputa el Angelito! —exclamó negando con la cabeza.


     —Pues sí. Un sádico en toda regla.


     —¿Un sádico? —preguntó el melenudo extrañado.


     —Sí, chico. No tenía bastante el muchachito con querer follarse a mi amiga delante de todos, sino que encima iba a beber sangre de una copa que habían llenado con la sangre de un pobre gato que sacrificaron. ¡Demencial!


     —¡Joder, gordita! —volvió a exclamar a la vez que simuló un temblor demasiado efusivo y exagerado—. Me dejas de piedra. Conocía los gustos raros de Ángel desde hace mucho, pero eso.... De hecho, él nos lo contó y nos ofreció unirnos, pero todos dijimos que no. Ya era suficiente con aprendernos una canción al revés, porque así es como se supone que habla el demonio, para encima meternos en una secta demoníaca. Nosotros usamos al demonio en las canciones porque vende, aunque él lo hacía porque creía en el tema. Pero aún así, Ángel es muy buena persona. Su problema es Paco. Es un tío muy eficiente, muy atento y controlador siempre con todo, pero no está muy bien de la azotea. Ángel se deja llevar a menudo por él. Bueno, en realidad, casi siempre se deja llevar por él.


     —Sí, ya veo lo bueno que es tu amigo. ¡Un Ángelito el pobre! —ironizó la chica con el nombre de Ángel.


     —¡De veras! Tendrías que conocerle mejor. Es una buena persona. Amigo de sus amigos, que antepone los intereses de los demás a los suyos propios. Pero nunca le he conocido relación estable. Todas las mujeres que he visto junto a él fueron rolletes de ida y vuelta. Yo creía que tu amiga sería la que lo iba a pillar por fin. Es muy guapa y se le ve buena chica.


     —Es la mejor —presumió de amiga—. Bueno, después de mí, claro está —añadió con una sonrisa.


     —Es una pena, te lo aseguro. Si además, es como dices y la orden se ha desmadrado, es una verdadera lástima que Alicia no haya sabido dominar la situación y tirar de Ángel hacia fuera para sacarlo de esa mierda de mundo en que se metió. Y a saber cómo acaba…


     Las palabras de Rober le hicieron pensar en lo tocada que estaba su amiga y en la posibilidad de que Ángel fuese en realidad una víctima más de aquella bestia que tenía por mano derecha. ¿Debía ella contar a Alicia lo que le confesó su bolita y así incidir en ella, ahora que pretendía levantar cabeza? ¿Era lo correcto? ¿Era lo mejor para ella? Estaba claro que para Ángel era lo mejor, pero ¿merecía realmente ese tío que ella intercediese en su favor? Mónica estaba hecha un lío y aunque comenzó la conversación pensando en soltar por la boca todo tipo de pestes relativas al vocalista satánico que jodió a su amiga, terminó sintiendo cierta lástima por él. Estaba convencida de la certeza de lo que Rober le contaba. Confiaba en él y si decía que Ángel era una buena persona mal influenciada por Paco, es que así era. Ahora el problema no lo tenía su amiga Alicia, sino ella.


     Joder, si no interfiero, quizás me arrepienta toda mi vida. ¿Qué hago, qué hago, qué hago?, pensó inmersa en un mar de dudas. Bueno, ya veré cómo anda ella de ánimos de aquí al sábado y decidiré sobre la marcha.
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     Jerusalén ha pecado tanto, que se ha hecho digna de desprecio. Los que antes la honraban, ahora la desprecian porque han visto su desnudez. Por eso está llorando, y avergonzada vuelve la espalda. (Lamentaciones 1:8)


    


     Ángel se levantó esa mañana a las ocho, pese a que sabía que Víctor no llegaría al local antes de las diez. Ya había dormido buena parte del día anterior y la noche entera que acababa de terminar para él, pese a que ya había despuntado el sol por el horizonte hacía cerca de dos horas. Pero lo que le hizo saltar de la cama no fueron las muchas horas de descanso con que había deleitado a su marcado cuerpo serrano, sino más bien el estado de nerviosismo que se apoderó de él desde que abrió los ojos. No fue capaz de volver a conciliar el sueño ante lo que se avecinaba, aunque tampoco quería seguir durmiendo. Quince minutos anduvo pensando en la cama acerca de las mejores palabras que debía elegir para el pequeño discurso que, a modo de declaración, pretendía soltarle a Alicia. Algo le decía que no debía dejarla escapar, que esa mujer estaba hecha para él, que por una vez en su vida debía abrir su corazón y su alma. Pese a que entre las normas de la secta se incluía otra estúpida cláusula en la que rezaba que antes de abandonarla habría que vender el alma al diablo, en ese momento de su vida, Ángel no la hubiese puesto en venta, ni mucho menos. Él directamente se la hubiese regalado, con lazo incluido, a la mujer que ya ejercía el control sobre su penetrante mirada.


     Desconocía por qué a esas alturas de su vida habían hecho acto de presencia los sentimientos, pese a que él procuraba mantenerse alejado de ellos. Desconocía además en qué podía diferenciarse Alicia de otras muchas mujeres que pasaron por su cama para haberlo cazado a la primera. Pero sobre todo, desconocía qué poderosa fuerza desprendía esa mujer para que estuviese dispuesto a dejarlo todo por ella. En base a esa premisa debía argumentar su improvisada declaración y en ello pensó durante buena parte del desayuno y de la ducha que se regaló. Una vez se arregló de la forma más decente y normal que le permitió la escasa variedad de su pobre armario, salió de casa dispuesto a recorrer el camino de tierra que lo llevaba hasta la carretera comarcal. Allí debía coger el autobús que lo llevaría hasta el centro de Chiclana. Una vez en el centro urbano localidad gaditana cogería otro que lo llevaría directo hasta Cádiz y por fin podría recoger su CBR y salir en busca de un nuevo futuro, en busca de un destino alejado de toda esa mierda que intentaría dejar atrás, por mucho que le costase.


     A las diez y media llegó al local de Víctor, que se encontraba en una de las muchas céntricas callejuelas de la Tacita de plata. Su hermano ya se encontraba allí limpiando el local, para lo cual se vio obligado a sacar la moto al exterior.


     —¡Hombreeee! —se congratuló Víctor al ver a su hermano repuesto de la borrachera de un par de días antes—. Supongo que habrás descansado, ¿no?


     —Sí —respondió escueto Ángel intentando zanjar una conversación que no había hecho más que empezar y cuya temática estaba centrada, muy a su pesar, en sus excesos con el alcohol. —Dame la llave de la moto, anda, que tengo prisa.


     —¡La llave te la llevaste tú, tío!


     —¿Qué dices? ¡No me jodas! —exclamó Ángel con la cara descompuesta. No podía creer que después de tantos preparativos mentales, todo se retrasase por culpa de un maldito olvido relacionado con la llave de la Honda.


     —¡Tranquilooo! Es una broma, hombre —tranquilizó Víctor a su hermano con una sonrisa burlona en la cara—. Te noto muy tenso. Relájate y disfruta del día tan bueno que hace hoy.


     Lo cierto es que Víctor era de ese tipo de personas que mantienen la cara alegre hasta en los peores momentos. Era un chaval que rebosaba de alegría y optimismo por los cuatro costados y bromeaba muy a menudo, aunque su hermano no andaba esa mañana para muchas bromitas. Estaba muy tenso y lo último que necesitaba es que Víctor lo pusiese aún más nervioso.


     —¡Joder con tus bromitas, Víctor! —se quejó, aunque destensando algo los músculos faciales, cuyo rostro ya dibujaba su media sonrisa tan atrayente y característica.


     —Bueno, ¿me vas a contar entonces a dónde vas y qué cojones te pasa últimamente para perder el control como nunca lo has hecho?


     —Es una larga historia, pero acertaste en nuestra pequeña charla telefónica; voy a casa de Alicia —se sinceró, creyendo que con ello sorprendería a su hermano y le haría muchas preguntas sobre la mujer que le traía de cabeza, por lo que añadió una pequeña coletilla—. Es una chica a la que te dije que invitases a las copas que quisiese en el concierto de Cádiz.


     —La recuerdo. Pelo castaño y cara angelical —dijo muy seguro Víctor—. ¿Te la vas a camelar?


     —Ya lo hice, pero la cagué —respondió encogiendo su cara—. Y ahora debo dejarte, Víctor —cortó por lo sano para evitar que se alargase el interrogatorio y así no tener que entrar en detalles que jamás contaría a su hermano, aunque el joven de la melena rubia no tenía un pelo de tonto.


     —Ya imagino cómo la cagaste, pero ya hablaremos de eso otro día. Ahora ve con ella, a ver si te quita las tonterías y hace de ti un hombre —le instó con una sonrisa guasona.


    


     ¡Uyyy, qué día más buenooo! —se alegró Alicia al asomarse a la ventana y comprobar que el verano se echaba encima. A falta de sólo una semana para su llegada, la provincia gaditana ya se encontraba metida de lleno en pleno período estival. De hecho, no era raro que ya hubiese mucha gente tostada de tanto tomar el sol desde finales de abril-principios de mayo—. Como esta tarde siga igual, llamo a Moni y nos vamos a la playita—.


     La claridad y el buen tiempo veraniego me vendrán bien para animarme, pensó. Pero sobre todo, la tranquilidad de la playa unida al sonido de las olas rompiendo en la orilla eran el mejor bálsamo para las pajas mentales que se hacía en aquellos días.


     Alicia se levantó más animada incluso que en la mañana anterior y aunque se engañaba a sí misma al repetirse que el olvido era la mejor cura para sus males, lo cierto es que la cercanía del concierto de OLBAID era lo que realmente hacía que cada día estuviese menos apagada. Y es que, muy lejos de olvidar, los recuerdos y pensamientos relacionados con Ángel eran continuos. En esta ocasión reparaba en el nombre del grupo. Desde el principio le había parecido extraño donde los hubiese, aunque muy apropiado para la pésima banda que lideraba el jodido "carapreso" al que creía tener medio olvidado. Lo que le llamó la atención en un primer momento fue que el nombre estuviese expresado en mayúsculas al completo, aunque su mayor interés en aquellos momentos tenía ojos azules y medía uno, ochenta y ocho. Pero una vez que su interés cambió su dirección y radicó precisamente en olvidarse de aquel que la cautivó con su mirada penetrante, fue cuando comenzó a reparar en el nombre del grupo. Incluso desayunando estuvo trasteando con un papel y un bolígrafo, pensando de forma equivocada que podía tratarse de las siglas del verdadero nombre, que además tendría a su vez algún significado oculto, pensó. Y después de muchas vueltas que dio a las seis letras, finalmente le dio la vuelta más sencilla y es que puso las letras al revés.


     —¡DIABLO! —levantó más de la cuenta la voz, sorprendida sobremanera.


     —¿Qué te pasa, hija? —preguntó sobresaltado Alberto, que se encontraba sentado frente a ella, tomando su café y con el periódico interponiéndose entre ambos. Ella se apresuró a coger una servilleta y simuló estar limpiando una mancha inexistente sobre la mesa mientras su padre retiraba el diario de su vista para observar qué le sucedía a su hija.


     —Nada papá. Maldecía porque he derramado un poco la leche. Aún estoy dormida —aseveró con una sonrisa tan falsa como nerviosa a la vez que se golpeaba en la cabeza para castigar su fingida torpeza. Ahora le venía precisamente a la cabeza aquel extraño lenguaje que utilizó en el rito y que no se asemejaba en nada a cualquier idioma que conociese, ni siquiera de oídas.


     —Pues ya sabes que no tolero lenguaje malsonante en mi casa y menos aún si se trata de cualquier tipo de maldición. Te he dicho muchas veces que el Mal llama al Mal —dijo el Alberto más beato que, con su pelo cano, tenía cierto parecido con Robert de Niro.


     —Disculpa papá. No volverá a suceder —pidió perdón la joven, que le hubiese gustado decir a su padre que, precisamente, intentaba alejarse a toda costa del Mal. Pero ni por asomo se le hubiese ocurrido hacer en presencia de Alberto la más mínima referencia a las prácticas en que se vio envuelta sin comerlo ni beberlo. El sonido del teléfono móvil de Alicia irrumpió en plan salvador.


     —¿Cómo se encuentra hoy mi gordita preferida?


     —Buenos días, Moni. Estoy bien. Gracias, guapa, aunque de gordita no tengo nada. ¿Has visto qué bueno ha amanecido el día de hoy?


     —La verdad es que no. Te estoy hablando desde la cama. Lo primero que hago hoy es llamarte —respondió Mónica, que aunque no mentía, su interés ocultaba el cacao que tenía en su cabeza por no tener claro si era conveniente contar a su amiga lo que sabía sobre Ángel o no.


     —¡Si es que te mereces un abrazo de oso, ayyyy! —irradió efusividad Alicia motivada por los detalles de su amiga hacia ella—. Si sigue así, ¿nos vamos esta tarde a la playa?


     —Bueno, ya lo hablamos luego, ¿no? Pero dime, ¿estás bien de verdad?


     —¿No se me nota? —preguntó Alicia con la mosca detrás de la oreja.


     —Pero… ¿sigues pensando en él? Ya me entiendes… —insistió Mónica.


     —No —respondió muy segura—. Bueno, más o menos.


     —¿Qué pasa? ¿Estás acompañada? —preguntó al notar cierta incomodidad en la respuesta de su amiga.


     —Sí.


     —Bueno, pero te encuentras bien entonces sin él, ¿verdad? —repitió la versión más cansina de Mónica.


     —¡Chica, parece que quieras que vuelva con él! —se quejó Alicia, aunque en seguida se dio cuenta de que no debería haber sido tan efusiva, tan Alicia, ya que su padre sabía ahora casi lo mismo que ella. Sabía pues el verdadero motivo que mantuvo a su hija en cama durante varios días. Pero Alberto era perro viejo, por lo que en esa ocasión se hizo el despistado y no retiró el periódico para mirar a su hija, sino que encendió los radares naturales que tenía a ambos lados de su cara, intentando enterarse de más detalles acerca de la relación de Alicia con el tipo de la moto roja.


     —No es eso… Es que… Bueno, cuando estemos más tranquilas lo hablamos —zanjó torpemente Mónica, que no había previsto la conversación más allá de la respuesta de su escamada amiga.


     —Sí, creo que será mejor. Pues a ver si esta tarde vamos a la playita. Luego te llamo. Un beso —se despidió.


     —Otro para ti, guapa.


     —¿Has cortado con ese de la moto roja? —preguntó como un resorte Alberto, que no dio tiempo a su hija para pensar.


     —Eso no es asunto tuyo, papá. A ver si voy a tener que rendirte cuentas de mi vida privada a mi edad —se quejó la joven, que a poco que Alberto insistiese volvería a sacarle el tema con que solía atacar a su sufrido progenitor. Aún guardaba mucho resentimiento en su interior porque su madre de sangre los hubiese abandonado cuando ella era aún una adolescente. Pese a que se fue a vivir con su madre en principio, el hecho de que la que le dio la vida tuviese un novio no lo llevó demasiado bien y prefirió ir a vivir más tarde con quien consideró como principal responsable de la ruptura, su padre. Aunque con el tiempo también encontró el amor en otra mujer, a la que insistía en llamarla "tu madre" cuando hablaba con ella. Al principio lo llevó muy mal, pero finalmente claudicó, ante la insistencia de Alberto.


     El hombre resopló tras la contestación de su hija, que cuando se lo proponía era capaz de mostrarse encantadora o todo lo contrario y ser la más insolente de las hijas. No era una hija fácil desde luego, que pensaba el hombre en muchas ocasiones. Le resultó más sencillo lidiar con los soldados de reemplazo en su período militar.


     —Está bien, no me meto más en tu vida, pero no creo que te interese ese tipo de amistades. Y mucho menos si la relación va mucho más allá de una simple amistad.


     —¡Te repito que no es asunto tuyo, papá! Y no me hagas hablar, eh —amenazó—. ¡Ya me has jodido el desayuno! —se quejó a la vez que se levantaba. Dejó la taza en la encimera y se dirigió a su dormitorio.


     Una vez arriba, comenzó a ordenar un poco el dormitorio mientras escuchaba el último disco de Bruno Mars, pero su padre le había puesto de mala leche, así que decidió relajarse respirando un poco de la brisa que entraba por la ventana. Muy lejos de encontrar el ansiado relax, su corazón comenzó a palpitar con mucha fuerza, desbocado ante lo que veían sus atónitos ojos. Ni más ni menos que el mismísimo Ángel se encontraba poniendo la pata a la reluciente Honda frente a su casa. Ella podía estar engañándose a sí misma pensando que la mirada de aquel enviado del diablo formaba ya parte de su pasado, pero el corazón iba por libre e insistía en asegurarle que no era así. Cuando el hombre se dispuso a quitarse el casco, ella cerró la cortina para que no la viese, pero dejó un hilo de claridad para observarlo sin ser vista. Su cabeza comenzó a trabajar de forma precipitada, intentando adivinar qué hacía allí, aunque su corazón sabía a qué venía y no se equivocaba. ¿Por qué tenía que ponerle las cosas más difíciles de lo que ya le resultaban?


     En cuanto vio que se dirigía hacia la puerta, bajó los peldaños de la escalera de dos en dos y se apresuró a decirle a su padre que abriese y que le dijese al chico de la moto roja que no estaba en casa.


     —¿No decías que no me metiese en tus asuntos personales? Pues a tu edad —dijo con segundas—, ya es hora de que afrontes tus propios problemas, hija. —Y tras decir eso, se marchó, periódico en mano, hacia su trono del salón.


     La puerta sonó y Alicia pensaba aún más acelerada a cada segundo que pasaba. Se moría por estar con ese hombre, pero sabía que no era bueno para ella. Nada bueno, pese a que con él vivió momentos que se quedarían grabados en su memoria para siempre. Le había hecho daño y no se lo iba a perdonar. Resopló y decidió dar la cara, pese a que en un primer momento pensó en ignorar el timbre que ya sonaba por segunda vez.


     —¿Cómo tienes la poca vergüenza de aparecer por mi casa? —preguntó por inercia, aunque sin esperar respuesta alguna por parte de Ángel, que no mostraba en su cara la seguridad y arrogancia que acostumbraba. En su lugar desprendía una inusual timidez, una desconcertante humildad que no le iba para nada, que pensó ella. Aún así, no se dejó llevar por los dictados que le marcaba el que seguía bombeando con fuerza bajo su pecho.


     —Creo que te debo una explicación —apenas acertó a decir él con evidentes muestras de arrepentimiento en el semblante.


     —No quiero tus explicaciones. No las necesito, al igual que no necesito nada de ti. Bueno sí —corrigió—, necesito que te vayas de mi casa.


     —Alicia, por favor. Todo tiene una explicación —insistió Ángel, al que ya no le bastaba con su mirada para conseguir de la chica sus propósitos.


     —¡Sí, claro! El gato era de trapo y lo que había en tu copa era kétchup —ironizó ella, que pese a su dureza, hacía de tripas corazón para no desfallecer y con ello venirse abajo. Enfrentarse a él de nuevo le costaba más trabajo del que había imaginado. Su cuerpo le pedía abalanzarse sobre ese cabronazo y comérselo a besos, pero no quería volver a sufrir y sabía que ese hombre sólo podía causarle mayor dolor, como de hecho ya notaba en su interior. Le dolía en el alma querer y no poder, aunque más bien podía, pero no quería. En realidad estaba hecha un lío y ya no sabía si quería, podía o necesitaba, pero debía cortar ya por lo sano o no respondía del cosquilleo que endureció sus pezones cuando él apoyó su brazo marcado en el quicio de la puerta y le ofreció la más irresistible de sus miradas, a la vez que soltaba esas palabras mágicas que casi la hicieron derretirse.


     —Perdóname, por favor —pidió él sincero.


     —Me has hecho mucho daño —protestó ella con pequeñas secreciones asomando a unos ojos cada vez más brillosos—. No puedo perdonarte —le dijo negando con la cabeza y retirándole la mirada, que posó en el suelo como acostumbraba a hacer cuando se sentía realmente incómoda.


     —Te necesito, Alicia —imploró Ángel, que pese a su hombría, denotaba cierta dificultad para articular esas tres simples palabras. Muy alejado desde pequeño de mostrar y expresar sus sentimientos, aquella situación fue la más dura y violenta que tuvo que afrontar en toda su vida. Jamás se había rebajado a nadie y mucho menos a una mujer. Él siempre las usaba a su antojo, pero sin dejar de respetarlas y tratarlas como a diosas que eran para él. Diosas, aunque del sexo en su caso. Siempre se mostró tan dominante y petulante que no daba opción a las chicas a valorar siquiera la posibilidad de mantener una relación estable con él, más allá de un simple homenaje al placer y el deseo. Pero llegó Alicia para romperle todos los esquemas a la vez que rompió los suyos propios.


     —Aléjate de mí.


     Con esas tres palabras dio carpetazo al asunto que ya la hizo sumirse de nuevo en un llanto desconsolado en cuanto cerró la puerta. Iba a resultar mucho más complicado de lo que en principio pensó. Se creía libre ya del poder de atracción de Ángel, pero seguía cautiva de su mirada, seguía enamorada, seguía sufriendo.


     Por su parte, el estado de ánimo del hombre bajó al nivel más bajo que recordaba. Jamás había tenido que rebajarse a ante nadie. Jamás había pedido perdón a una mujer. Jamás necesitó a nadie con semejante intensidad. Jamás se había encontrado así, por lo que por su cabeza comenzó a rondar la palabra amor, como jamás antes había sucedido.


     ¿Es esta mierda que me hace sentir así la que vendes en tu doctrina?, preguntó para sus adentros mirando al cielo. ¡Pues me iba mejor cuando sólo me preocupaba por follar!


     Se giró en dirección a la moto y cuando se puso el casco y arrancó, metió un acelerón que hizo rugir el motor de la CBR con violencia, resonando en toda la urbanización. Alicia lo oyó hundida desde su habitación, cerrada ya de nuevo a cal y canto. Hasta en los peores momentos aparecía la Alicia más chistosa y es que le vino a la cabeza una frase mítica del agente Smith en la película Matrix.


     ¿Lo oye señor Anderson? Es el sonido de lo inevitable, pensó muy triste, sabedora de que el sonido de lo inevitable, en su caso, lo producía aquel acelerón que suponía su ruptura definitiva con Ángel.


     —¿Tomás?... Soy Alberto… Sí, el mismo… Me hace falta que me hagas un favor… —pidió a su interlocutor—. Sigues trabajando en el CNI[6], ¿verdad?... Me haría falta que investigues la matrícula de una Honda CBR… Sí, anota… cero, seis, seis, seis, D, B, L… — Se quedó callado unos segundos mientras ataba cabos en su cabeza.


     —¡Mierda, hasta ahora no lo había pensado! —exclamó Alberto con una palabra malsonante e inusual en su vocabulario al reparar en la matrícula de la moto. Cada vez parecían cuadrar mejor las piezas y sus peores temores se confirmaban, después de haber oído la conversación de su hija y escuchar sorprendido e intrigado el incidente con el gato.


     —Estoy convencido de que sabrás encontrar una excusa para investigarlo, Tomás… Creo que podría tratarse de algún tipo de secta y por la matrícula, podría ser algo relacionado con el satanismo… ¡Que no son locuras mías por mis creencias, por Dios!... Pero ¿te has fijado en la matrícula?... Sí. Y tengo algún detalle más, pero debo colgar ya… Perfecto. Mantenme informado, por favor… Gracias, Tomás. Un abrazo.


     No sabía cómo había podido meterse su hija en un lío como ese, pero de lo que estaba completamente seguro es de que no volvería a dejar que ese hombre se acercase a su hija. Muy por encima de sus creencias estaba su primogénita y aunque ella mantuviese aún muy mal concepto acerca de sus cualidades como padre, daría su vida por ella si hiciese falta.


     ¡Por Dios que lo haría! Como debe ser, se dijo para sus adentros.
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     Yo os he llamado, os he invitado a venir, pero no habéis querido hacerme caso. Al contrario, habéis rechazado mis consejos y no habéis querido recibir mi corrección. ¡Ya me tocará reír cuando os llegue la desgracia! ¡Ya me burlaré cuando estéis muertos de miedo, cuando vengan sobre vosotros temores y problemas, desesperación y angustia, como un torbellino que todo lo destruye! (Proverbios 1:24-27)


    


     Sábado quince de junio. Había llegado el día señalado en el calendario de Alicia para curarse por fin de su adicción a Ángel. Ese también era el día elegido por OLBAID para volver a tocar en la capital gaditana. Era un día que prometía emociones de las fuertes y las muchas nubes que se empeñaron en poblar el cielo auguraban un día oscuro, demasiado para la fecha que marcaba precisamente el calendario. Tanta oscuridad no presagiaba nada bueno aunque, en su caso, Alicia estaba decidida a que las tinieblas desapareciesen por fin de su vida. Necesitaba volver a recobrar la alegría de una vez por todas y eso pasaba de forma inevitable por sanar su cerebro, para lo cual debía tomar medidas drásticas sobre su maltrecho corazón.


     —Mmmm, ¡me gusta! —se auto-piropeó al verse reflejada en el espejo. No recordaba ya el último día en que pasó tanto tiempo frente a su "hermana gemela" y es que había perdido toda noción sobre un tiempo que le sobraba esa tarde. Había comenzado a ducharse y a ponerse mona a las cinco de la tarde, pese a que había quedado con Mónica cinco horas más tarde. Ese día debía estar espectacular, debía centrar las miradas de todos, especialmente la más penetrante y hermosa de todas ellas; la de Ángel. Quería que él la mirase, la contemplase feliz y radiante, que entendiese por fin que un futuro en común era sencillamente utópico.


     —Parezco una putilla de lujo —se dijo guiñando un ojo y ofreciendo su sonrisa más canalla a su mejor cómplice y amiga. Su imagen reflejada en el espejo era sin duda alguna la que mejor le complementaba, su negativo perfecto. Dos gotas de agua idénticas, aunque del revés.


     —¡Joder, hoy no! —exclamó enfadada consigo misma por recordar que el nombre del grupo a cuyo concierto iría esa noche, aunque no le prestase la más mínima atención, era precisamente el negativo perfecto de la palabra "DIABLO". ¡Ese día no! Ese era, a todos los efectos, el día elegido para eliminar de su vida los demonios internos que la martirizaban. Ese día debía ejercer como la mala puta que siempre había sido, como la Alicia más repelente y ruin con los tíos. Debía ser la que los usase en beneficio propio y para su simple disfrute, aunque con ello se llevase por delante cuantos sentimientos necesitase enterrar bajo una gruesa lámina de hormigón armado. Ya fuesen propios o ajenos, en esa noche no tenían cabida los sentimientos ni los recuerdos.


     Se giró una vez convencida de que estaba tan encantadora como la más perversa de las sirenas que, con su mágica tonada y belleza, atraían a infinidad de insensatos hasta las rocas con que terminaban estampando sus deseos más básicos. Tomó convencida su móvil y al comprobar que aún faltaba mucho para la hora fijada con su amiga, maldijo que el tiempo no pasase más deprisa cuando la ocasión lo requería. Pero se le ocurrió una idea que le hizo recuperar su mirada perversa. Marcó el teléfono de Mónica sin dudarlo, antes de que la Alicia más espontánea se arrepintiese.


     —¿Moni?


     —Dime, Ali.


     — Yo ya estoy lista, así que…


     —¿A dónde vas tan temprano, tía? —se quejó interrogante Mónica.


     —¿Me dejas terminar? —respondió Alicia de la misma forma—. Bien, como iba a decirte, ya estoy lista y como aún falta mucho, marcho ya mismo hacia Cádiz, aparcaré el coche cerca de tu casa y te espero sentada en la cafetería de la plaza de San Severiano.


     —¿Y eso? —inquirió Mónica con la enésima pregunta de la conversación.


     —Pues nada, para matar el tiempo. Además, hoy me siento especialmente bella y a las flores hay que sacarlas de vez en cuando para que las dé el fresco y las rieguen con miradas —respondió la versión más ególatra de Alicia.


     —Bueno, como tú veas, tía —respondió Mónica no muy convencida—. ¿Sabes que te temo?


     —Lo sé. ¡A veces me temo hasta yo misma! —apuntó divertida, tras lo cual se despidió de su amiga y bajó al garaje para coger el coche y disponerse a recorrer los apenas diez kilómetros que la separaban de su destino.


    


     —Paco, ¿me ayudas con el ampli? —pidió Ángel a su manager y, en un pasado cercano, su matón y mejor amigo.


     —¿Cómo no? Sabes que siempre estoy dispuesto para lo que haga falta con tal de conseguir un beneficio comunitario —respondió con segundas el fornido pelón.


     Ángel prefirió ignorar la afilada y sutil indirecta de Paco y se limitó a cargar con los kilos que le correspondían para trasladar el aparato hasta su lugar correspondiente. Una vez situado, Paco se le quedó mirando y Ángel se volvió dispuesto a hacer otras cosas. No quería mantenerle la mirada porque sabía que daría paso a la primera de las charlas en común tras la fuerte discusión que mantuvieron unos días antes. Aún así, Paco fue al ataque.


     —¿Más centrado? —inquirió con cierto interés.


     —Sé lo que tengo que hacer, si te refieres a eso —respondió Ángel sin mirarle a la vez que se detenía, para luego continuar con su camino.


     Paco se quedó pensativo unos instantes y luego se marchó hacia la puerta del pub que habían alquilado en esa ocasión. No le convencía mucho la disposición del acceso, así que pidió a un HP[7] que marchase con su furgoneta hacia un local que la secta poseía en la Zona Franca de Cádiz. Allí debía recoger unas estructuras hechas a base de tubos metálicos que usaban en ocasiones para controlar el acceso a los locales contratados. Los HP solían ayudar a la organización en tareas sencillas con el objetivo de conseguir que algún día los aceptasen. Podría decirse que esos voluntarios componían sus juventudes satánicas y podrían llamarlos públicamente achepé sin problema alguno, ya que todos los que no supiesen de qué iba la cosa pensarían que estarían usando las siglas de Hijo Puta.


     Ángel se acercó a la barra y le pidió una copa de JB a su hermano, que ya se encontraba ordenando todo a su gusto. Era muy metódico con su trabajo y le gustaba que todo estuviese dispuesto siempre de la misma forma, aunque fuese la primera vez que pisaba el interior de la barra en cuestión. Cuanto más centrado estuviese mientras hacía su trabajo, más copas podría servir en menos tiempo y más consumo habría por tanto, con lo que los ingresos aumentaban de forma considerable.


     —Muy pronto vas a comenzar con los copazos, ¿no? —le recriminó Víctor con mala cara.


     —No me jodas y ponme la copa, por favor. No tengo ganas de discutir y menos aún contigo, Víctor.


     —Cuéntale a tu querido hermano qué te pasa, anda —solicitó el joven muy atento, que ya llevaba demasiados años al lado de Ángel para haber detectado que algo gordo le pasaba.


     —No sé, la verdad —se sinceró tras beberse la copa de un trago—. Pon otra de lo mismo —pidió y para evitar la regañina del rubio melenudo, continuó hablando— Tengo hoy como… no sé, llámalo un mal presentimiento.


     —¿Ahora te has metido a futurólogo? —preguntó Víctor con sorna—. Podrías ganarte la vida por las noches en la tele. Si está sacando pasta el colgao ese de las greñas… —se burló.


     —¡Perfecto! Luego me recriminas que no te cuente nada —se quejó Ángel.


     —¿Qué quieres, tío? Si es que me dices unas cosas que… Además, deja ya de beber o no sólo verás esta noche el futuro, sino que mañana volverás a acordarte del pasado, como la última vez. Ángel le miró, aunque no le hizo mucho caso.


     —Anda, comienza a ambientar esto un poco y pon algo de música —pidió para cambiar de tema.


     —¿Qué te apetece escuchar?


     —Pon la autopista de los ACDC —respondió muy seguro—. Y luego lo que te apetezca —añadió para volverse y continuar con sus tareas.


     Highway to hell comenzó a sonar con fuerza para hacerse dueña del ambiente y dar con ello la bienvenida a los que ya esperaban impacientes a las afueras del local. Pronto

    comenzarían a entrar en aquel infierno tan particular que la banda conseguía recrear con más acierto que el alcanzado con sus pésimas canciones.


     Mónica ya bajaba por la calle Acacias y pudo distinguir desde lejos a una Alicia bastante provocadora, tanto en su forma de vestir, como en la de sentarse. Se encontraba en una de las mesas más retirada que la cafetería disponía en la terraza, mostrando su marcado perfil a todos los viandantes que por allí pasaban y que, sin duda alguna, volverían la mirada atrás en el caso de los varones. Mónica sabía que su amiga era ya de por sí muy provocativa, aunque a muchos tíos les iba más eso de llamarla calientapollas, pero no era lo mismo hacerlo porque realmente quieres hacerlo, que por fastidiar a alguien. Ella sabía perfectamente que el único fin de Alicia era prepararse para joder a Ángel y aunque ella tenía información importante para su amiga, de momento prefería hacer gala de su habitual prudencia y guardarla para cuando la cosa se pusiese más fea, si así llegaba a acontecer.


     —¡Ya estás aquí! —se alegró Alicia al ver llegar a su amiga. Ambas se dieron los dos besos de rigor, aunque con mucho cuidado de no excederse con la efusividad para no estropear su maquillaje, en el caso de la primera.


     —Chica, estás… espectacular —la piropeó Mónica a la vez que le cogía una mano y se la retiraba instintivamente para observarla en todo su esplendor—. Aunque quizás vayas un poco… putilla, ¿no? —añadió bajando su tono de voz para que no la oyesen los clientes de las mesas cercanas.


     —Putilla no, putón verbenero —corrigió Alicia a medio camino entre orgullosa y feliz por haber conseguido el efecto que pretendía con su vestimenta y su maquillaje. En realidad, la joven no iba vestida como si se tratase de una prostituta, pero el hecho de llevar minifalda negra hasta casi enseñar el tanga y una camiseta de tirantes blanca y ajustada, con generoso escote y con el añadido de no llevar sujetador, era suficiente para hacer que se encendiesen los radares naturales de todo macho que se encontrase a menos de un kilómetro a la redonda. De hecho, unas botas negras de tacón alto bastante largas cubrían casi más piel que el resto de su ropa. Una cazadora de cuero que descansaba sobre el respaldo de la silla era el complemento que remataba a la Alicia más preciosa y excitante que su amiga recordaba. Esa noche podría follarse a quien se le pusiese en sus santos ovarios, aunque de santos no tuviesen precisamente nada.


     —¿Quieres tomarte algo o nos vamos ya para Cádiz[8]? —se interesó Alicia.


     —No, mejor nos vamos ya. Así estaremos, menos… expuestas —observó Mónica, a la que no le hacía mucha gracia que toda polla que pasase por allí se quedase imantada. Sabía que sólo mirarían a su amiga, ya que ella vestía de una forma elegante y a la vez desenfadada. Una forma con la cual no llamar la atención demasiado en un local como el que les esperaba y hacia el cual marchaban ya. Por desgracia para ella, su amiga era el contrapunto perfecto, ya que no sólo se la comerían con la mirada durante el concierto, sino allá por donde pasasen, con el lógico apuro de una Mónica a la que no le gustaba "dar el espectáculo".


     Entraron al local en el preciso instante en que sonaba The number of the Beast, de Iron Maiden. Aunque a Alicia le sonaba de forma muy lejana, lo que más le llamó la atención era la letra de la canción, muy apropiada para la mierda en que andaba metido aquel al que venía a tocar los cojones. A esa canción le siguió Hell Bells, de ACDC. Las campanas del infierno que proclamaban los británicos hermanos Young adquirieron una mayor incidencia entre los asistentes cuando las luces rojas del local se hicieron dueñas del ambiente, anunciando con ello que el concierto estaba a punto de comenzar. Los aplausos, pitidos y brazos en alto, mostrando la habitual cornamenta dactilar con que simulaban a la que campea en la cabeza de todo demonio, aderezaron aún más un recinto atestado de gente.


     Mientras las amigas saludaban a Víctor y le pedían una copa, el grupo hizo acto de presencia. Cuando Alicia se giró, le llamó poderosamente la atención las marcadas ojeras que lucía Ángel. Su aspecto no era muy saludable y aunque en principio sintió un pequeño halo de lástima en su interior, a continuación lo acompañó de un "te jodes, por capullo", aunque su improperio tampoco fue más allá de los límites de un cuerpo que de forma tan perfecta contorneaba su fina piel.


     Mónica instó a su amiga a que se abriesen paso entre la multitud para ver más de cerca a su bolita, aunque antes le preguntó si no se sentiría mal por estar a escasos metros de Ángel.


     —¡Para nada! —contestó decidida Alicia, aunque para sus adentros pensó que incluso le interesaba mostrarse más cerca y, por qué no, rozarse con todo bicho viviente a la vista de su, a buen seguro, celoso Ángel.


     Y el puñal en forma de mirada no faltó en el rostro de Ángel cuando la vio aparecer en medio de la manada de bestias que le rodeaba. Fue tan grande su sorpresa que, por un momento, se quedó callado en el inicio de una canción y el grupo se vio obligado a improvisar una nueva repetición de los últimos acordes. En la segunda ocasión en que sonaban las mismas notas sí consiguió deleitar por fin al entregado público con su voz grave. Durante tres o cuatro canciones seguidas no retiró la penetrante mirada de su provocadora y turbadora diosa, que con su sola presencia no le dejaba concentrarse en la música, por lo que no terminaba de extraer de su interior toda la fuerza que acostumbraba ofrecer a sus fieles seguidores. Sólo en el momento en que llegó un tema que invitaba a saltar se vio obligado a mirar hacia otro lado. Y es que la chica, sabedora de que estaba provocando el daño que pretendía en su antaño amante pasajero, comenzó a botar, provocando con ello que sus firmes senos de pezones puntiagudos y marcados revoloteasen ante la ardiente mirada de Ángel. Un Ángel que no fue capaz de ver cómo rozaba sus pechos con algunos de los bestias que la rodeaban.


     ¿Qué pretende?, se preguntó, tan cachondo ya como agobiado por no poder abalanzarse sobre ella ni poder largarse y perderla de vista en pleno concierto. Si existía el típico infierno que vende la Iglesia, aquello era lo más parecido a arder a los pies de Lucifer, que en este caso estaba representado en forma carnal por una Alicia que era la tentación hecha mujer.


     Ángel se giró durante un solo de guitarra de Rober hacia a unos compañeros que no entendían qué le podía estar ocurriendo a su líder. Pudieron leer perfectamente en sus labios que pedía un descanso. Un descanso que le vendría de lujo para hacer descansar su mente, más que su cuerpo. Aunque a tenor de la erección en fase inicial que se marcaba bajo su ajustado pantalón, tampoco le vendría tan mal a su cuerpo un descanso. Desde la entrada del recinto, Paco no perdía el más mínimo detalle de todo cuanto sucedía dentro y fuera del mismo, por lo que asistió preocupado al bajón sufrido por Ángel.


     Mientras Rober se marcó otro sólo de guitarra, para regocijo de una Mónica embelesada, Ángel fue a la parte trasera del pequeño escenario y, tras sacar una bolsita de cocaína, se preparó una raya que hubiese despertado de su letargo al más grande de los fosilizados dinosaurios. En ese momento llegó Paco y lo miró con su letal mirada.


     —¿Sigues empeñado en perder el control y encaminarte hacia tu autodestrucción? —le recriminó el hombre tras dejar de controlar la puerta, como acostumbraba a hacer en cada concierto.


     —No estoy para sermones, así que olvídame, Paco… y vete a partir cabezas en la puerta —respondió muy nervioso Ángel que, efectivamente, estaba perdiendo su habitual control. Aquella mujer le iba a volver loco y la forma más sencilla de evadirse la asoció con la blanca droga que ya aspiraba con furia.


     —Tú verás lo que haces, pero la vida no da segundas oportunidades… —avisó— …y la organización tampoco —sentenció, tomando el control que su viejo amigo comenzaba a perder mientras marchaba de nuevo hacia la puerta del local.


     —¡Tú no eres la organización, Paco! —le gritó Ángel—. ¡Tú no eres nadie! —añadió precisamente a nadie, pues Paco ya no podía oírle, mezclado como ya estaba con el gentío—. La gente viene a verme a mí; yo soy el rey de la fiesta, el enviado del Señor, soy yo el falo de los falos, ¿o lo has olvidado? —finalizó de forma completamente ida, irracional.


     El batería, Manolo, lo miraba desconcertado desde un costado. Ángel no había reparado en su presencia, ya que llegó cuando le oyó gritar en la trasera del escenario.


     —No te reconozco, Ángel. Me asustas, tío.


     Tras decir esto, se giró y se encaminó con sus baquetas a su asiento frente a la maraña de tambores y platillos con que dotaba al grupo del necesario acompañamiento.


     Cuando Ángel salió de nuevo al ruedo, la gente lo recibió con vítores. Él, bastante más animado y enérgico que antes del parón, comenzó con su infructuosa búsqueda de Alicia. Su amiga sí que estaba en el mismo lugar en que la vio por última vez, pero la que consiguió que perdiese el control había desaparecido. La chica había comentado a su amiga que iba a tomarse algo con Víctor en la barra y que no debía preocuparse por ella, aunque lo que buscaba en realidad era dar la estocada final para cortar orejas y rabo.


     Cuando por fin se cruzaron los ojos de Ángel con los de Alicia, que ya se encontraba frente a la barra, ella se dejó caer sobre la misma apoyando sus codos, lo cual hizo que mostrase su bonito perfil a todos los que se encontraban en ambos flancos. No fue algo casual, ya que se situó a unos tres metros escasos del más guapo de los heavies que previamente había seleccionado mientras duraba el pequeño descanso del concierto. Desde ese preciso momento comenzó un acoso y derribo en forma de miradas sensuales dirigidas al que, desde ese preciso instante, se convirtió en su objetivo. El joven, alertado por el instinto natural de todo ser humano cuando se siente observado, giró su cabeza hacia ella y le devolvió de forma cortés la selección de objetivo. El cruce de miradas ya era constante hasta que, en un momento dado, el chico de la media melena avisó a sus amigos de sus intenciones. Ella lo esperaba mientras se hacía ovillos con su dedo índice en el cabello de forma sugerente.


     Se dirigió muy decidido hacia Alicia y cuando se cuadró frente a ella, que no le retiraba la mirada, lanzó sus redes.


     —¿Nos conocemos? —preguntó con la universal frase de acercamiento.


     —Seguro que no, pero eso tiene fácil solución. Me llamo Alicia —respondió ella, haciendo gala de un descaro poco habitual en una chica de bien como ella.


     —Yo me llamo Pablo —se presentó él, cuyos nervios ya comenzaron a incidir en su inseguro tono de voz al comprobar que la chica era bastante directa.


     —Encantada —respondió ella, tras lo cual acercó su cara y estampó dos cariñosos besos en la suave cara del hombre, que aún desprendía el inconfundible aroma del After Shave barato del Mercadona.


     —¿Puedo invitarte a una copa? —solicitó él muy atento.


     —Brugal con Sprite —respondió ella continuando con su agresividad, aunque al responder giró su mirada hacia el escenario con el fin de verificar que, como tenía previsto, alguien la destrozaba con una penetrante mirada venida a menos. Un alguien que comenzó a entonar las primeras frases de una nueva canción, aunque con una voz más temblorosa e insegura de lo que cabía esperar tras el estado de drogadicción que soportaba. Por más que intentase evadir su mente, no quitaba ojo a la mujer que le traía de cabeza, no era capaz por más que se lo propusiese. Carecía de voluntad propia en esos momentos. Estaba a merced de la Alicia más malvada que jamás hubiese podido imaginar. Hecho éste que quedó demostrado cuando el desconocido invitó a la joven a salir para charlar más tranquilos, con menos jaleo, y ella aceptó, por lo que Víctor se vio obligado a servir la copa en vaso de plástico con el semblante muy serio. No le gustaba que le hiciese eso a su hermano y encima tener que asistir impasible a la escenita. Desconocía qué pudo haberle hecho Ángel para que reaccionase así, pero decidió que de esa noche no pasaría que lo descubriese.


     Cuando cruzaron la salida, Paco la siguió con la mirada. Y no porque estuviese interesado en ella, sino porque vaticinaba problemas. Poseía bastante pericia en detectar los problemas antes de producirse. No obstante, formaba parte de su trabajo, era una de sus muchas funciones.


     Pablo sabía que tenía que pasar a la acción y no dejarse intimidar por la agresividad de Alicia para, de esa forma, confirmar si sus sospechas eran infundadas y no se trataba de una astuta putilla que se dedicaba a hacer la calle en locales cerrados. Fue entonces que decidió abalanzar sus labios sobre los de ella, que muy lejos de amedrentarse, los recibió pidiendo más, por lo que la lengua del joven se abrió paso sin ningún problema al encontrar la puerta abierta. Su primer objetivo estaba cumplido; una zorra no dejaría que nadie tomase su boca así como así. El segundo objetivo pasaba por llevarla hasta su coche y, tras ocultar el interior con las prendas interiores de ambos sobre las ventanillas, demostrarle que si quería guerra, tendría guerra y de la buena.


     Su delicados dedos acariciaron el culo de ella suavemente, para luego ir ejerciendo mayor presión al no detectar la menor resistencia. Ella recibía cada caricia sin rechistar lo más mínimo, aunque su cabeza estaba unos metros a su izquierda y sus ojos cerrados a cal y canto veían la cara, descompuesta a buen seguro, de Ángel.


     Pablo arreció sus caricias y cuando hizo avanzar su dedo corazón contra la hendidura longitudinal que ocultaba aquella minifalda negra, centró la atención de su lengua en el cuello de Alicia y, a la vez que lamía hasta el último poro de la joven, le susurró muy acalorado algo al oído.


     —Vamos a mi coche, Alicia. Allí podremos conocernos mejor, sin nadie que nos cohíba.


     En ese preciso momento fue cuando Alicia volvió a la realidad y fue consciente de lo que estaba haciendo, por lo que comenzó con su obligada maniobra de retirada.


     —No puedooo —avisó entre ahogados gemidos—. Mi amiga me espera en la sala —apostilló comenzando a sentir cierta incomodidad por la situación en que se había metido.


     —Sí que puedes —sentenció él—. Lo estás deseando. Estás deseando que te folle, lo decía tu mirada cuando me atrajiste hacia ti —respondió él muy seguro, a la vez que abandonaba el trasero de la joven para asirla por la cintura y empujarla a que caminase en dirección a su vehículo. Todas las alarmas de Alicia se encendieron en ese momento, por lo que intentó zafarse del brazo de Pablo, que respondió ejerciendo mayor presión sobre la cadera de la chica.


     —Déjame, por favor —solicitó ella visiblemente nerviosa y culpándose por la estupidez que había cometido. Paco asistió impasible a la escena. No pensaba mover un solo dedo en esa ocasión por salvar a Alicia por su imprudencia. Ella no pertenecía a la organización, por lo que no merecía su protección.


     Además, te lo tienes merecido. Por calientapollas, pensó con una sonrisilla dibujando su maligno rostro.


     Todo sucedió muy rápido en los segundos que siguieron y es que cuando la joven se encontraba al borde del grito, un empujón sobre Pablo hizo que se apartase de ella.


     —¡No vuelvas a posar tus sucias manos en mi mujer! —amenazó un Ángel encocado hasta las cejas.


     Pablo, bastante más fornido que su oponente, se levantó muy enfadado y dispuesto a recoger el guante si Ángel se mantenía firme.


     —¿Tú me lo vas a prohibir? Aprende a cantar antes y luego hablamos, ¡gilipollas! — Tras su vacilada, cogió a Alicia por la mano y tiró de ella. Cuando vio por el rabillo de su ojo derecho que Ángel se aproximaba, se giró y le metió una hostia en el pómulo de las que marcan época. Ángel cayó desplomado, mientras que a Alicia se le encogió el corazón al verlo en el suelo, totalmente KO.


     Pablo continuó con su avance, pero volvió a notar que una mano sobre su brazo le impedía continuar su camino por lo que, después de resoplar, se dispuso a dar al incordio de Ángel un golpe definitivo. Se giró muy seguro de que su puño descargaría toda su furia sobre un rostro seguramente sangrante, pero una mano poderosa detuvo su golpe y tras retirar del brazo de Pablo la que usó para detener su marcha, se la estampó con un certero gancho en el mentón, provocando que el hombre cayese inerte en el suelo. No contento con eso, se agachó y cuando se disponía a rematar la faena, la voz de Alicia inmovilizó en el aire un puño cerrado que, a buen seguro, marcaría la bonita cara de Pablo para toda su vida.


     —Déjalo, Paco. Por favor —pidió Alicia, que ya había asistido en el pasado a una de las palizas del rapado en primera persona. Pese a que no tenía el más mínimo poder sobre Paco, intentó arreglar la violenta situación que ella misma había generado con su comportamiento infantil—. Él no tiene la culpa —sentenció y él decidió dejarlo, aunque más bien para evitarse problemas con la Policía, que no tardaría mucho en aparecer.


    


     Cuando, diez minutos después, Ángel ya se encontraba repuesto del golpe recibido, se acercó aún dolorido a Alicia. Mónica se encontraba junto a ella, recriminándole su actitud, ante la presencia de otros muchos curiosos que salieron tras los pasos de Ángel, al ver que dejaba el escenario y abandonaba el local como un poseso.


     —Tenemos que hablar —le pidió con un tono lastimero en sus palabras.


     —Te agradezco que hayas salido en mi defensa, pero sigue sin haber nada de qué hablar entre tú y yo. Aquella noche ya quedó todo dicho —respondió sin mostrar el más mínimo ápice de compasión. Debía mantenerse cruel, implacable, imperturbable, aunque toda ella se muriese por sanar con caricias el inflamado y aún sangrante pómulo que Ángel había sacrificado por defenderla. Le había hecho mucho daño y aunque en su interior reconocía haberse pasado tres pueblos con su venganza, debía mantenerse firme y dejar atrás, esta vez sí, un entorno y un amante que no le convenían lo más mínimo. Ya se lo había avisado su padre y ella no le hizo el menor caso.


     —Vámonos —ordenó a su amiga, que la siguió obediente, no sin antes dedicar una tierna mirada a un Ángel que se quedó allí pasmado, observando nuevamente cómo se alejaba la mujer que deseaba, cómo se distanciaba un sueño imposible, cómo desaparecía el primer y único amor de su vida.
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     Pueblo de Sión, que vives en Jerusalén: ya no llorarás más. El Señor tendrá compasión de ti al oír que gritas pidiendo ayuda; y apenas te oiga, te responderá. Y aunque el Señor te dé el pan del sufrimiento y el agua de la aflicción, él, que es tu maestro, no se esconderá más. Con tus propios ojos le verás. (Isaías 30:19)


    


     —¿Hola?


     —¿Quién llama? —preguntó Mónica extrañada al no conocer el número de teléfono desde el cual le hablaba una voz que tampoco reconocía.


     —¿Mónica?


     —Sí, soy yo, aunque el que llamas eres tú… ¿Quién eres? —volvió a preguntar al desconocido.


     —Soy Víctor, el hermano de Ángel. He llamado a Roberto y le he pedido tu número de móvil porque quería comentarte unas cosillas.


     —¡Ah, Víctor! Perdona, no te había reconocido —se disculpó por su torpeza—, ya sabes, no estás entre mis contactos.


     —Descuida, es normal —la disculpó él quitando hierro al asunto.


     —Pues tú dirás, chico —se interesó Mónica, que aunque no sabía para qué podría llamarla exactamente el hermano de Ángel, sí que daba por hecho que el tema guardaría relación precisamente con el no muy barbudo vocalista de OLBAID.


     —Como ya imaginarás, te llamo para hablar sobre mi hermano. Sobre todo lo que ha sucedido últimamente entre tu amiga y Ángel —respondió el joven, omitiendo de forma deliberada un nombre que conocía a la perfección.


     —Estuvo muy feo lo que hizo y así se lo hice ver anoche, aunque pienso que lo que sea que me quieras decir, deberías hablarlo con ella directamente, ¿no crees?


     —No. A ella no tengo nada que decirle… —aseveró— …de momento —añadió un par de segundos después, sembrando de dudas la cabeza de una Mónica demasiado agobiada ya con problemas que, si bien pertenecían a su mejor amiga, no le correspondía solucionar a ella.


     —Pues explícate.


     —Si me dejas… —solicitó Víctor de forma no muy sutil. —Bien, pues resulta que anoche pillé a mi hermano tras el concierto y le pedí explicaciones por todo lo sucedido en los últimos tiempos. Pese a que en principio se mostró bastante reticente y no quería soltar prenda, finalmente lo convencí y me lo contó todo. O eso espero…


     —¿Y? —le instó Mónica a que continuase, tras una breve pausa que Víctor se tomó para ordenar las palabras que debía utilizar. Pese a que se fabricó un pequeño guión mental, convenía no contarle a Mónica más de lo estrictamente necesario. Desconocía la información que poseía ella, por lo que no podía arriesgarse a que el asunto se enturbiase aún más.


     —Pues que como ya os comenté en su día, Ángel se mueve por unos ambientes no muy convenientes…


     —Naaa, sólo monta ritos satánicos y cosas así. Vamos, lo normal… —ironizó ella con bastante sarcasmo.


     —Vale, entonces lo sabes —afirmó a la vez que resoplaba. Ya tenía, sin preguntar, mayor información sobre qué sabía exactamente Mónica.


     —Claro, igual que sé que intentó follarse a mi amiga, no sin antes beberse una copa con sangre de un gato que mató el bestia ese calvo que tiene por amigo.


     —Veo que sabes más de lo que pensaba. Se ve que tu amiga te ha tenido más informada de lo que mi hermano me ha tenido a mí.


     —Mira, sé que mi amiga no se ha portado bien, como sé que tu hermano tampoco es un santo. En principio pensaba usar la información que Rober me contó sobre tu hermano para…


     —¿Qué te ha contado Rober? —inquirió interrumpiéndola.


     —Aunque en principio me costó creerlo, me dijo que tu hermano es una buena persona, aunque mal influenciada.


     —Y no le falta razón.


     —Pero tú eres su hermano, es normal que digas eso —protestó la joven sin reparar en que su opinión sobre Alicia sería tan neutral como la de Víctor para con su hermano. O sea, totalmente parcial.


     —Esto no tiene nada que ver con la sangre, créeme. Ángel es una buena persona, como sé que tu amiga también lo es. O al menos, eso creo, a pesar de algunas acciones reprobables que pueda llegar a hacer, como la de ayer.


     —Mi amiga se llama Alicia —apuntó Mónica algo molesta por la segunda omisión de Víctor con el nombre de su amiga.


     —Pues eso, que tanto Ángel como Alicia merecen un futuro mejor. Creo que merecen un futuro en común. Hacen buena pareja y aunque han comenzado con mal pie, creo que podría hacer algo porque todo se aclarase de una vez por todas y puedan ser felices.


     —¿Y cómo vas a hacer eso, listo?


     —Hablando con ella, pero para eso necesito tu ayuda.


     —¿Y qué puedes decirle para que cambie de opinión? Además, ¿cómo podría yo ayudarte, si ella decide no hablar contigo? —preguntó Mónica dando palos de ciego por doquier.


     —Precisamente por eso necesito tu ayuda. Si le dices que yo quiero hablar con ella, sabrá que el tema estrella será mi hermano y descartará cualquier encuentro.


     —Y quieres que yo sea la alcahueta…


     —Más o menos. Podrías comentarle de salir en pareja. Animarla a salir los cuatro a cenar, como amigos me refiero, ya sabes…


     —Entiendo. De esa forma no sospecharía que le preparamos una encerrona.


     —¡Exacto! —afirmó Víctor al comprobar que la primera parte de su plan había tocado a su fin de manera más sencilla de lo que en principio previó.


     —Vale, pongamos que yo trago y decido prepararle una encerrona a mi mejor amiga, pese a que no me das garantía alguna de que sea lo mejor para ella, ni de que vaya a surtir efecto alguno. Y yo pregunto, ¿por qué debería fiarme de ti?


     —Porque sabes tan bien como yo que ambos se quieren como jamás antes hayan querido a nadie. Porque quieres a tu amiga tanto como yo quiero a mi hermano. Y porque sabes que si ha tenido el valor para hacer lo que ha hecho, es porque debe estar tan jodida como Ángel lo está desde que rompieron.


     —¿Tan mal está? —se interesó ella, pese a que no tenía motivo alguno para confiar en la fiabilidad de las palabras de un desconocido, como prácticamente era Víctor para ella.


     —Peor. Está desquiciado, como jamás le he visto perder el control. Confío en ti al contarte esto…


     —Descuida, puedes fiarte de mí —le interrumpió ella para tranquilizarle.


     —Pues eso. Está mal, muy mal, para qué te voy a engañar. De lo contrario no estaríamos hablando en este preciso momento, ¿no crees?


     —Pero sigo sin tener claro que tu hermano sea lo mejor para Alicia —continuó Mónica mostrándose reticente.


     —Ángel, mi hermano se llama Ángel —le recordó Víctor para devolverle la moneda.


     —Pues eso, Ángel. ¿Cómo puedo yo saber que ambos están hechos el uno para el otro? —preguntó Mónica aún no muy convencida.


     —No lo sabes, ni lo sabrás jamás. ¿Sabes si Roberto es el hombre de tu vida? —preguntó poniéndola en un aprieto.


     —Pues no… pero… nos llevamos bien… —respondió ella bastante insegura y sin llegar a terminar su frase, detectando ya por dónde le venían los tiros.


     —Exacto. No lo sabes, como nadie lo sabe cuando comienza una relación. Lo que yo te pido es que me ayudes a ofrecerles una segunda oportunidad. Vi cómo Alicia miraba a Ángel y cómo Ángel le devolvía la mirada. Sé que harían buena pareja, pero para eso deben estar alejados del mundillo de mi hermano y la única que puede conseguir que lo deje todo es ella.


     —Supongo que tienes razón. No sé qué hacer; estoy hecha un lío…


     —Haz lo que te gustaría que tu amiga hiciese por ti, suponiendo que llegases a romper con Rober a causa de un cúmulo de circunstancias evitables y subsanables —finalizó Víctor esperando una respuesta que se hizo de rogar unos segundos.


     —Está bien. ¿Dónde y cuándo?


     —Por mí sería ya mismo, pero creo que será mejor esperar unos días. Dejemos que se enfríe un poco la cosa y que tenga tiempo de pensar después de lo de ayer. Mira, el viernes que viene no hay concierto programado, así que podría hacerme a la idea de que lo hay y no abriría mi bar.


     —¿Tienes un bar? —preguntó Mónica sorprendida.


     —Sí, pero eso no es lo que nos ocupa en este momento. ¿Podría venirte bien el viernes? —preguntó Víctor volviendo a lo importante y aliviado porque la segunda parte de su plan saliese adelante sin problemas.


     —Supongo. Tendré que hablarlo con Rober y, sobre todo, con Alicia.


     —Perfecto, pues guarda mi número entre tus contactos y llámame cuando sepas algo. Espero tu llamada mientras tanto. ¿Te parece, Mónica?


     —Sí, veré qué puedo hacer. Ahora debo dejarte, que tengo cosas que hacer.


     —No problem. Venga, un beso.


     —Chao —se despidió ella. Luego se puso a hacer balance de la situación y a pensar en el momento y en las palabras que debía utilizar para intentar convencer a su amiga de que le vendría bien una cena en pareja con el hermano de su amor imposible.


     Va a estar jodida la cosa…


    


     Un par de días después y con varias conversaciones telefónicas de por medio, en las cuales prefirió no seguir recriminando nada a su amiga para darle con ello un respiro, Mónica decidió que era el momento de comenzar a embaucarla. Era el momento de comenzar a emboscarla.


     —Buenos días, guapetona. ¿Cómo está hoy lo más bonito que ha parido madre? —saludó cariñosamente a su amiga para ir endulzando el camino.


     —Bien… bueno, más o menos —respondió con un halo de tristeza en su tono de voz. Mónica ya había previsto una respuesta tal que así, por lo que ya tenía abierta de par en par la puerta que necesitaba para entrar a saco.


     —Mmmm, déjame pensar qué podemos hacer para remediar ese "más o menos"… —pidió que esperase mientras, supuestamente, ideaba algo que ya tenía más que mascado. —¡Lo tengo! —exclamó para luego quedarse callada, esperando haber despertado la curiosidad en Alicia. Mónica no tenía un pelo de tonta y sabía que la curiosidad genera expectación y la expectación lleva al interés, por lo que la interesada respuesta de su amiga no tardaría en llegar.


     —Pues tú dirás, chica. Pero te advierto que hace falta algo más que una buena sesión de cine para animarme y después de la última experiencia, prefiero olvidarme de salidas nocturnas… —respondió Alicia con menos interés del que cabía esperar.


     —Vente a cenar con Rober y conmigo —soltó muy segura de recibir una pronta contestación negativa de Alicia, para la cual ya se encontraba presta y dispuesta.


     —¡Sí, claro! Yo ahí de alcahueta, mirando lo bien que os lleváis y pensando en… —hizo una breve pausa para inventar una variante verosímil de lo que estuvo a punto de soltar desde muy adentro— …pensando en cuándo llegará el final de la cena —aclaró finalmente.


     —Te entiendo, aunque podríamos invitar a alguien más para que no te sientas sola. A ver, déjame que pienseee… ¡Lo tengo! —exclamó lo más falsa que pudo. Y bien que le costaba simular su actitud, ya que no era muy amiga de las mentiras. Aunque fuese por intentar hacer el bien por su amiga, la estaba engañando de forma consciente y deliberada.


     —A ver, sorpréndeme —contestó Alicia sin mostrar excesivo interés, aunque sonándole muy falsa toda la conversación, muy artificial, muy estudiada.


     —Víctor.


     —¿Qué Víctor? ¿El hermanísimo? —preguntó levantando su voz hasta rozar el grito.


     —¡Claro! ¿Quién si no iba a ser?


     —Paso tía. Paso de que me ponga la pelota cuadrada recriminándome lo que le hice a su hermano —se quejó Alicia y aunque Mónica ya lo había previsto, sabía que había llegado la parte más complicada de su malvado plan, por lo que se dispuso a lanzar el anzuelo final. Un anzuelo con el cual debía pescar de una vez a su ingenua Lucífuga[9], que no era capaz de ver más allá de sus narices.


     —Alii, Víctor es muy buen chaval, ya le conoces. Es completamente distinto a su hermano y me juego el cuello a que no te dirá nada. Es la corrección en persona y… además es muy guapo —dijo con tono meloso para que su amiga bajase la guardia.


     —¡Que no, tía! Además, que no tengo yo ahora la cabeza para más tíos.


     —Andaaa, ¡por fiiii!, hazlo por mí. Sí, sí, sí…


     —¡Está bien! —se rindió finalmente enfatizando sus palabras a modo de protesta—, pero que sepas de antemano que cenaré con vosotros y luego me iré a casa. No me apetece salir de copas, ni mucho menos ir a bailar.


    


     —Bueno, ya lo veremos sobre la marcha —dejó Mónica una puerta abierta tentando a su suerte.


     —¡He dicho que no! Y conténtate con que vaya, no sea que me arrepienta…


     —¡Vaaaaaleeee! —se rindió la amiga por no seguir discutiendo. —Verás qué bien lo pasamos y cómo desconectas un poco, mujer. Eso es lo que te hace falta, ¡desconectar!


     Durante un buen rato más estuvieron charlando y Mónica aprovechaba la más mínima ocasión para hacerla sonreír. La mayoría de las veces sobre anécdotas de "viejas guerras" libradas por ambas, aunque de vez en cuando metía una cuña sobre Víctor para que Alicia no sospechase sobre el verdadero motivo de la cena. Quería que creyese que todo se trataba de una simple argucia por su parte para emparejarla con el joven y apuesto hermanísimo. Pero ambas sabían que en sus pensamientos y en su corazón aún pervivía la inolvidable mirada Ángel.
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     ¡Qué lejos anduvimos del camino de la verdad! ¡La luz de la justicia no brilló para nosotros, ni nos iluminó la luz del sol! Anduvimos por caminos de maldad y perdición, caminando por desiertos sin senderos, y no reconocimos el camino del Señor. (Sabiduría 4:6-7)


    


     El rito del día veinticuatro se acercaba más rápido de lo que a Ángel le hubiese gustado y es que aún no había decidido si continuar con toda esa mierda del satanismo o aprovechar el desengaño amoroso para cambiar de amistades, de vida… y de casa. Tenía muy presente que lo que ahora era su hogar, se lo había cedido la organización cuando eran cuatro paredes en ruinas. Cuatro paredes que escondían aún los ecos de lo que a principios del siglo pasado fue una posada muy frecuentada por los labriegos que, hartos de sufrir la crudeza del sempiterno ardiente campo sureño, ahogaban su triste vida sumergidos en un copazo del tinto de garrafón que allí se degustaba por sistema.


     Él fue quien se encargó de adecentarla a la vez que iba subiendo escalafones en la cadena de mando, hasta finalmente convertirse en el supremo sacerdote. Él era el elegido por un Dios tan capaz de ofrecerle todos los placeres considerados como pecados capitales por su detractora religión, como de sumirlo en el peor de los infiernos. Un infierno muy alejado del idealizado por la sociedad, ya que las llamas le consumían desde su interior. Él sentía que ardía todo su ser, que se ahogaba con un humo imperceptible, pero que le privaba de todo aire que respirar, de toda vida. Llevaba a cuestas su propio infierno, un averno prematuro, pero no por ello menos merecido. Tenía lo que merecía. Siempre buscó y defendió los placeres eternos, por los siglos de los siglos a la siniestra del Señor. Pues ya tenía lo que siempre anheló, ya estaba metido de lleno en su propio paraíso; muerto en vida y ejerciendo como el Dios de los placeres en la Tierra.


     En ocasiones pensaba en la posible existencia de algún tipo de redención que no pasase por acudir a la "competencia", pero no era capaz de imaginarlo, por lo que cada día que pasaba tenía más claro su destino. Un destino que pasaba indefectiblemente por sufrir veintisiete de cada treinta días, mientras que en tres restante debía dejar a un lado los sentimientos y cumplir con los deberes del rey de la carne, el rey del pecado. Un pecado que le llevó a la situación en que se encontraba, pero ya era tarde para lamentarse de algo a todas luces inalterable. Alicia no quería verle y con ello enterró la que se antojaba como única ocasión para redimirse por sus pecados, única ocasión para no perder la esperanza, única ocasión para vivir una vida plena en libertad.


     Pero Alicia se fue para siempre y él debía seguir viviendo su infierno. Aunque le doliese reconocerlo, Paco tenía más razón que un santo, pese a que la santidad estuviese tan alejada de un ser tan despreciable como él. El fornido pelón le recordó que la vida no da segundas oportunidades y precisamente se lo fue a decir el fatídico día del concierto en que Alicia le condenó al sufrimiento eterno. Que la vida no da segundas oportunidades es casi una certeza, pero el amor siempre está de parte del amor y su segunda oportunidad emergió a sus espaldas precisamente del amor que su hermano sentía por él y tendría su continuación en el amor de Mónica por Alicia. Amor para sanar un mal de amores.


    


     Y llegó el viernes fijado en el calendario para convertirse en el día en que se fraguase una segunda oportunidad tan soñada como inesperada por Alicia y Ángel. Ángel y Alicia permanecían ajenos a lo que se maduraba entre bastidores, aunque no serían los únicos. Por más que intentase sonsacar información a Víctor en las llamadas que se cruzaron, Mónica llegaría también a ciegas a la cena. Sabía que el joven con cara de bueno intentaría convencer a su amiga con palabras, aunque con unas palabras que sólo él conocía.


     —Hola, Víctor —saludó Alicia con menos efusividad de la que acostumbraba. Estaba bastante apagadita para lo que siempre había sido ella. Su malestar interno por todo lo sucedido y las nulas ganas que tenía de enfrentarse al hermano de Ángel motivaron que llegase demasiado temerosa a la cena, a pesar de las previas palabras tranquilizadoras de una Mónica siempre atenta.


     —¿Qué tal, Alicia? ¡Te veo estupenda! —respondió él a la vez que la besaba en ambas mejillas. Pese a que con su cumplido no intentó más que romper el hielo, ella se lo tomó como la primera crítica encubierta, por lo que su respuesta no se hizo esperar. Debía dejar claro que ella también estaba jodida y de esa forma mataría dos pájaros de un tiro, ya que de manera indirecta le diría que su fallida relación con Ángel no entraba en el orden del día.


     —La profesión va por dentro —contestó con una media sonrisa forzada, falsa como sus ganas de liarse con Pablo unos días atrás, dando con ello origen, sin ella saberlo, al encuentro a cuatro bandas que estaba teniendo lugar.


     —Bueno, tengo pensado un restaurante muy coqueto y acogedor que conozco, así que si no ponéis reparos… —sugirió Mónica para cortar de raíz la tensión que se respiraba entre Alicia y Víctor.


     El nombre de Ángel no se mencionó hasta bien entrada la cena y fue precisamente pronunciado por los labios menos esperados, los de una Alicia desconcertada porque su rubio compañero no hubiese sacado aún el tema, pese a que daba por hecho que lo haría tarde o temprano. Aunque intentaba olvidarse de Ángel, en el fondo de su cabeza y en la totalidad de su corazón no podía. Sufría por imaginarlo también sufriendo tras el durísimo castigo que le infligió con un comportamiento en el que no se reconocía a sí misma. A diario se auto-exigía explicaciones de por qué pudo haber hecho eso. Ángel le hizo daño y ella había sido de lo más rastrera con su venganza. Ahora se arrepentía, pero no por ello cedería en su afán por olvidar. Aún así, necesitaba saber que Ángel no sufría demasiado para no continuar martirizándose y la pregunta que formularía a Víctor se antojaba evidente, necesaria.


     —¿Cómo está tu hermano, Víctor? —preguntó temerosa. La pregunta provocó que Mónica estuviese a punto de atragantarse con el helado de nata y chocolate que se estaba zampando entre pecho y espalda. Se giró sorprendida hacia Alicia con los ojos muy abiertos, pero no quiso intervenir y dejó que Víctor manejase la situación. El pez había picado el anzuelo, incluso sin haberle puesto carnada. ¿O sí?


     —Ahí va —respondió Víctor con desgana, aunque no desprovisto de mala leche al responder de manera tan ambigua. El simple hecho de haberle preguntado sobre Ángel ya demostraba el interés de ella y una respuesta tan escasa, abierta y carente de información le generaría aún mayor ansiedad por querer saber más. Ella ensombreció el rostro al no satisfacer su curiosidad y aunque a Víctor le produjo cierta lástima, prefirió ser paciente y dejar cada cosa para su debido momento.


     Alicia no volvió a abrir la boca en la media hora que aún permanecieron en el restaurante. Se limitó a fingir que seguía el hilo de la conversación, pese a que su cabeza estaba en otro lugar, en otro tiempo y en otra compañía. Víctor continuaba mientras tanto contando anécdotas del bar que regentaba, con las continuas carcajadas de la parejita de tortolitos como banda sonora y es que el chaval tenía su gracia. Tenía su gracia, además de su rabillo del ojo posado en Alicia, congratulándose por verla tan decaída. Estaba convencido de que su plan surtiría efecto cuando llegase el momento de rematar la faena. Tenía que surtir efecto, la cara de Alicia lo pedía a gritos.


     Pese a anunciar de antemano que no se prestaría a nada que no fuese una simple cena entre amigos, Alicia se dejó llevar, sin tener que insistirle mucho, a un pub del paseo marítimo en el que Mónica prometió que echarían un buen rato jugando a los dardos. Estaba tan desganada y ausente, que no fue capaz de llevar la contraria a su amiga. Nada podía hacer contra la efusividad y alegría que desprendía una Mónica exultante en compañía de su Rober.


     Eso sí, una vez en el local se negó a jugar. Alegó un repentino dolor en el brazo para escaquearse de la integración social que demandaba su amiga. Una fallida integración que a Víctor le venía de maravilla. Sola, sentada frente a la mesa que ocuparon y haciendo las veces de guardarropa, aunque en realidad sólo tenía que procurarse de vigilar su bolso y el de Mónica, que se desprendió de él para poder disparar los dardos con mayor comodidad.


     Tras un par de rápidas partidas, Víctor anunció a la parejita que él se retiraba para tomarse un descanso y, de paso, una copa mientras hacía compañía a Alicia. Antes de dirigirse a la barra para pedirse una Coca-Cola, guiñó un ojo a Mónica, indicándole que había llegado el momento y que de ahí en adelante, él echaría el resto.


     —Estás muy callada. ¿Te pasa algo? —preguntó a la chica conociendo perfectamente la respuesta.


     —¿Tú qué crees? —respondió con otra pregunta y encogiendo la cara ante la obviedad de la respuesta a la cuestión formulada por Víctor.


     —No sé, dímelo tú.


     —Víctor, no pretendo parecer grosera, pero aparentas ser un poco cortito, ¿eh? —respondió Alicia, sin percatarse de que la que estaba haciendo gala de un razonamiento completamente obtuso era precisamente ella.


     —¿Eso piensas?


     —¡Es que tiene tela lo tuyo! Sabes lo que ha pasado entre tu hermano y yo, ¡porque lo sabes! —enfatizó la certeza que ambos compartían—, y aún así preguntas si me pasa algo. Es que…


     —Sólo pretendía asegurarme de lo que, a todas luces, parece un hecho.


     —¿Ah, sí? ¿Y se puede saber cuál es ese hecho que salta a la vista? —preguntó ella comenzando a sentirse incómoda con una conversación que sí que parecía, a todas luces, absurda.


     —Salta a la vista que estás tan mal como mi hermano —aseveró el rubio para dejarla en silencio al tocarle la fibra de forma tan directa.


     —¡Tú no sabes nada de mí! —advirtió ella airada instantes después.


     —Lo suficiente para saber que no te encuentras bien. En cuanto a mi hermano, vi la cara que se te quedó cuando no te dije nada claro sobre su estado.


     —¿Tanto se me notó? —cuestionó ella bajando la guardia, aunque con la sola pregunta ya se estaba respondiendo.


     Víctor la iba atrayendo a su terreno de forma lenta y segura, pero sobre todo, sin pausa y de manera que ella no se percatase de estar siendo manejada al antojo del joven. De haber tenido la cabeza centrada, quizás no se hubiese dejado embaucar, pero el propio Víctor se sorprendió de la extrema sencillez con que estaba consiguiendo su objetivo. Aún quedaba lo más complicado, hacerla replanteárselo todo, pero con lo que tenía que contarle, estaba convencido de lograrlo. ¡Tenía que hacerlo! Nadie podría ser tan frío para no tener al menos en consideración lo que él le relataría a continuación.


     —Créeme, tu cara era un poema —concluyó él y Alicia se vino un poco abajo al saberse expuesta a cualquiera, saber que su cara mostraba al mundo entero los serios daños de su alma—. Créeme también cuando te aseguro que lo que debo contarte no es para generarte mayor sufrimiento ni mayor sentimiento de culpabilidad, sino todo lo contrario.


     Ella oyó la palabra sufrimiento y se le encendieron todas las luces de alarma en su interior, pasando de DEFCON[10] cinco a DEFCON uno en un santiamén. El plan diseñado por Víctor no pasaba por dejarla pensar en esos momentos, por lo que continuó con su exposición sin dejar que llegase a ocultarse de nuevo bajo su escudo protector. No podía dejarla que se cerrase en banda.


     —Conozco todos los detalles de vuestra relación…


     —Ya no existe tal relación —apuntó ella, aunque Víctor no se dejó amedrentar y continuó firme y decidido.


     —Como te digo, sé todo lo que ha pasado entre vosotros y aunque no lo creas, Ángel es otra víctima más de un demonio llamado Paco.


     —Él es tan culpable como Paco, así que no pongas ahora a tu hermano como el santito de la película.


     —Si me das sólo cinco minutos, prometo no volver a molestarte con el tema. Luego puedes hacer con tu vida lo que quieras. Como si quieres dejar de hablarme o mirarme después de hoy, pero concédeme estos cinco minutos que te pido y cuando termine, es posible que pienses que ese tiempo te lo has concedido a ti misma.


     —¡Cinco minutos te doy! Ni uno más, ni uno menos —avisó con despotismo.


     —Seguramente termine antes —anunció el joven.


     —Cuatro cincuenta, cuatro cuarenta y nueve…


     —Ángel no es mi hermano —sentenció para conseguir el primero de los impactos previstos en su atenta interlocutora.


     —¿Cómo que no es tu hermano? —preguntó ella bastante sorprendida.


     —¡Ey, has malgastado con tu pregunta cinco de mis segundos! —bromeó él para relajar el ambiente y con ello intentar que no estuviese tan tensa ante lo que se avecinaba. Ella le crucificó con la mirada.


     —¡Continúa y explícame eso de que no sois hermanos! —le pidió muy interesada.


     —¿Te ha mencionado Ángel alguna vez su apellido?


     —No, pero no veo la relación entre su apellido y la posibilidad de que seáis hermanos o no —respondió ella bastante perdida—. ¡Tampoco sé el tuyo!


     —Expósito. ¿Te dice algo ese apellido? —preguntó a la vez que ella abría la boca y se la cubría con su mano derecha en incuestionable gesto de sorpresa.


     —¡Sois huérfanos!


     —¡Bingo! —exclamó él ofreciéndole una cómplice sonrisa.


     —Pero sigo sin entender qué…


     —Tssss —la mandó callar él para continuar con su exposición—. Ángel y yo nos criamos en el mismo orfanato. Como sabes, yo soy más pequeño que él y los niños son muy crueles con demasiada asiduidad. Yo me llevé más de una paliza con apenas seis años y Ángel era tan bueno que en más de una ocasión se pegó con una pandilla de cuatro o cinco a la vez para defenderme. Tan protector se sintió, que terminó por reconocerme como su hermano pequeño.


     —Pero…


     —¡Joder, tía! Eres persistente… Déjame concluir y luego preguntas lo que quieras —le ordenó—. Pues bien, eso no es lo peor que nos sucedió en aquel maldito lugar. Esto que te voy a decir es bastante duro y personal, así que espero que no salga de aquí bajo ningún concepto. Ella negó con la cabeza y se dispuso a escuchar lo que ya imaginaba, aunque pedía a Dios que no se confirmase.


     —Los que supuestamente debían velar por difundir la palabra de Dios y procurar a unos pobres niños sin padres los conocimientos necesarios para afrontar una vida complicada, fueron precisamente los que consiguieron justamente lo contrario con sus continuas violaciones.


     —¡¡¡Por Dios!!! —se escandalizó Alicia por algo que en realidad ya imaginaba y que, por desgracia, estaba a la orden del día, telediario sí, telediario no.


     —No, Dios no estaba presente para salvarnos de aquel sádico oculto tras su sotana —apuntó bastante triste un Víctor al que aún le dolía recordar los tristes episodios vividos en su infancia—. En principio respetaba a los más jovencitos como yo, por aquello de no destrozarnos por dentro y levantar sospechas. Ángel se resistió en más de una ocasión y le encerraba en una especie de celda de castigo. Cuando una de las veces salió del "agujero", se enteró de que yo había pasado a formar parte de la larga lista de víctimas, así que juró venganza contra aquel cerdo, además de alejarse por siempre del Cristianismo y de cualquier actividad relacionada con la Iglesia.


     —¡Pero todos los religiosos no son así! Mi padre…


     —Eso cuéntaselo a quien haya pasado por una situación tan horrorosa como la que nos tocó vivir a nosotros —respondió Víctor con las lágrimas a punto de brotar de sus bonitos ojos. Con sus palabras se estaba ganando a la joven, pero con las lágrimas promovidas por sus oscuros recuerdos terminó por tenerla comiendo de su mano.


     —¿Y al final…? —preguntó sin llegar a terminar una pregunta obvia.


     —Sí. Poco después se acercó al cerdo y le pidió que nos dejase jugar al fútbol a una hora no prevista en el férreo itinerario fijado. Luego se acercó a él y al oído le prometió… hacerle una felación inolvidable mientras el resto de niños jugábamos en el patio.


     —¿Y?


     —Y nunca la olvidó. Cuando le subió la sotana y el cerdo esperaba el placer prometido, Ángel sacó una navaja que se procuró de afilar durante varias noches y le sesgó el cuerpo del delito.


     Alicia no daba crédito a lo que oía. Ahora entendía muchas cosas, o al menos creía entenderlas. Su cabeza comenzó a trabajar de forma apresurada y desordenada, pero con la suficiente nitidez para entender lo que Víctor le predijo unos minutos antes. Ahora lo veía todo de otra forma, veía a Ángel como la víctima que insistía en estigmatizar su hermano.


     ¡Y yo que pensaba haber tenido una infancia dura por sólo un desengaño amoroso!...


     Comenzó a pasar años en su cabeza de forma veloz, como si de la película de La máquina del tiempo se tratase, e intentó ir rellenando los huecos en la vida de Ángel hasta el preciso momento en que ella le puteó liándose con otro. Estaba al borde del llanto, pero no quería derrumbarse allí, en medio de aquel pub y exponiendo sus sentimientos más de lo que ya lo había hecho.


     —¡Quiero irme a casa! Necesito pensar…


     —No te preocupes. Voy a comentarlo a los pipiolos y si ellos prefieren quedarse ya te acompaño en un taxi.


    


     Cuando casi una hora más tarde se encontraban frente a la puerta de Villa Alicia, nombre con el que su padre decidió bautizar a la finca familiar en honor de su hija, el silencio que imperó durante todo el trayecto quedó hecho añicos cuando con tres únicas palabras la chica terminó llorando abrazada a Víctor.


     —¡Lo siento mucho!


     Ambos se fundieron en un emotivo abrazo que duró el mismo tiempo que el grifo natural de Alicia se mantuvo expulsando su rabia al exterior. Rabia porque siguiesen sucediendo esas cosas horribles en lugares supuestamente libres de todo pecado. Rabia por todo cuanto habían debido sufrir ambos hermanos para sobreponerse no sólo a la cruda realidad de crecer sin unos padres a su lado que los cuidasen y los quisiesen, sino también por tener que verse obligados a sortear el tormento de los recuerdos por aquellas violaciones. Pero muy por encima de todo, sentía rabia consigo misma por haberse dejado llevar por la ira. Uno más de los pecados capitales añadidos a su lista de vergüenzas con que castigó a una víctima más de la puta sociedad.


     Ángel no merecía semejante castigo. Ella imaginaba que lo que seguiría a su salida del reformatorio en que fue internado pasaría por crear esa secta cuando todavía era joven, inmaduro y con recuerdos aún muy frescos. Luego conocería a Paco en algún momento del trayecto y el resto llegaría solo. Un bestia dominante como Paco lo embaucaría hasta conseguir tener a su merced a la marioneta perfecta para sacar adelante su descerebrado fundamentalismo.


     Pero, ¿qué podía hacer ella para cambiar el pasado?


     —Es muy triste y fuerte todo lo que me has contado, pero me siento impotente. Yo no puedo hacer nada para cambiar el pasado.


     —No, pero tienes en tu mano poder cambiar el futuro. Un futuro alejado de Paco, de los ritos, del pecado, de todo aquello que pueda atentar contra el amor que sé que os tenéis.


     Ella se quedó pensativa unos instantes y finalmente decidió despedirse de Víctor con un nuevo y cálido abrazo. Necesitaba pensar mucho, demasiado.


     —Piensa en todo lo que te he contado, pero sobre todo, piensa en vuestro futuro. No mucha gente tiene en sus manos el poder de cambiar su futuro.


     Se giró y se perdió en la oscura noche que daba la bienvenida a un nuevo verano. Un verano del que a Alicia no le cabía ninguna duda que sería completamente diferente a los anteriores.


     Decidiese lo que finalmente decidiese, se presentaba un verano diferente y en su mano estaba el poder de decidir las diferencias con los anteriores. Pero debía pensar mucho, demasiado.
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     La maldad habla al malvado en lo íntimo de su corazón. Jamás tiene él presente que hay que temer a Dios. Se cree tan digno de alabanzas, que no encuentra odiosa su maldad. Es malhablado y mentiroso, perdió el buen juicio, dejó de hacer el bien.Acostado en su cama, planea hacer lo malo; tan aferrado está a su mal camino, que no quiere renunciar a la maldad. (Salmos 36:1-4)


    


     Ni puta gana que tenía Ángel de ejercer como anfitrión de un nuevo ritual, pero debía ser consecuente con la vida que eligió y con las responsabilidades que ello conllevaba. Máxime cuando él mismo se ofreció en su día para ceder los bajos de su casa a la organización, que fue la que se encargó de costear las obras de adecentamiento y posterior reconversión en templo satánico. Un templo al que sólo le faltaban algunos detalles para considerarse concluido, para consolidar a la orden como el referente satánico en la provincia de Cádiz. Pero el más esperado de ellos era precisamente el más costoso. Aún debían afrontar la inversión en un busto bañado en oro que presidiese cada uno de los ritos en su honor. Atrás fueron quedando los gastos menores en las camas en que daban rienda suelta a sus más bajos instintos, todo tipo de adornos dorados para las rituales vestimentas de Sandra y Ángel, cuadros con inquietantes representaciones de su dios y los gastos de diario, como eran los cirios que iluminaban cada una de las misas satánicas.


     Cada miembro ya se encontraba ataviado con su túnica de rigor, esperando a que hiciese acto de presencia el que debía mostrar el camino hacía lo prohibido, el que ostentaba el poder de decidir cuándo comenzaba el festival de la carne. Todo estaba presto y dispuesto, pero faltaba por llegar el anfitrión. Un anfitrión que se encontraba en el pequeño vestuario situado tras el falso fondo de la vieja bodega. Sentado, con sus codos apoyados sobre las piernas y las manos tapando su cara, respiraba profundo de manera sistemática para tratar de capturar el aire que le faltaba, aunque con pésimo acierto. Y es que el oxígeno que demandaban sus pulmones sólo podía ofrecérselo su cabeza en el mismo momento en que dejase de sufrir las continuas crisis de ansiedad con que era azotado.


     No sabía qué le sucedía, pues sus males jamás fueron más allá de simples resfriados, pero ese día debía ser el que todos esperaban que fuese, así que se levantó y salió hacia el templo. Sandra ya esperaba tan apetecible como siempre, pero aunque no despertase en Ángel el menor interés, él debía cumplir. Estaba obligado a cumplir.


     La tomó de la mano y juntos se encaminaron, como siempre, al centro del círculo mágico. Ángel tomó asiento a la vez que sonaban las últimas notas del Carmina Burana. Luego, Sandra llevó a cabo su habitual rezo en latín y luego él hizo lo propio, aunque con su no menos corriente lenguaje demoníaco, que consistía en citar al revés cada una de las extrañas frases que pronunciaba.


    


    nozar im se roñes narg le,

    allop us y opreuc us, ozarb us, oy yos.

    redop le odagroto ah em le,

    onimac le rartsom ed, rinuer ed, rearta ed redop.

    recalp la y enrac al a soidner,

    redop us rarimda setna nis on,

    solaf sol ed olaf led redop le.

    nozar im se roñes narg le,

    allop us y opreuc us, ozarb us, oy yos.

    rejum, allop im amot.


    


     Una vez concluyó el rezo, Sandra se acercó hacia él y comenzó a acariciarlo de forma sugerente. El cuerpo de Ángel fue preso de un escalofrío repentino, más por el sobresalto que lo trajo del limbo, que por la propia excitación que la chica le provocaba. Las caricias, al igual que otras muchas veces, fijaron su objetivo inicial en la longitud de las piernas masculinas, para luego continuar con su ascenso por los costados, a la vez que iba intensificando la fricción conforme se acercaba con provocadores círculos a la zona cero. Ángel reaccionaba cual tetrapléjico, privado de casi toda sensibilidad, y es que de cuello hacia abajo no sentía lo más mínimo. Todos sus impulsos nerviosos residían donde sus sentimientos, en su cabeza. No paraba de darle vueltas a lo mismo, imaginando que las rodillas que se posaban junto a él podrían ser las de Alicia, pero agachaba su cabeza y allí estaba Sandra, con su odiosa y lasciva mirada apuntando a su entrepierna.


     Con su habitual facilidad, la experta amante se deshizo del tanga de Ángel y ante ella apareció una pollita impropia de un hombre como el que debía dar sentido y ensalzar la palabra hembra. Un hombre que fue incapaz de seguir observando más allá del primer contacto con su miembro, sabiendo como sabía lo que venía a continuación. Sandra, azotada por los celos de comprender cuál era la causa que mantenía a su amante inerte, ausente, cogió el pene con una furia inusual y se lo introdujo entero en la boca. Estaba enrabietada por no conseguir levantar con su escultural estampa y su diestro buen hacer sexual un miembro que jamás tuvo problemas de erección. Pero estaba dispuesta a conseguirla más allá de sus labios, pese a que en sus envites iniciales aún disponía de espacio para tres pollas semejantes a la que Ángel, más por obligación que por deseo, mantenía en su interior.


     Él seguía ido y en su peregrinaje por la nada tuvo una visión. Por un momento imaginó que los labios que succionaban con ímpetu su colgajo eran los de Alicia. Sabía que debía liberarse de los grilletes con que aquella pija adinerada había encadenado su cerebro a su corazón, pero era complicado, muy complicado. Aún así, continuó disfrutando del oscuro placer con que le obsequiaban sus párpados caídos, percibiendo con ello el hormigueo inconfundible de una polla que ganaba en volumen y longitud, sometida con sumisión a la dictadura de la lengua de su otrora Venus. Una Alicia a todas luces ausente, pero que en aquella mágica negrura fue la diosa del placer que consiguió lo que a Sandra le fue denegado. El falo de los falos ya estaba presto y dispuesto para lidiar una y mil batallas, aunque dejándose llevar por la seguridad que le brindaba su manifiesta virilidad, Ángel abrió los ojos para deleitarlos con la maravillosa visión de su diosa en plena faena. Pero allí seguía Sandra, provocando con su sola presencia el descenso instantáneo del mejor de sus paraísos a velocidad terminal.


     El interior de Ángel fue tomado por una furia repentina, mientras que su exterior le exigía reaccionar ante su nueva parálisis, que también provocó la extrañeza en Sandra al comprobar que las tensas nalgas que estrechaba entre sus manos dejaban de danzar al compás que marcaba con su balanceo oral.


     Él la miró con rabia. Ella le devolvió la mirada sin dejar escapar de entre los labios a su presa, aunque confusa por los cambios en su amante, que tan pronto quedaba petrificado como se dejaba llevar por el deseo.


     Sin previo aviso, Ángel situó sus manos en la inmensidad del cabello negro que tan revuelto y salvaje le incitaba al pecado. Y salvaje fue el desahogo con el que pretendía mitigar los efectos de la ira que no le permitía avanzar en su caminar hacia el orgasmo. Un orgasmo con que daría fin a semejante pantomima sexual. Quería finalizar cuanto antes un trabajo mecánico y obligado, por lo que comenzó a atraer la cabeza de Sandra con fuerza hacia la base de su polla, para después tirar de su cabello hacia atrás con no menos energía. El ritmo que imponían sus entonces rudas manos apenas daban tiempo a la joven de reaccionar. Pese a sentir con algunas embestidas cierto dolor ante intrusiones tan atroces en su interior, no era capaz de abandonar una situación tan morbosa, tan erótica e inusual. La sumisión con que fue invadida la empujaba a seguir siendo presa del vigoroso comportamiento rudo y varonil del macho de los machos. Necesitaba sentirlo así de hombre, así de decidido, de descontrolado con la destreza de su lengua que, a pesar de la celeridad que Ángel imprimió a sus vaivenes, era incluso capaz de seguir lamiendo la punta del capullo. Un glande bastante hinchado y cuyas terminaciones nerviosas latían con la misma potencia alocada con que lo hacía el destrozado corazón del portador de ambos.


     —¡Orad… malditos!... Orad… y contemplad… la obra… del Señor… de las bestias… —acertó a imperar entre jadeos a sus atónitos fieles, poco acostumbrados a tales muestras de énfasis en un enviado que, si bien había dado la talla en todos y cada uno de los rituales, nunca les había ofrecido un espectáculo tan tentador, tosco y dominador. La ira de la bestia había despertado y lo había hecho para transportar las poco convencionales mentes de sus incondicionales adeptos a un mundo más allá del placer y la lujuria. Ángel había entrado en el inframundo del sexo y la pasión, un mundo diferente, ardiente, brutal, demente. Un mundo en el que la premura del deseo no permitía disfrutarlo plenamente, sino que había que contentarse y aliviarse con sufrirlo. Y con cierto sufrimiento soportaba Sandra cada embestida, a cual más vigorosa y violenta, entre los rituales cánticos del mar de oscuras túnicas que los arropaban.


    


    odacep, oiciv, airujul


    odacep, oiciv, airujul


    odacep, oiciv, airujul


    


     La entonación y energía de las voces aumentaban para generar un ambiente aún más siniestro ante la mirada distante de Paco. Un rapado observador que, a pesar de comprobar que la bestia estaba haciendo honor por fin a los galones que lo definían como tal, no terminaba de confiar en el asombroso cambio de actitud en su líder.


     El adalid del pecado necesitaba más y su urgencia le empujó a tirar aún más del pelo de Sandra hacia arriba hasta situarla a su altura. Completamente a su merced, la subyugada muchacha no fue capaz de resistirse a las mudas órdenes de su desbocado anticristo. Él se agachó y con ambas manos agarró las tiras del tanga de la sacerdotisa y tiró hacia afuera con apresurada necesidad, dejando a su ya recelosa diosa carnal una pequeña muestra de lo que le esperaba en cuanto consiguiese ensartarla con su polla. Y es que parecía más grande que en otras ocasiones, capaz de traspasarla, o quizás sería producto del halo de temor que se instaló en el vientre de la joven mezclándose con un morbo cada vez más enterrado en sus entrañas.


     —Ven aquí con nos, zorra —bramó Ángel a la vez que le posaba una mano en la espalda mientras agarraba su pene con la otra. Cuando la tuvo en el punto de mira, la mano de la espalda la pasó al interior del muslo de Sandra, que asistía atónita ante una conducta que demandaba nulas reacciones. La bestia lo hacía todo y ella sólo podía someterse a sus deseos, a tan aterrador apetito que tiraba de su pierna hacia arriba a la vez que clavaba en ella punzantes uñas que jamás fueron largas. Pero sí lo eran lo suficiente en esta ocasión para provocarle un daño tan hiriente como ardiente y casi demandado. Su extraviada voluntad reclamaba desterrar semejante brío como azotaba su delicada piel, pero su yo más salvaje y lascivo precisaba de más y más y más. Necesitaba que aquella polla desgarrase su interior y la llevase a un clímax tan recurrente como pocas veces visitado por cualquier experta pareja en las artes amatorias.


     Pero el amor no estaba presente esa noche ni ninguna otra de las disfrutadas en el interior del pecaminoso círculo rodeado de llamas que, a modo de ojos indiscretos, resaltaban en la estancia, cuya luminosidad era caprichosamente regulada por el titilar de las velas. Allí sólo había lugar para el sexo, la lascivia y el desenfreno. Y sin nada que pudiese refrenar su exigencia, Ángel asestó un certero empellón en la abertura que apetitosamente le esperaba impregnada con la calidez y flujos naturales que facilitarían y atenuarían su labor.


     —Ahhhhhhh —gimió de forma sonora Sandra, que hastiada de relaciones convencionales en su período como mujer de la vida o de actos repetitivos en su faceta como diosa de su dios del pecado, se dejaba llevar hechizada hacia los rincones más oscuros y recónditos de un infierno al que sólo tenía acceso un privilegiado como Ángel. No obstante era el elegido, el enviado por Satán, el ser más despreciable y maligno que habitaba en las profundidades de los lugares más profundos. Como profunda era la mirada de un Ángel con las pupilas muy dilatadas, hasta casi abandonar su contorno ocular. Profundidad como la que alcanzó en su interior el dolor por la ausencia de Alicia, como la que vino a sustituir la carencia de amor con la necesidad de la más exaltada de las pasiones. Una profundidad que era bien recibida con jadeos y gemidos constantes de Sandra, a cada momento con la respiración más agitada y convulsa por el infernal ritmo que adquirió Ángel con cada embestida. Cada una de las cuales era más profunda y apresurada que la anterior.


     Ángel necesitaba terminar cuanto antes, llegar al orgasmo que lo liberase de aquel infierno al que se vio empujado por una necesidad irracional.


     —¡Ábrete… más… puta! Abre… el… ardiente… infierno… de… tu… coño… al… falo… de … Dios…


     Pero hasta en las más extrañas circunstancias hace acto de presencia el amor. Y fue precisamente el más grande y hermoso de los sentimientos el que se hizo otra vez con el control absoluto de su materia gris. Alicia hizo nuevo acto de aparición en su memoria y la cadencia de las acometidas fueron disminuyendo de forma constante, al igual que una erección ya venida a menos.


     —¡Jooooooooderrrrrr! —vociferó Ángel irritado.


     Preso de la ira por no ser capaz de dar lo que de él se esperaba, comenzó a empujar de nuevo con mayor violencia. Pero la línea que lo unía con Sandra ya había quedado hecha añicos y el embrujo se había esfumado, con lo que la muchacha comenzó a sentir verdadero dolor con cada asalto a su interior, con cada intromisión en sus entrañas y no pudo reprimir su disconformidad con el proceder de Ángel.


     —¡Ayyyy! ¡Me haces daño! —se quejó la pobre chica.


     —¡Pues te jodes, zorra! Te debes a mí y yo te voy a dar lo que mereces —le respondió a la vez que aumentaba su furia, inversamente proporcional al volumen de su pene, que se estaba viniendo abajo de forma inevitable y ante la ausencia de la vulva que demandaba su erecto e inseparable compañero de fatigas.


     Ángel notó que un brazo aparecía por su espalda y se apoyaba en uno de los suyos, que tensos y rígidos privaban a su vez a Sandra de toda movilidad. Uno rodeando su cintura y el otro sosteniendo el cuello de la joven evitaban una más que segura huída de las garras de su opresor.


     —¡Ya basta! —le ordenó Paco—. Creo que ya has dejado bien claro que no es tu mejor noche.


     —¡No oses contravenir los deseos de tu amo! —le reprendió Ángel con los ojos idos. Pero Paco ya se estaba cansando de los desvaríos causados por su estúpido amor por Alicia. Aunque lo que le hizo perder el control fue que le restregase un imaginario control sobre él. Como dejó entrever a Sandra unos días antes, él no era esclavo de nadie. Y así fue que haciendo gala de sus poderosos brazos asestó un violento golpe a mano abierta en el pecho de su barbudo oponente. Éste salió despedido a dos metros de distancia, cayendo junto a los pies descalzos de sus fieles ocultos bajo la privacidad que les conferían sus sotanas. Tras semejante impacto llegó incluso a salir del mágico círculo, que parecía ser parte causante e importante en su estado de enajenación temporal.


     —No sé qué demonios me pasa, ¡joder! —dijo con la voz temblorosa mientras se levantaba sin retirar los ojos de Sandra, que era alzada sin el menor esfuerzo por Paco.


     —Vete a dar una vuelta y no se te ocurra coger la moto —le ordenó el rapado haciéndose con el control de la situación—. Deja que al menos tus siervos puedan disfrutar de lo que tú no has sido capaz con tus putas neuras.


     Ángel miró a Sandra con cierta lástima y las palabras salieron solas.


     —Lo siento… lo siento mucho, Sandra —se disculpó acongojado, avergonzado.


     Ella le devolvió la mirada con desprecio, para luego retirarla y hundirla en el acogedor hueco formado por el voluminoso hombro y el grueso cuello de Paco. Ángel comprendió que la había cagado, pero bien cagada. Supo que en ese momento sobraba allí, así que se marchó hacia el vestuario, se puso la ropa lo más rápido que pudo y una vez cogió un paquete de tabacos de encima de la barra del salón, cerró la puerta de un portazo y comenzó un largo deambular por una infinidad de carriles de tierra, la mayoría de los cuales no los había pisado en su vida. Se sentía más solo que nunca y en la soledad y negrura de la noche ahogó sus penas y tormentos, hasta que a las siete de la mañana, exhausto y sin tabaco, se dijo que ya era hora de volver a casa.


     Cuando abrió la puerta, comprobó aliviado que no había ya nadie en la finca. No estaba sentado esperándolo el Paco más inquisidor que durante buena parte de la noche había imaginado. Sólo necesitaba descansar y dejar de pensar. Ya había pensado lo suficiente en su solitario camino por sombras rodeado para llegar siempre a la misma conclusión; necesitaba a Alicia, no la tenía, no veía la manera de conseguirla y no veía futuro a corto plazo.


     La mayor de las negruras hizo su aparición y sus ojos se cerraron envueltos en lágrimas frías, heladas, carentes de toda ilusión. Su única ilusión le había sido arrebatada y con ello, sus ganas por seguir viviendo.


    


    

  


  
    21


    


     Mientras no confesé mi pecado, mi cuerpo iba decayendo por mi gemir de todo el día, pues de día y de noche tu mano pesaba sobre mí. Como flor marchita por el calor del verano, así me sentía decaer. Pero te confesé sin reservas mi pecado y mi maldad; decidí confesarte mis pecados, y tú, Señor, los perdonaste. (Salmos 32:3-5)


    


     "Mañana a las 9 de la noche te espero en mi casa, pero no te hagas ilusiones. Sólo quiero hablar y que me cuentes muchas de las cosas que me ocultaste en su momento.


     Espero que todo vaya bien. He oído que andabas pachucho…"


    


     —¡Joder, joder, joder! —se quejó Ángel amargamente—. Tanto tiempo soñando con esto y estoy sobando cuando me escribe por el guacha[11]. ¿Habrá pensado que ya no quiero saber nada de ella? ¡Joooooooderrrr! ¡Me cago en mi puta calavera!


     Su cabeza era una olla a presión a punto de reventar. Pese a ser las siete de la tarde y haber dormido casi doce horas, le dolía de tanto pensar, de tanto martirizarse imaginando el sueño imposible de estar de nuevo frente a su Venus. Ahora que tenía la confirmación en forma de mensaje en el Whatsapp de que existía al menos una mínima posibilidad, no se lo terminaba de creer.


     !Y encima no se va este puto dolor de cabeza que no me deja pensar con claridad!


     Por suerte, aún restaban más de veinticuatro horas para el ansiado reencuentro. A pesar del repentino estado de ansiedad que le sobrevino al leer el mensaje y sentir la imperiosa necesidad de que fuesen ya las nueve de la noche del día siguiente, por una vez se congratuló al recapacitar en que su suerte podría estar cambiando. Aún tenía tiempo de sobra para mitigar el dolor y para preparar a conciencia su discurso.


     Pero, ¿le dejaría Alicia seguir ostentando el poder de manejar la conversación a su antojo? ¿Se sentía él con las fuerzas suficientes para seguir mostrándose tan seguro y dominante como ella le conoció? ¿Realmente lo deseaba o por el contrario necesitaba que fuese Alicia quien llevase la voz cantante? ¿Era quizás preferible ir a lo seguro y hablar de lo que ella le pidiese? ¿No estaría así traicionando de nuevo la confianza que la chica le otorgaba con la oportunidad de sincerarse? ¿Hasta qué punto debía abrir su interior? ¿Cómo se había enterado de que andaba "pachucho"? ¿Habría hablado con alguien de su entorno? ¿Quién y qué podría haberle hablado sobre él?


     ¡Quieto parao! Deja ya de comerte la bola y ve a comer algo que alimente de verdad, que con el estómago lleno se piensa mejor, se dijo al verse inundado por el torrente de preguntas que ahogaban su renovada ilusión. Preguntas que llegaban para sumirlo de nuevo en su infernal estado de ansiedad ante el temor de afrontar una situación imprevista. Siempre lo tenía todo atado y bien atado, pero con Alicia era todo diferente. Desde el mismo día en que la conoció supo que llegaba para voltear su vida. Por más que intentase prepararse un guion, de nada serviría frente a la impulsividad y espontaneidad de la que, sin buscarlo, se hizo con el control de su razón, dando con ello mayor sentido a la sinrazón que ya imperaba en su vida.


     La espera se le hizo eterna, pero una vez llegada la hora de subir a la montura de su CBR en busca de un nuevo futuro, sentía un molesto agobio por no haber dispuesto de más tiempo para pensar bien las posibles cuestiones que podría plantearle Alicia. Ya era tarde para lamentarse por no haber usado de mejor manera las muchas horas que le había regalado la joven para pensar antes de su reencuentro, por lo que decidió resignarse y dejarlo todo en manos de su suerte. O casi todo, pues aún con la inseguridad que se hizo fuerte en su cabeza, buena parte del éxito o del fracaso que cosechase seguiría dependiendo de él.


     Como queriendo anticipar un futuro diferente, aunque de manera inconsciente, las gruesas ruedas de su moto no dejaron en esta ocasión la acostumbrada estela de polvo que siempre le escoltaba a su paso por el camino de tierra que daba acceso a su finca, como si de un cometa más en el firmamento se tratase. Y es que hubo un tiempo no muy lejano en que Ángel brillaba con luz propia. Era la envidia de todo varón por tener a sus pies a bellas y tentadoras mujeres, aunque su luz se apagó con la partida de Alicia, sumiéndolo en el más negro de los agujeros que pueblan el universo. Pero su suerte tenía que cambiar. Ya no necesitaba vítores de los fans de OLBAID, ni alabanzas de sus fieles y satánicos seguidores, como no requería de las atenciones y caricias de la mejor y más irresistible de las pecadoras mujeres. Sólo necesitaba a Alicia y en su busca partió.


     Por su parte y aunque hubiese tomado el mando de la situación, Alicia no estaba exenta de sufrir el habitual y molesto hormigueo que los nervios producen cuando se instalan en el abdomen. Estaba atacada desde incluso antes de haberse decidido a escribir el escueto mensaje de Whatsapp que envió a Ángel. Pero ya era indescriptible lo que sintió cuando, tras comprobar que lo había leído varias horas después de ser escrito, no contestaba lo más mínimo. Ni un simple "ok". Nada, cero, absoluto silencio. A pesar de las palabras de Víctor que describían a un Ángel destrozado y desquiciado con su marcha, el cabronazo no le había respondido nada, pero ella debía tener fe.


     Aún no tenía decidido volver o no con él, pero de una cosa estaba convencida y es que necesitaba volver a verle. Necesitaba volver a respirar su presencia, a sentir su tono de voz, a perderse en la profundidad de sus ojos. Le necesitaba a él y aunque sólo durase el tiempo que se tomase en ofrecerle las oportunas explicaciones, su interior exigía imaginar besos y caricias de su apuesto y atormentado carcelero, de quien aún guardaba la llave de su corazón herido.


     —¡Ostras, las nueve y cinco y no viene! —se quejó Alicia comenzando a sentir temor porque se llegase a confirmar la amenaza que rondó por su cabeza de que Ángel ya no quisiese saber nada de ella. Era posible que aún sangrase la profunda herida que a buen seguro le habría marcado tras la estupidez con que ella decidió vengar su orgullo. Dudas, dudas, dudas y ante tantas cuestiones sintió la necesidad imperiosa de asomarse a la ventana para con ello conseguir que su deseo se hiciese realidad y lo viese doblar la esquina del fondo de la calle, haciendo rugir los muchos caballos de su motocicleta.


     Retiró la cortina y al posar sus ojos en el horizonte y no ver movimiento alguno, la desesperanza se apoderó de ella, pero por el rabillo del ojo notó algo y cuando fijó su mirada en el objetivo que asomaba por la parte baja de su campo de visión, el corazón le dio un vuelco al verlo sentado sobre su moto y peinando su cabello a mano abierta.


     —Pero, ¿qué has hecho, desgraciado? —gritó al cristal al comprobar que Ángel se había afeitado esa barbita de una semana que le proporcionaba el toque final con que consiguió encandilarla, aparte de con otras muchas cualidades—. ¡Por favor! Sí que estás jodido de la cabeza, chico. ¡Buffff!


     Feliz porque su Romeo hubiese acudido a la cita con su balcón, aunque tristona porque hubiese aparecido siendo menos Romeo, bajó los escalones con el brío que sólo ese hombre era capaz de conseguir explotar en ella. Espectacular, como siempre, se despidió de su padre con su habitual beso en la frente y con un simple "adiós" hizo lo propio con su madre forzosa. Acto seguido abrió la puerta y con su sola imagen obsequió a Ángel con uno de los escasos momentos mágicos con que a veces nos marca la vida. Él la desnudaba con la mirada, pese a que Alicia iba encantadoramente vestida.


     Era una mujer que no sólo por vivir de forma acomodada vestía bien, sino que sabía exprimir a la perfección sus muchos encantos, dando a cada uno de ellos el toque perfecto en su justa medida. Sabía cómo realzar sus no muy prominentes pechos hasta hacerlos apetitosos para el más mortal de los varones. Cómo dar con el color y el volumen necesario de carmín para que sus labios pidiesen no sólo besarlos, sino inundarlos de cariñosos y eróticos mordiscos en la intimidad. Dominaba como nadie los contrastes con las distintas prendas, consiguiendo que la más sencilla y vulgar de su extenso armario la mostrase elegante y perfectamente vestida para la mejor de las galas. Era un encanto de mujer en todos los sentidos, con el único defecto de creerse el centro del universo, aunque con los últimos chascos, su autoestima comenzaba a bajar a niveles complicados de recordar.


     —Hola, Ángel. Gracias por venir.


     —Hola, Alicia. Si alguien debe agradecer algo soy yo. No fui honesto contigo y jamás me lo perdonaré —se lamentó desviando su mirada. Estaba irreconocible sin su barba tan característica y sin la seguridad de su mirada, que no era capaz de mantener contacto visual con la de Alicia más allá de un par de segundos. A ella le dio cierta lástima verle así, pues aunque la cara y el cuerpo no mostraban secuela alguna, su mirada era el mejor de los escaparates a su alma y estaba ciertamente jodida.


     —Bueno, para eso hemos quedado, ¿no? —respondió evadiéndose del lugar donde habitan los sentimientos.


     —Supongo —respondió él, dando nuevas muestras de la inseguridad que había decidido pasar unas largas vacaciones en su cabeza—. ¿A dónde vamos? —le preguntó a la vez que cogía el casco que llevaba colgado en su brazo derecho y se lo ofrecía.


     —En la moto, a ningún lado. Me apetece pasear.


     —Lo que tú quieras —respondió sumiso, dejando a las claras que las tornas habían cambiado de forma definitiva. Era él quien estaba ahora a merced de Alicia, que podría haberle pedido en ese momento el más complicado de los antojos y él hubiese movido, cielo, tierra e infierno para satisfacer sus deseos. Aunque en el caso del infierno lo hubiese tenido sencillo, ya que lo llevaba a cuestas desde que ella decidió terminar con la relación.


     Él no había sido nunca una persona de pasear y menos con una chica. Él era de llegar, meter y desaparecer. Jamás se había prestado a las mariconadas de las mujeres, que era como las definía cuando la etiqueta de hombre duro campeaba en su semblante. Aún así, no era el caminar junto a ella lo que provocaba su incomodidad, sino el hecho de tenerla tan cerca y no atreverse a darle la mano, a abrazarla, a besarla y a sumergirse en el mar de sus encantos. Era realmente frustrante tener un tesoro a la vista y no poder agarrarlo. Pero ya había sido demasiado pirata como para seguir comportándose como tal, por lo que entendió que sólo había un camino hacia su "tierra a la vista" y pasaba indefectiblemente por satisfacer la curiosidad de Alicia, que con sólo doblar la esquina de su calle ya lanzó el primero de sus sorprendentes dardos.


     —¿Por qué no me dijiste que eras huérfano?


     Los ojos de Ángel se cerraron de forma involuntaria y el resoplido era casi una obligación, así como la pasada posterior de su mano por su revoltoso cabello para peinar una cabeza siempre aseada, aunque desaliñada casi por ley.


     —¿Quién te ha contado eso? —inquirió incómodo porque ella manejase información que prefería mantener enterrada en lo más profundo de su memoria. No es que le importase en exceso que ella supiese de su orfandad. El problema era que estaba plenamente convencido que no era más que la primera de las preguntas referentes a su pasado.


     —Espero que no te molestes, pero no he quedado contigo para que contestes a mis preguntas con más preguntas —le avisó ella a la vez que se paraba y le miraba inquisidora—. Yo fui de frente contigo y tú escondías muchos secretos, así que si no tienes algo mejor que responderme, no hace falta que me acompañes de nuevo hasta casa. Conozco perfectamente el camino.


     O cambio el chip o la pierdo para siempre, se dijo Ángel al verse entre la espada y la pared. Tomó aire de nuevo y se tiró al vacío sin paracaídas, esperando que ella amortiguase la caída, que a buen seguro, sería dolorosa. Siempre que recordaba su pasado aparecía el dolor.


     —Soy huérfano porque alguien decidió abandonarme en un contenedor de basura, que fue donde me encontraron para luego llevarme a un orfanato. En aquellos tiempos era muy habitual que muchas toxicómanas se quedasen embarazadas y abandonasen a sus hijos en donde mejor les pillase, así que supongo que mi nacimiento sería producto de un intercambio de sexo por drogas o algo similar.


     Le faltaba el aire desde que Alicia le dejó, pero recordar viejos fantasmas motivó que respirar fuese la más complicada de las acciones mecánicas, por lo que se antojó vital devorar una nueva e importante bocanada de aire fresco.


     —Allí trajeron a Víctor cuando yo era aún pequeño y él un recién nacido que sobrevivió milagrosamente al accidente mortal de sus padres. Eran veraneantes extranjeros y aunque los propios conductores que intentaron auxiliarlos sacaron sus cuerpos ya sin vida del vehículo, justo después salió ardiendo y se perdió para siempre la identidad de mi hermano. Nadie reclamó nada desde ningún país del mundo, pese a que se guardaron muestras de sangre y de ADN.


     Ángel jamás había hablado del tema a nadie distinto de Paco, que conocía todos los pormenores de su vida. De lo contrario no sería el sabueso de Paco. Pese a todo se estaba encontrando algo más cómodo de lo que en principio temió, aunque aún restaba por contar la parte más oscura de su vida. La presencia de Alicia le inspiraba una confianza que jamás tuvo con mujer alguna, a las que siempre había utilizado como simples instrumentos para el disfrute de la carne. Pero quedaba lo peor…


     —Fuimos creciendo, ajenos a todo lo que se cocía en aquel maldito lugar y cuando cumplí los siete años… —hizo una breve pausa para tomar aire de nuevo con los ojos brillando y perdidos en la lejanía, para finalmente soltarlo sin pensarlo más—…un cerdo con sotana me violó. Pero no acabó ahí la cosa, ya que el infierno se prolongó durante dos años más —nuevo resoplido—. Hasta que tocó a mi hermano y le corté la polla.


     —Ya lo sabía —se sinceró también ella—. Víctor me lo contó y gracias a él estoy hoy aquí —interrumpió la muchacha, intuyendo el enfado en su triste acompañante, que apenas le prestó atención y continuó relatando su pasado. Ya había tomado velocidad de crucero y no quería detenerse, ya que posiblemente no volviese a continuar de haberlo hecho.


     —Me llevaron a un penal de menores, que contaba con importantes medidas de seguridad, aunque yo me las salté todas para ir a visitar a mi hermano, para luego volver. En una de mis visitas me enteré de que el cerdo había sido juzgado y recluido. En aquellos tiempos, la Iglesia aún ostentaba mucho poder sobre los medios e hicieron lo posible porque pasase el filtro de la opinión pública de puntillas. A Víctor le acogió una familia, mientras que yo seguí recluido hasta los dieciocho años y, como imaginarás, antes de salir conocí a Paco. Nos hicimos buenos amigos. De la misma forma que yo protegí a Víctor en el orfanato, Paco hizo lo propio conmigo en el penal.


     —Pero Paco no es una buena persona —volvió a interrumpir ella, dando por hecho que sí le consideraba a él como una buena persona, aunque Ángel seguía abstraído en su pasado y no reparó en el detalle.


     —Paco fue para mí como el padre que nunca conocí. Fue mi protector, mi consejero y mi amigo durante mi adolescencia. Vale que no tiene la cabeza muy bien amueblada, pero es un tío fiel como ninguno y en el fondo es buena persona.


     —En el fondo… pero muy en el fondo —corrigió ella—. Y la secta, ¿cómo la formasteis? —cambió de tema saltándose al cabrón de Paco.


     —Un día estábamos hablando sobre hacer espiritismo y cosas así y Paco contó algunas viejas historias sobre posesiones demoníacas. Pese a que en principio nos infundió terror, me atraía un posible acercamiento al "otro lado". El bando de los buenos no me había tratado bien, así que comenté en plan coña de pasarme al bando de los malos montando una secta y matando a todos los curas que pudiésemos.


     —¿Y? —le invitó ella a continuar al saber que había más.


     —Y Paco me respondió muy serio "tú serás el protegido de Satán". Después de eso, todo se precipitó. Influyó bastante que salimos de aquel centro casi a la par. Montamos un grupo de rock para ganar pasta con la que vivir y soñar con montar nuestro propio local de reuniones satánicas, pero no tuvo mucho éxito, así que decidimos satanizar el grupo nuevo que creamos y que Paco se encargase de las relaciones públicas. Era muy convincente para conseguir contratos, ya me entiendes…


     —Ya imagino… —respondió ella, sabedora de que la violencia del rapado tendría mucho que ver en aquellos duros inicios.


     —Una vez nos hicimos con un modesto local, comenzamos a redactar las primeras normas de la organización y casi sin darnos cuenta comenzó a crecer el grupo. A las tías les iba el papel de malo que yo desempeñaba y por mi cama fueron pasando más de una que se enteraba de nuestra existencia fácilmente, ya que en los inicios no sólo no nos escondíamos, sino que nos publicitábamos. Alguna incluso ofreció dinero, pero yo me veía como un puto y lo rechazaba. Pero eso le encendió las luces a Paco. A partir de ahí nació la verdadera organización y es que algunos adinerados hastiados de su vida corriente y deprimente se nos unieron. Pero Paco, que era más listo que nadie, creó la cuota de inscripción, que dependía de los ingresos declarados a la Hacienda pública.


     —¡No jodas! ¿Les pedía la declaración de hacienda para entrar en un grupo satánico?


     —Exacto. No sabes lo sencillo que es convencer a los pijos adinerados de que gasten parte de sus fortunas en todo tipo de excentricidades.


     Fue decir eso y sobrevenirle a Alicia un resquemor bastante convincente y fundado, que tuvo su confirmación tras una pregunta obligada.


     —Y por eso me elegiste a mí, ¿verdad? —preguntó ella asqueada por lo que escuchaba.


     —Sí y no. Debíamos escoger a una mujer que reuniese varios requisitos. Debía ser joven, guapa porque debía ser la imagen de la tentación que representase a la orden y a ser posible con dinero. Cuanto más extrovertida fuese, más probabilidades había de que tragase con todo el rollo satánico. Podría haber elegido a muchas durante los más de seis meses que estuve seleccionando candidatas, que jamás llegaban a conocer su condición de aspirantes a diosa del pecado. Pero apareciste tú y me rompiste todos los esquemas. Te ajustabas a la perfección a lo que buscaba, pero…


     —Pero ¿qué? —apremió ella sin darle tiempo a pensar. Necesitaba oírle decir lo que ya sabía que estaba pensando, pero no estaba convencida de conseguirlo.


     —Pero me… —volvió a atascarse.


     —¡Hijo, dilo ya o vas a acabar conmigo!


     —Pero me enamoré de ti —confesó por fin. El corazón de Alicia comenzó a bombear de nuevo con violencia, pero aún no había terminado con su interrogatorio, así que se obligó a mantenerse sobria y a no dejarse embriagar por tan atrayentes palabras. Así que siguió abriendo en canal el alma de Ángel.


     —Entiendo —respondió lo más alejada de los sentimientos que su tembloroso tono de voz le permitió, pese a que todo su ser le pedía abalanzarse sobre aquellos labios ya desprovistos de vellos y comérselos enteritos—. ¿Y esas normas de las que hablas? —continuó con su interrogatorio.


     —Unas normas estúpidas sin mucho sentido, aunque realzaban la figura del demonio como Dios del pecado y el vicio. La primera y para mí más importante es que no se podían mantener relaciones estables. Eso…


     —Hacía inviable nuestros encuentros.


     —Exacto. Paco me lo dejó caer en más de una ocasión, aunque yo estaba cada día más pillado contigo y me costaba ceñirme a las normas de forma estricta. Me justificaba diciéndole que me estaba costando un poco atraerte hacia nosotros, pero le aseguraba que eras la candidata idónea y con eso ganaba algo de margen para seguir contigo.


     —¿Y qué más?


     —No se podía beber ni tomar drogas, no…


     —¿Cómo que no se podían tomar drogas? —le cortó ella recordando que el día en que ella asistió a su primer y único ritual prepararon en aquella barra del salón más rayas que en un código de barras.


     —No se podían tomar fuera de los ritos. Los ritos precisamente se montaban para eso, para desfasar y hacer todo lo prohibido por la Iglesia y por la sociedad. Aunque en realidad, la cocaína nos ayudaba bastante a llevar con normalidad la cantidad de locuras que hemos llevado a cabo—. Tomó aire de nuevo, pero en esta ocasión respiraba con mayor facilidad. Parecía haberse quitado un millón de kilos de encima y el aire fluía por sus pulmones con menor resistencia.


     —¿Y los sacrificios?


     —Espera que llegue —le sugirió, ganando seguridad a pasos agigantados—. Se prohibió hablar de la organización de forma pública. Ya no habría voluntarios, sino elegidos. Bueno, en realidad creamos un grupo de voluntarios, pero los usamos para los trabajos sucios no violentos y muy de tarde en tarde aceptamos a alguno para que los demás no decaigan en su empeño. Debía beberse sangre felina al menos una vez en la vida, excepto Sandra y yo, que debíamos hacerlo cada día seis de cada mes. El sacrificio de los gatos comenzó hace un año a instancias de Paco. Lo sugirió como medida de engrandecimiento de la secta. Razonó la relación de los gatos con el diablo y la posibilidad de ofrecerle sus almas para hacerle más fuerte y poderoso, y de paso, dar mayor credibilidad a lo que vendemos, entre comillas.


     —¿Y cómo pudiste permitirlo? —preguntó ella oscureciendo aún más su rostro al recordar al pobre animal degollado en su presencia. —Tú no eres…


     —¡Yo no soy un tío con los cojones bien puestos para llevar la contraria a Paco!


     —Le tienes miedo…


     —No es miedo, pero no me fío de él. De hecho, cuando tú apareciste en mi vida y las cosas comenzaron a torcerse, por un momento pensé en dejarlo todo por miedo a que te negases a entrar en la secta y Paco te hiciese daño. No me lo podría perdonar jamás —aseguró él con un nudo en la garganta. Tomó aire de nuevo tras la tonelada que se echó otra vez a sus espaldas y se dispuso a finalizar—. Yo era el único que podía tirarme a Sandra, aunque también era el único que podía elegir a la mujer que desease y cuando lo desease. El resto debía acostarse con quien pudiese. Y digo pudiese porque el tema funciona muy organizado. Puedes acostarte con quien quieras, pero no cuando quieras. Debes haber elegido a una persona en seis ritos diferentes —seis, siempre seis, pensó ella— para poder acostarte con ella, salvo que acceda antes por voluntad propia. Al final y como imaginarás, casi todos terminan compartiendo cama.


     —Montáis orgías entonces —entendió ella por fin.


     —Sí. En el otro ala del sótano existen camas dispuestas de tal forma que permiten las relaciones múltiples. Yo solía ser muy selectivo, aunque no te voy a negar que me he acostado con infinidad de mujeres.


     Ella notó cierta repulsión, aunque a todas luces injusta e innecesaria, pues no se podría decir precisamente de ella que fuese una monja.


     —Luego hay otras normas como la de comer casi por cojones para dar sentido a la gula como un mandamiento más de la secta. Los siete pecados capitales conforman nuestros siete mandamientos —aclaró—. Aportaciones económicas de forma regular, vender el alma al diablo antes de abandonar la organización y ot…


     —¿Vender el alma al diablo? ¡Es de locos! —exclamó ella muy sorprendida.


     —¿Y qué no es de locos en el mundo en que me muevo? Mira, Alicia —tomó aire de nuevo—. No estoy orgulloso de la mayoría de las cosas que he hecho en mi vida, pero era lo que me pedía un cuerpo mancillado por quien precisamente debía olvidarse del cuerpo y ocuparse de la mente. Al manchar mi cuerpo con sus sucios vicios, manchó mi mente y mi alma, creando así la especie de monstruo que seguramente me consideres ya. El resto vino solo y casi por casualidad, de la misma manera que tú hiciste acto de presencia en mi vida. Una pija adinerada en medio de un concierto heavy de un grupo malo…


     —No sois tan malos —se compadeció ella.


     —No, ¡somos peores! Alicia, la vida ha hecho de mí una persona lo suficientemente madura desde muy joven para al menos ser lo más autocrítico posible con mis propios actos. Pero si de una cosa no me arrepiento en esta vida y eso te lo juro por tu Dios y por el mío, es de haberte conocido.


     Ella comenzó a enrojecer, pese a estar muy acostumbrada a recibir todo tipo de piropos y borderíos. Pero recibirlo de la persona a la que ya amaba y de la cual se compadecía por haber sido tan maltratado por la vida era... era demasiado grande para poder pensar con palabras cómo se sentía.


     —Jamás he sentido lo que tú me has hecho sentir —continuó él—. Lo más parecido es lo que siento por mi hermano, pero es muy distinto, ya que él nunca me ha hecho perder el control de la forma que tú lo has hecho irrumpiendo en mi vida. No sé si lo que siento por ti es lo que llamáis amor los que creéis en sentimientos que fueron arrancados de cuajo de la vida de un niño. Un niño que se hizo hombre despreciando cualquier relación distinta de echar un simple polvo. Pero tú…


     —¿Yo qué? —solicitó ella más información. Necesitaba seguir escuchando cómo le decía cosas bonitas. Aparte de decirlas la persona que la tenía embelesada, no era lo mismo escuchar palabras románticas de un adulador profesional, que oírlas de alguien como Ángel, alejado habitualmente de todo romanticismo. Como él le dijo en una ocasión, su comportamiento era más "primitivo".


     —Tú eres distinta. Eres especial. Eres lo más grande que ha pasado por mi puta vida. Eres todo lo que un hombre con valores más honestos que los míos desearía poseer. Eres una mujer perfecta, que difícilmente se arrimaría a alguien tan imperfecto como yo… —hizo una breve pausa para tomar aire por enésima vez tras la retahíla y se dispuso a terminar de desnudar su alma por completo— Pero lo hiciste y yo…


     Dilo, pensó ella. ¡Dilo joder, que ya me casi me tienes!... ¡¡¡Dilo de una maldita vez, por Dios!!!, gritaba Alicia en su interior, pese a que ya la tenía cazada desde mucho antes de llegar y apostarse con su pose tan masculina y tan varonil a los pies de su casa.


     —Yo… te quiero.


     Ella se abalanzó sin darle tiempo siquiera a reparar en que se estaba cumpliendo lo que llevaba días anhelando. Con los ojos comenzando a enrojecer por la tensión acumulada y por las lágrimas que comenzaban a poblarlos, la enamorada muchacha comenzó una oleada de besos en cada centímetro de aquel rostro que la volvía loca. Cuando llegó a los labios que habían pronunciado por fin aquellas dos palabras mágicas, se fundió en el más apasionado beso que jamás imaginó que se pudiese dar a alguien. Durante el mucho tiempo que duró, se sintió extraña, como jamás se había sentido. Quería con locura a aquel hombre con el cual flotaba mientras lo besaba en algún lugar pocas veces visitado por nadie. No sabía dónde se encontraba ni falta que le hacía, pero aquel beso fue lo más grande y bonito que había experimentado jamás. Aunque tenían una vida por delante para darse un millón de besos más, sabía que ese momento sería único e irrepetible, por lo que continuó disfrutando de su particular paraíso terrenal y se dejó llevar durante un tiempo que media hora después no fue capaz de cuantificar.


     Por su parte, Ángel se dejó arrastrar a ese mágico lugar, aunque algo más tenso por la posibilidad real de que ella abriese los ojos y lo viese derramando un torrente de lágrimas como hacía más de veinte años que no derramaba. ¡Aquello debía ser amor a la fuerza! Si lo que siempre había oído de aquella palabra desterrada de su vida era cierto, aquello tan grande que sentía debía ser amor forzosamente.


     Y por amor estaba dispuesto a hacer lo que hiciese falta, pero jamás volvería a dejarla escapar. Mucho menos dejaría que alguien se la robase. Antes mataría, pero la vida aún le tenía reservadas algunas sorpresas. Unas más amargas que otras, pero al fin y al cabo, sorpresas.
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     Tus pechos son dos gacelas, dos gacelas mellizas que pacen entre las rosas. Mientras llega el día y huyen las sombras, me iré al monte de la mirra, a la colina del incienso. ¡Tú eres hermosa, amor mío; hermosa de pies a cabeza! (Cantar de los Cantares 4:5-7)


    


     —¿Quién es? —preguntó Alberto tras descolgar el teléfono.


     —Soy yo, Tomás.


     —¡Ah, sí! Perdona, Tomás. No te había reconocido la voz —se lamentó—. Pues tú me dirás.


     —Te traigo algunas novedades sobre la matrícula que me facilitaste. Algunas cosas he podido averiguarlas de los archivos, pero en otras he tenido que tirar de amistades en otros cuerpos de seguridad.


     —Y bien…


     —Pues que se confirman tus temores. De nombre Ángel Expósito. Es el dueño de la motocicleta marca Honda, modelo CBR 1000RR en color rojo y detalles en negro. No tiene trabajo conocido, aunque es el cantante de un grupo de rock mediocre. Tiene un antecedente por vandalismo en dos mil cuatro, aunque fue puesto en libertad al no contar con detenciones anteriores. En mil novecientos noventa y ocho salió de un centro de menores y aunque le encontraron un trabajo, en poco tiempo se le perdió la pista. Seguramente porque se dejó liar por un pájaro de cuidado con bastantes más antecedentes. La mayoría por peleas y distintos actos de violencia. Su nombre es Francisco Ayala Pino, pero todo el mundo le conoce como Paco. Es el que fundó la secta satánica, aunque a día de hoy continúa sin nombre conocido. Pese a que se desconoce la ubicación de la organización, se cree que las reuniones se organizan en la propia vivienda que Ángel Expósito posee desde dos mil siete en Chiclana de la Frontera.


     —¿Que no sabéis dónde se reúnen? ¿Cómo puede ser así en la era de la información, Tomás? ¡Por Dios Santo!


     —¡Tranquilízate, Alberto! No parece una secta agresiva. Como sabes, la provincia de Cádiz no se caracteriza por el número de desapariciones o de muertes en extrañas circunstancias. No parece por tanto una secta peligrosa para la ciudadanía, por lo que el Gobierno español no le presta excesiva atención. Sólo investigaciones rutinarias cada mucho tiempo para saber si se han radicalizado o, por el contrario, se han disuelto y con eso se eliminan los controles periódicos.


     —Entiendo. ¿Debo saber algo más? —preguntó sin mucho interés—. Aunque en realidad no me interesa tanto como cuando te pedí la información, ya que el tal Ángel estaba liado con mi hija, pero parece ser que ya rompieron.


     —Pues en principio no he averiguado nada más, pero si quieres puedo seguir indagando.


     —No es necesario. Creo que no hará falta. Ahora debo dejarte, Tomás, que me están llamando al móvil.


     —De acuerdo, cuídate Alberto. Espero que todo vaya bien por casa.


     —Sí. Venga, muchas gracias por todo. Un abrazo —se despidió y acto seguido descolgó el móvil—. Dime, Alicia… ¿Cómo que no vienes a dormir?... No estarás de nuevo con el hombre ese de la moto, ¿verdad?... ¿Cómo que no es problema mío? Alicia, creo que tú y yo deberíamos mantener una charla muy seria. Deberías saber… ¿Alicia? ¿¿Alicia?? ¡Esta hija mía!


     —Alberto, cariño. ¿Cuándo vas a entender que tu hija ya no es una niña? —le regañó Eugenia, que no solía meterse en medio de las discusiones padre-hija, pero esa vez no pudo reprimirse al oírlo tan enfadado.


     —Eu, ya sé que no es una niña, pero usando ese mismo razonamiento debería comenzar a comportarse como una mujer, ¿no crees?


     —Es joven y si no se divierte ahora, cuando se case no lo hará.


     —¿Es una indirecta, cariño? —preguntó achinando los ojos.


     —No, cielo. Es una realidad. ¿O ya no te acuerdas cuándo fue la última vez que me sacaste a que me diese el aire? —se quejó ella sonriendo.


     —Pero estamos hablando de un tema distinto, Eugenia —respondió desviando la atención hacia el tema que le interesaba—. Nuestra hija está liada con un hombre que tiene antecedentes.


     —¿Qué hizo?


     —Fue detenido una vez por vandalismo.


     —¡Por Dios, Alberto! ¿Quién no ha cometido alguna estupidez al menos una vez en su vida? ¿Por eso no le conviene a tu hija? ¿Cuándo llegará alguno al que consideres digno de Alicia? —le reprendió más seria a cada palabra que pronunciaba.


     —¡Cuando al menos no lidere sectas satánicas! —confesó muy a su pesar.


     —¡Dios Santo! ¿Cómo…? La has investigado… —entendió ella a la vez que iba oscureciendo el semblante—. A mí…


     —No. Contigo fue un flechazo. Entiéndelo, Eu. Es mi hija y mi deber como padre es protegerla en todo momento.


     —¡Dios se apiade de ti, Alberto! Porque en lo que concierne a Alicia, como llegue a sus oídos no te lo perdonará jamás —vaticinó y luego se dirigió a continuar con sus quehaceres diarios.


     Alberto se quedó pensativo, creyendo haber hecho lo correcto, aunque lamentándose por no haber permitido a Tomás que hubiese continuado con la investigación. Pensativo continuó hasta que mucho tiempo después se acostó confiando en que no se arrepintiese en el futuro por no haber investigado más. Confió también en que Alicia se echase atrás y durmiese esa noche en casa, pero Alicia era obstinada y si algo se le metía en la cabeza, era complicado hacerla entrar en razón. Su padre lo sabía, de la misma forma que la joven, aunque si de razón se trataba, ella también sabía que todo razonamiento estaba fuera de toda lógica cuando se encontraba en compañía de Ángel, impulsor y culpable de que esa noche no durmiese en casa.


    


     —¿Por qué le hablas así al que te dio la vida?


     —Porque se pone muy pesado y me trata como si fuese una niña aún. Además, no dejemos que mi padre nos joda la noche, cariño —se quejó a la vez que rodeaba su cuello con ambos brazos y le besaba en la mejilla con sus tentadores labios perfectamente perfilados. Le daba un beso detrás de otro, como queriendo reconocer cada centímetro de piel. Una piel que, aunque de forma lenta, iba recuperando poco a poco parte del vello perdido por aquella estupidez con que trató de cambiar parte de su pasado, cambiando cosas que, como esa, eran innegociables para estar a su lado. Él se retiró un poco para mirarla a la cara antes de dirigirse a ella.


     —Cielo, no sabes la suerte que tienes de tener detrás a un padre que se preocupe por ti, pese a que tú creas que lo que hace es molestarte.


     —Ángel, yo no tengo suerte por tener padre, ¡eres tú quien tiene mala suerte por no tenerlo! —respondió sin pensar y acto seguido se arrepintió—. ¡Disculpa! Estoy enfadada con él y he pagado el enfado con quien menos lo merece —se disculpó enojada consigo misma por ser a veces tan impulsiva.


     —No te preocupes, ya lo tengo asumido. De lo que deberías preocuparte un poco más es de tener una mejor relación con tu padre —le respondió volviendo a la carga—, ya que cuando quieras hacerlo, será tarde y te arrepentirás por no haber valorado lo que tenías.


     —Pero…


     —Tssss —la interrumpió él posando el dedo índice en sus bonitos labios—. Vas a prometerme que mañana por la mañana le llamarás y le pedirás perdón por haberle hablado tan mal —ordenó antes de retirar su dedo para que ella respondiese.


     —Pero es que…


     —Es que le vas a pedir perdón —volvió a interrumpirla recordando al Ángel dominante en los inicios de la relación.


     —Valeeee —respondió ella sometida a la perseverancia del Ángel más tierno y cariñoso. Pese a no ser su padre, Ángel reclamaba cariño para quien le ofreció inconscientemente la posibilidad de estar en ese preciso momento en compañía de un ser tan bello como Alicia. Con el simple hecho de haber amado a la madre biológica de la joven y haberla engendrado en su día, ya hizo más por Ángel de lo que él jamás le podría devolver. Se sentía por tanto en deuda con quien, por su parte, no quería en su familia a un yerno de su condición.


     —¿Estás segura de querer pasar la noche en mi casa? Podemos irnos a donde quieras, tengo dinero y…


     —Y te callas y me besas —le dijo ella en su batalla constante por tomar el mando de la relación sentimental que de nuevo les unía. Se acercó a él y a pesar de ordenarle que la besase, fue ella quien se apoderó con necesidad de unos labios que parecían tener imán.


     Pese a todo y tirando hacia atrás del labio que ella ya mordisqueaba, rompió el erotismo con que Alicia había envuelto la atmósfera y se dirigió de nuevo a ella.


     —¿No te apetece cenar antes?


     —Ya estaba cenando cuando me has quitado un trozo de carne de la boca, así que ven de una vez y dame lo que es mío —reclamó ella decidida a dar rienda suelta por fin al deseo que sentía por ese hombre. Un hombre que, pese a llevar varios días ya junto a ella, se dedicó a llevarla de paseo aquí y allá, como intentando evitar que llegase lo que en ese preciso momento ya parecía a todas luces inevitable. Y es que Alicia ya estaba lanzada y cuando tomaba velocidad de crucero, no había quien la parase.


     Sin darle tiempo siquiera de pensar en lo que le dijo, Alicia se acercó de nuevo a su macho y su mano se posó en un lugar que llevaba mucho tiempo deseando palpar. Ángel dio un pequeño respingo al no esperar el contacto en su entrepierna, pero luego se dejó llevar hacia donde aquella tentación de pelo castaño y piel tersa le empujaba. No sólo se dejaba hacer, sino que comenzó un sugerente baile de caderas para sentir mayor fricción sobre su sexo aprisionado por la ropa. Una mano fue de forma instintiva hacia el trasero de ella para obligarla a enfrentar ambas zonas genitales y con la otra se apoderó del pecho de la joven. Aunque no muy prominentes, la firmeza de sus senos y una curvatura inmejorable convertían al busto de Alicia en una zona sencillamente perfecta y seductora.


     —Te deseo —le murmuró en el oído mientras apasionado le besaba el cuello entre gemidos.


     —Y yo a ti… ahhhh —gimió también ella—. Me moría de ganas… —respiró profundo—porque llegase de nuevo… —jadeó presa de las caricias— este día ahhhh.


     De la misma manera que la primera vez en que se acostaron, Ángel posó su otra mano en el trasero de Alicia y la alzó hasta situarla con las piernas abiertas sobre una erección cada vez más prominente y desatada. Repitiendo escena, en esta ocasión también se dirigió de forma imperiosa y casi angustiosa por el largo pasillo hacia su dormitorio, con Alicia apoyada a horcajadas sobre el que en ese momento era el mayor de sus deseos. Deseaba sentirlo dentro ya, notar la virilidad de quien en los días previos se había comportado como si no desease lo mismo que ella. Pero cuando parecía no haber marcha atrás y él se encaminaba con el ansia en su mirada directo hacia la cama, ella fue quien interrumpió en esta ocasión el encanto.


     —Allí no, quiero ir abajo —ordenó agarrando el tirador de la puerta del sótano cuando pasaban junto a ella y ante la cara de asombro de Ángel, que después de haber estado evitándola varios días, lo último que deseaba era volver al lugar en que todo se acabó entre ellos.


     —En la cama de mi dormitorio estaremos más cómodos —apuntó él intentando por todos los medios evitar aquel maldito lugar.


     —Quiero bajar —continuó ella empeñada.


     —Pero ¿por qué esa obsesión con bajar? —preguntó él agobiado ante la posibilidad real de que la tozudez de Alicia les pudiese estropear la velada al despertar a viejos fantasmas del pasado.


     —Porque me gusta terminar lo que comienzo —concluyó ella para dejarle claro que al tratarse de algo ligado a su manera de ser, no era en absoluto negociable.


     Cuando descendieron los ruidosos peldaños y Ángel retiró los falsos estantes, ante ellos apareció un interruptor situado junto a la puerta de entrada del templo. Ángel la abrió y pulsó el interruptor y de la oscuridad que tenían ante ellos surgió un torrente de luz que iluminó el interior de la estancia.


     —Así no, quiero las velas encendidas y las luces apagadas.


     Ángel soltó un sonoro resoplido aunque fue accediendo a todas y cada una de las demandas de Alicia, que parecía estar dispuesta poco más o menos que a llevar a cabo un rito privado, un rito en la intimidad y sin procesión alguna de túnicas que los coartasen.


     —Es muy blandita la moqueta esta —advirtió a la vez que se deshacía de los zapatos y entraba en el círculo profano—. ¿Con qué tipo de material está hecha? —se interesó mientras se agachaba y tocaba la superficie. La primera vez que estuvo allí estaba tan hechizada por la situación y el ambiente que apenas reparó en los detalles.


     —¡No tengo ni idea! Paco la mandó a pedir a China. Él es quien se encarga de la mayoría de los pedidos —respondió Ángel, cada vez más incómodo por andar entrando en detalles sobre un espacio que intentaba enterrar en lo más profundo de su memoria.


     —Y cubrir todo con alfombras rojas os costaría un pastón ganso —añadió ella con un lenguaje no muy común en una pija como ella y a la vez que miraba el mar de fibras rojas que los rodeaba.


     —Todo sale de la organización —respondió Ángel haciendo gala de una paciencia encomiable.


     —Entiendo… Oye, ¿y el olor a… —aspiró con fuerza— a canela que se respira? —inquirió ella nuevamente tirando de una curiosidad más propia de un niño que hubiese acabado de descubrir algo antes nunca visto.


     —Es por las velas. Es un encargo exclusivo de la organización y las fabrican artesanalmente


    aquí en Chiclana. En su elaboración utilizan esencia de canela y de ahí el olor. ¿Tienes más preguntas o ya está todo a tu gusto? —preguntó él peligrosamente cerca del límite de su paciencia.


     —De hecho, no está todo a mi gusto. Me gustaría que te pusieses las prendas que sueles utilizar en los ritos y que antes de volver, pongas la canción esa que usasteis cuando estuve aquí. No recuerdo…


     —Carmina Burana.


     —Sí, esa misma. Además, quiero que hagamos las mismas cosas que hayáis hecho sobre este extraño símbolo Sandra y tú —añadió a la vez que señalaba el Sigillum Dei Aemeth[12] sobre el cual posaba sus pies descalzos.


     —Sandra y yo hemos hecho todo tipo de cosas aquí —avisó él sincerándose de nuevo. Había decidido que no habría más secretos entre ellos y así sería, aunque a ella le doliese oír lo que él le dijese.


     —Pues hagamos las mejores de todas —sugirió ella demostrando tener un deseo irrefrenable por percibir las mismas sensaciones que a buen seguro habría experimentado Sandra a manos de un Ángel liberado bajo la felina máscara dorada.


     Sólo bastó la primera nota, acompañada de la estruendosa entonación de la coral, para que toda la seguridad de Alicia cayese en picado hasta finalmente desaparecer. Precisamente al aparecer su Ángel más misterioso y tentador. Caminaba decidido hacia ella y oculto bajo aquella careta dorada que se antojaba como el sustitutivo ideal para una cara tan perfecta.


     Siempre resplandeciente, pensó ella.


     Aunque meditó en principio sobre la posibilidad de esperarle desnuda, finalmente optó por la opción de dejarse llevar por la experiencia del guapo sacerdote satánico y someterse a sus perversos deseos.


     Desprendía erotismo de cada centímetro de su cuerpo, mitad vestido, mitad desnudo. La visión del paquete marcado en aquel calzón reluciente de cuero negro le provocó espontáneos e inconscientes jadeos y presa de los nervios por la morbosa realidad que le acosaba con paso firme, se comenzó a acariciar el cabello haciendo ovillos cada vez más acelerados.


     A cada zancada aumentaba el ritmo cardíaco de Alicia, a la que la espera se le hacía eterna, cual interminable pasillo de película de terror. En otro momento quizás le hubiese causado temor la llegada de aquel enmascarado, pero en ese momento sentía más bien una perturbación de sus descontrolados sentidos, que confluían de manera casi dolorosa en su sexo. Un sexo bañado ya en la mayor de las premuras.


     Y al fin llegó hasta ella, cuando su desbocado corazón amenazaba con saltar de su pecho de pezones ya puntiagudos por la excitación. Una excitación modelada a base de vellos erizados, de oscuros y húmedos rincones aún por explorar, de jadeos descontrolados ante la cercanía de lo desconocido, lo prohibido, lo pecaminoso.


     Ángel se quedó quieto frente a ella disfrutando del momento. Oyendo casi orgulloso por saberse culpable de sus constantes jadeos. Sintiendo y saboreando la calidez de su inquieta respiración agitada. Percibiendo el embriagador e inconfundible aroma que sólo un macho puede advertir ante el celo de una hembra.


     Inclinó un poco su cabeza hasta acercarla al pecho de Alicia, posó su oído en el abrumado torso de la joven y tras deleitarse con el rítmico, desbocado y cautivador latir, sacó su lengua de forma exagerada, cual maligna y venenosa serpiente, para luego pasearla de manera lenta y mortificante sobre la fina piel de la muchacha.


     —Sabes bien, de vicio —advirtió una voz gutural que emergió de entre los sugestivos labios de Ángel. Aquella voz no era suya, de eso estaba completamente convencida Alicia, salvo que en sus ratos libres jugase a ser ventrílocuo. Pero le gustaba, le encantaba la hombría que sugería aquella voz bronca y seductora.


     —Pero hoy eres tú la reina del banquete —añadió la voz de Ángel—. Desnúdate —ordenó.


     Ella estaba embargada por aquel tono y no dudó un segundo en obedecer, aunque la lentitud de sus movimientos hizo enfadar a quien fuese que estuviera en el interior de su macho.


     —He dicho que te desnudes ¡ya! —apremió la voz, que carecía de todo sentimiento y compasión. Necesitaba premura, requería visionar carne y la quería para ya. Ella imprimió celeridad a sus acciones y en menos de treinta segundos estaba completamente desnuda y expuesta al demonio que, a pesar de su rudeza, mantenía el embrujo y excitación que tiraba de ella hacia un mundo completamente desconocido y atrayente a partes iguales.


     —Desnúdame ahora —exigió y ella acató la orden sin dudarlo. Le quitó los enganches de la capa negra, bajó el cuero tras el cual ya empujaba una más que considerable erección y cuando por fin le retiró el tanga, el falo de los falos hizo acto de aparición para hacerse dueño de la desnudez del hombre. Ella se quedó embelesada, hechizada. No recordaba que Ángel tuviese la polla tan grande, pero poco le importaba. La quería dentro ya. Ahora era ella la que necesitaba premura, pero su sorprendente y temporal amo no estaba por la labor.


     —¡Ríndete ante el falo de los falos y saborea su grandeza, mujer!


     Ella no lo dudó un instante y tras una rápida pasada con la punta de la lengua por la extensa superficie arrancando desde la base, finalmente se la introdujo en la boca y comenzó un jugueteo con su lengua sobre el prepucio del demoníaco pero tentador falo. Él comenzó a jadear con cada lengüetazo que ella practicaba a la pequeña hendidura del meato, mostrándose como el más humano de los mortales. Rendido a la carne como el que más y gozando de una lengua experta como si fuese su primera vez. Y es que Alicia no le daba el menor respiro, lamía, chupaba, daba mordisquitos y con cada una de sus acciones hacía subir más y más un semen que amenazaba con dejarle vacíos unos testículos también bastante considerables.


     Ella le oía gemir y aunque en aquella estancia sólo existía un amo y Señor del pecado, en un momento de lucidez entre tanta pasión, Alicia reparó en su status dominante. Muy lejos de dar al enviado del diablo lo que demandaba, al Señor de la carne lo que deseaba, ella le privó de llegar al culmen del placer en forma de orgasmo y posterior eyaculación. Se retiró y comenzó con un nuevo e hiriente paseo por el pene de Ángel, aunque en este caso descendente. Se recreó lamiendo la totalidad del escroto, aunque haciendo especial hincapié en la zona que ocultaba los testículos a la vez que le miraba desafiante, retándole, obligándole con su lasciva mirada a que asumiese quien ostentaba en aquel momento el poder.


     Se sentía en ese momento mala, perversa, la puta diosa del sexo y el pecado. Pero una diosa no se arrodilla jamás, así que decidió ponerse a la misma altura de su dios venido a menos. Un dios expectante ante el cautivador avance con que la lengua de Alicia iniciaba el ascenso tras posar ambas manos en las musculosas nalgas de él. ¿Qué mejor apoyo que aquel culito que la volvía loca?


     El interior de la boca de Ángel era puro desierto. La aridez con que fue envuelta entre jadeos provocados por la extrema excitación que sentía demandaba riego inmediato. Requería de necesaria lubricación, aunque Alicia no estaba por la labor de cederle parte de su poder atendiendo a sus demandas. Era ella quien fijaba ahora las reglas y estas dictaban que no se podía despreciar manjar alguno en su avance. Y es que los pequeños y sonrosados pezones masculinos eran pura tentación carnal. Sin retirar sus manos del culo que aferraban con fuerza, ella inició una órbita con su lengua, convertida en satélite con influjo incluido sobre aquel afilado y diminuto pezón.


     —Arghhhh —sufría Ángel a cada rotación rematada con un tierno mordisco. La operación se repitió en el cercano y también rosado planeta gemelo, con respuesta inmediata en forma de jadeos cada vez más cercanos en el tiempo. Respuesta en forma de pequeñas e imperceptibles convulsiones provocadas por el cosquilleo que le producía aquella lengua traviesa.


     Y cuando la sed se hizo insoportable, Alicia decidió por fin satisfacer su necesidad de Ángel y tras rodearle con la delgadez de sus brazos, se apoderó de su boca con desmesurado entusiasmo. Una extraña coreografía se apoderó de ambas lenguas, que danzaban conjuntadas sin ensayo previo, pero con idéntica necesidad. Idas y venidas constantes de manos recorriendo cuerpos perfectos bañados en el tenue color anaranjado titilante de las velas. ¡Vaya si desempeñó su papel a la perfección la canela! Excitación extrema, libido total, sexo en estado puro.


     Y en medio de aquella locura en que no existían mentes pensantes, sino cuerpos anhelantes, Ángel hizo un último intento por retomar el control. Se retiró con cierta desgana del vicio que suponía saborear aquella lengua revoltosa y juguetona para tratar de imponer su voluntad una vez más.


     —Túmbate en el pentagrama —le ordenó desembarazándose de su embriagadora presencia con ambas manos. Ella obedeció para mayor sorpresa de Ángel, cuyo leve arqueado de cejas delató su extrañeza por no esperar semejante mansedumbre y sometimiento. Se tumbó encima de las líneas blancas que yacían pintadas sobre la moqueta negra, extendió sus brazos hasta posarlos en dos de los cinco vértices, posó la cabeza en el superior y tras completar la diabólica estrella al abrirse de piernas sobre las dos últimas puntas, reclamó al pecado hecho hombre.


     Él deseaba incrustarse ya en el interior de aquella acuosa vagina que solicitaba su virilidad, pero pensó que donde las dan, las toman. Y así fue que se atrevió a mortificarla con un dulce castigo. Se agachó y acercó su mano hacia aquella abertura cuyo epicentro asomaba bien hinchado por la excitación imperante. Introdujo un dedo suavemente provocando un ligero sollozo en la joven, que demandaba de mayor profundidad, mayor volumen, mayor intensidad. Y con un perfecto entendimiento entre ambos, él le ofreció lo que ella imploraba en silencio. Introdujo un segundo dedo y comenzó a trazar círculos en el interior de la hembra, que se arqueaba para ofrecerse mejor, para exponerse toda ella ante el que de nuevo tomó el mando con sólo un par de dedos. Unos dedos inquietos que surcaban cada rincón de la húmeda cavidad vaginal, pero para conseguir mayor placer en ella, sumó su pulgar a la fiesta y lo posó sobre el clítoris de la joven, que pese a su forma abotonada, parecía más bien un interruptor que despertaba repentinas convulsiones cada vez que Ángel aumentaba la fricción, cada vez que aumentaba la presión. Tanto aumentó la presión que el reventón era inevitable y ella tuvo el primero de sus orgasmos.


     Pero él estaba dispuesto a darle más placer, pese a que ella aún jadeaba presa del intenso cosquilleo que se instaló en su clítoris. Sin apenas solución de continuidad, aproximó sus labios sugerentes y con una no menos sugerente provocación, comenzó a respirar a escasos centímetros del coño que se abría frente a sus ojos. Ella aún sufría de pequeñas convulsiones en la zona y Ángel se deleitaba observando, pero él no era de piedra y cuanto antes terminase lo que vendría a continuación, antes podría dar rienda suelta por fin al que latía con fuerza en su entrepierna.


     Sin más dilación, aproximó su lengua a la chica y comenzó a lamer el contorno de su ardiente y encharcado sexo. Ella reaccionó al instante con un nuevo baile de caderas. Pedía más, necesitaba más y él se lo dio sin dudarlo. Con la punta de su lengua fue directo al punto neurálgico del deseo de su hembra. Lamió rápido, ágil y continuo mientras que ella apenas podía dejar de gemir embargada por una nueva intromisión de aquellos dedos juguetones. Él escondía sus dientes bajo los labios y con estos tiraba del clítoris de Alicia cada pocos segundos, que ya estaba al borde del mejor de sus orgasmos, pero no quería irse sola. Una relación entre dioses como ellos requería de una corrida celestial, pese a que llegase de la mano de dos dioses terrenales, infernales, pecaminosos. No pudo más y demandó la unión de cuerpos que ya se había producido en almas.


     —Fóllame ¡ya!


     Él extrajo sus dedos del interior atendiendo a su solicitud. Ya habían jugado bastante y había llegado el momento de la reciprocidad compartida del placer. Asió su polla con la mano derecha mientras soportaba todo el peso de su cuerpo en la izquierda y las rodillas, se acercó lentamente hasta el punto de fusión y sin vacilar lo más mínimo, la penetró al mismo tiempo que entrelazaba sus dedos con los de ella, privándola de todo movimiento y sintiéndose de nuevo dominador. La primera estocada fue profunda, pero una vez lubricada buena parte de su longitud en los abundantes flujos de Alicia, Ángel se dejó llevar por la pasión y arremetió con fuerza con su segundo empellón, provocando en ella un ahogado alarido, mezcla de placer y dolor. Jamás la habían penetrado tanto, nunca polla alguna había acariciado de forma tan desgarradora y fascinante la totalidad de sus paredes vaginales. Sólo por ese momento ya había merecido la pena semejante polvo.


     ¿Qué diablos? ¡Un polvazo!, se atrevió incluso a pensar en medio del concierto de gemidos, suspiros, jadeos y hasta escalofríos que se hicieron dueños del momento, dejando en un mero acompañamiento la música que de manera atronadora ya los acompañaba camino del orgasmo de los orgasmos.


     Ángel no era capaz de mantener aprisionadas las manos de Alicia. Sus propias manos le pedían contacto con todos y cada uno de los encantos a su disposición. Acariciaba el costado liso y encantadoramente curvado, manoseaba el culo respingón y firme hasta clavar los dedos en la carne, intentando con ello perderse en su interior. Palpaba y magreaba con pasión desmedida la firmeza de los senos puntiagudos. Pero las manos le supieron a poco y se lanzó a saborearlos. Comenzó a lamerlos trazando círculos, a cada uno los cuales ella acompañaba de un gemido desacompasado a causa del empuje que él seguía imprimiendo al hundirse en su interior.


     —¡Más, quiero massss! —solicitó ella sin reparar en unas palabras que salían solas entre sus preciosos labios. Pero él acató la orden de quien ya mandaba lo mismo que él. A partes iguales se repartieron el dominio, ya que mientras él devoraba unos pezones cada vez más afilados, ella recorría con sus salvajes uñas una espalda y un culo bastante enrojecidos ya en un mar de arañazos. Ese día no habría sacrificio, pero las felinas garras de Alicia sobre la espalda de Ángel, que parecía no percatarse lo más mínimo, hicieron las veces de ofrenda al Señor de las bestias en una estampa desmesurada del más puro instinto carnal.


     Una, otra y otra tras otra se dirigieron de forma imparable en un choque espacio-tiempo por los siglos de los siglos al amén de aquel instintivo y salvaje acto sexual. La cúspide de semejante atraco al amor que adoctrinan las sagradas escrituras llegó con sonoros gemidos compartidos, como compartido fue el clímax y compartidos fueron los fluidos de sendas corridas espectaculares.


     Ángel cayó exhausto sobre Alicia, que también asfixiada se deshizo de él con un leve empujón para dejarlo caer fundido de fuerzas a su lado. Ambos se quedaron en silencio, pensativos, sumamente sorprendidos por desconocer que se pudiese llegar tan arriba en la escala del placer. No eran nuevos en la materia, pero jamás habían experimentado sensaciones como las vividas aquel día. Lo más parecido fue la primera vez en que se acostaron, aunque nada que ver con aquello. Ambos coincidieron en su silencio en que aquella experiencia sería sencillamente irrepetible e indescriptible.


     No hubo fuerzas para nada más, excepto para una nueva muestra de la perfecta simbiosis con que ambos fueron de la mano hacia otro mundo muy alejado de allí.


    Cansancio, sueño, oscuridad.
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     Después vi otro monstruo que subía de la tierra. Tenía dos cuernos que parecían de cordero, pero hablaba como un dragón.Tenía toda la autoridad del primer monstruo y la ejercía en su presencia; hacía que la tierra y todos sus habitantes adorasen al primer monstruo, el que había sido curado de su herida mortal. (Apocalipsis 13:11-12)


    


     —Estás muy callada esta mañana —observó Ángel, que llevaba un buen rato mirando a Alicia sin que ella se percatase de que ya estaba despierto.


     —Ya estás despierto —iluminó ella la cara al oír su voz—. Estoy pensando en mis cosas —respondió quitando importancia a su abstracción.


     —¿Y en qué piensas?


     —En cosas de mujeres, ya me entiendes…


     —No, no te entiendo. Además, tú ya eres mi mujer —se mostró posesivo—, por lo que tus cosas son mis cosas, así que ya puedes comenzar a hablar cuando quieras.


     —¡Pero si es una tontería, hijo! —continuó evitando hablar de ello.


     —Aliciaaa…


     —¡Valeeee! —claudicó ella finalmente—. Es que estoy pensando que si lo nuestro va más allá del mejor polvo de nuestras vidas y se alarga, voy a tener muchos problemas con mi padre.


     —Al que, por cierto, deberías llamar dentro de un rato —apuntó él para recordarle la conversación de la noche anterior—. Cuéntame por qué piensas eso, anda. Suelta lo que ronda por esa cabecita loca que tienes.


     —Es que mi padre es bastante creyente y se puede enfadar mucho cuando se entere de que no me podría casar contigo por la Iglesia —confesó ella con el semblante bastante triste y la mirada perdida en una esquina de la habitación de Ángel. El hombre se había despertado incómodo sobre la moqueta del templo bien entrada la madrugada, cargó a la muchacha en sus brazos y la llevó hasta la cama. La tarea no fue nada sencilla, pues a la complicación de avanzar tantos metros con ella a cuestas y sin haber nacido dotado de grandes músculos, se le unió la complicación añadida de aquellos malditos escalones de madera. Precisamente, el crujir de los viejos peldaños fue lo que despertó a la joven e hizo más complicada la operación cuando intentó zafarse de los brazos que la portaban.


     —Pero intuyo que tu cara de tristeza es más por pensar en ti que en tu padre. —Ella inclinó la cabeza hacia abajo, evitando con ello el cruce de miradas que a Ángel ya no le hacía falta para saber que estaba triste. Alargó su brazo y, posando la cara interna del dedo índice en el mentón de la muchacha, la obligó a mirarle.


     —A ti te gustaría pasar por el altar más que a tu padre el que lo hagas. ¿Me equivoco?


     —Es el sueño de toda mujer, ¿para qué te lo voy a negar? —se rindió la joven.


     —Entiendo —respondió él sin la más mínima idea de cómo animarla sin engañarla o generarle falsas esperanzas.


     —Pero no cambiaría por nada del mundo mi situación actual si con ello debo perderte de nuevo. No podría soportarlo —añadió ella para terminar de atar el nudo que instaló en el interior de la garganta de Ángel. Él la envolvió con un tierno abrazo y la apretó contra su pecho, consciente de la dificultad para poderle ofrecer en un futuro lo que siempre había soñado desde pequeña. Llegar vestida de blanco al altar acompañada por su padre era la aspiración de toda mujer, muy por encima de las diferencias que pudiesen existir entre ambos. Ese y la cristalización del amor en forma de bebé recién nacido son los dos momentos más importantes en la vida de cualquier mujer y Ángel lo sabía. Pero no podía ir contra sus creencias si, llegado el caso, deseaban unir sus vidas en una sola bajo un mismo techo.


     Alicia, necesitada de afecto y cariño en un momento de debilidad como ese, no dudó un solo instante en buscar unos labios que ahogasen su pena y diesen sentido a sus palabras. Ella no antepondría jamás un simple ritual a la propia relación. Una posible boda lo era, pero la joven tenía claro que jamás actuaría como en su día hizo Ángel al primar sus actividades satánicas en perjuicio de su relación. El amor estaba siempre por encima de todo y ella necesitaba en ese momento expresar todo el amor que llevaba dentro con el gesto que lo define por excelencia. Le besó con pasión, con una necesidad más propia de la carencia que de la propia presencia. Una presencia que la llenaba con creces, aunque añadía nuevas preocupaciones y limitaciones a su monótona vida.


     Los besos dieron paso a los abrazos y los abrazos a las caricias. Caricias cada vez más apasionadas; especialmente en el caso de ella, que pretendía sanar su tristeza con buenas dosis de sexo que, aunque placentero, a buen seguro quedaría muy lejos de la experiencia de unas horas antes. Aún tumbada sobre un costado decidió pasar a la acción y abrazando la maravillosa visión de contorno perfecto que tenía frente a ella, unió ambas pieles ahogando los huecos existentes y pivotó el único cuerpo resultante hasta quedar encima de la mitad masculina. Una mitad masculina como masculino era el punto de mayor cohesión entre ambos, fruto de la creciente erección con que Ángel demostraba ser de hueso y carne rígida a la altura de su entrepierna.


     Pero fue precisamente quien mostraba la evidencia de su excitación el que rompió la magia.


     —Tengo las mismas o más ganas que tú, pero debemos desayunar. Anoche no cenamos e hicimos ejercicio del bueno. Además, apesto a sudor y me voy a duchar. Cuando desayunemos, te disculpes con tu padre y le tranquilices, ya tendremos tiempo para nosotros —le dijo, tras lo cual se desembarazó de ella dejándola con un palmo de narices.


     —Esta me la vas a pagar —amenazó ella simulando estar enfadada.


     —Anda y dúchate conmigo, que esa cara no te pega —se burló él.


     —Mmmm, ducharme contigo… ¡Me gustaaaa! —exclamó ella inundando de lujuria su nueva mirada al culito prieto que se dejaba llevar con zancadas decididas hacia el cuarto de baño.


     —No te hagas ilusiones, que te veo venir… —avisó él anticipándose al seguro acercamiento lascivo de la joven bajo la lluvia purificante de la ducha. Ella respondió con una mueca que expresaba su malestar porque Ángel no atendiese a su deseo, aunque no tardó en acompañarle hasta el cuarto de baño sonriente a causa de las muchas bromas de palabra o de mano que se gastaban. Especialmente en el caso de ella, que luchaba precisamente por meterle mano y salirse con la suya. Con aquel hombre a su lado no podía durar mucho un enfado. Estar junto a él era lo que quería, lo que deseaba, lo que conseguía mantenerla feliz y hacer que se olvidase rápidamente de problemas o enfados. Ángel era todo cuanto necesitaba.


     Mientras se duchaban, el móvil del barbudo de mirada profunda vibró sobre la mesita de noche…


    


     —¿Estás seguro de querer dar el paso?


     —Por supuesto. Ya llevaba mucho tiempo meditándolo y si queremos engrandecer la figura de Satán y difundir su mensaje a todos los rincones, debemos radicalizar nuestras prácticas. Pero debemos andar también con pies de plomo y para ello debemos ir atando cabos. Especialmente por donde la cuerda pende de un simple hilo —respondió Paco a la duda planteada por Sandra, con quien ya compartía cama de forma habitual.


     —Te preocupa Ángel, ¿no?


     —Pues sí. No nos engañemos, el coñito de la zorrita esa no le deja pensar con claridad y se está apartando poco a poco de nosotros. De ahí el mensaje que le acabo de enviar.


     —¡Ahhh, que era a Ángel a quien escribías! —exclamó ella sorprendida.


     —¡Claro! ¿A quién si no? —preguntó molesto Paco con las preguntas de respuestas tan evidentes que en ocasiones le formulaba la que hasta hace poco era su enemiga declarada.


     —¡No sé, hijo! Como tú siempre andas en todos los frentes… —se justificó ella.


     —No hay nada más seguro que hacer tú mismo tus propias cosas.


     —¿Quieres decir entonces que estás decidido a hacerte cargo del liderazgo de la organización?


     —Si Ángel no entra en razón, sin dudarlo. Nuestra causa es más importante que cualquiera de nosotros. ¡No lo dudes jamás! —respondió con un tono claramente amenazador, aunque Sandra no se amilanó lo más mínimo. No tenía un pelo de tonta y la calle le había enseñado a arrimarse siempre al sol que más calienta y a no dejarse amedrentar.


     —Jamás dudaría de un hombre con mayúsculas como tú —replicó ella a la vez que acercaba su mano a la entrepierna del calvo fornido.


     El hombre no era lo que se dice un playboy. Siempre andaba inmerso en todos los detalles relativos a la secta. Él era quien se encargaba de todo, así como de la vigilancia en la planta baja mientras todos follaban como conejos en el sótano. Aquellos días por tanto fueron quizás los más activos de su vida en lo que al sexo se refería, pero en ese preciso momento no era sexo en lo que pensaba, por lo que retiró la mano de la chica a la vez que se levantó de la cama y se dispuso a ducharse para comenzar la jornada. Una jornada que debía marcar el inicio de una nueva etapa en la organización. Una jornada marcada por el bautizo de la secta, años después de su creación, como Amanecer oscuro.


    


     —Bueno, ya tenía ganas de que llegase este día —dijo Ángel para luego suspirar aliviado ante el peso que se iba a quitar de encima en poco tiempo.


     —Y yo también tenía ganas —respondió Paco mirándole desafiante—. Quiero enseñarte algo. Sígueme —ordenó.


     —Espera. Antes debo hablar contigo —apremió Ángel, dispuesto al fin a dar un giro brusco en su vida.


     —Esto es más importante —aseguró el rapado imponiendo su voluntad como siempre—. Luego tendrás tiempo para decirme lo que te apetezca —finalizó a la vez que se giraba, para luego encaminarse hacia el sótano sin mirar atrás. ¡Ni falta que le hacía! Sabía que tras la seguridad que Ángel llevaba puesta a modo de careta seguía ocultándose el mismo chaval inseguro que años atrás rescató de un mar de dudas cuando iba a la deriva. Quizás esa inseguridad fue la que le impulsó a sugerir una de las pocas ideas importantes que sacó adelante en la organización por iniciativa propia, cuando decidió ocultar su rostro tras el armazón de latón bañado con una fina capa de oro con que se convertía en cada ritual en la enmascarada extensión del Diablo en la Tierra.


     —Esto no será lo que imagino, ¿verdad? —inquirió Ángel perplejo y sobrepasado por descubrir que, aún después de tantos años conociéndolo, Paco era capaz de seguir sorprendiéndolo. Y casi siempre para mal.


     —Es ni más ni menos que lo que imaginas —contestó Paco ante una estructura metálica con una gruesa piedra de mármol en su parte alta, orgulloso por su idea y muy lejos de valorar siquiera la posibilidad de haber tomado un posible rumbo equivocado.


     —Pues razón de más entonces para anunciarte ya el motivo por el cual quería verte —alegó Ángel bastante convencido del paso que estaba a punto de dar.


     —¡Ni se te ocurra! —le amenazó Paco, intuyendo lo que le iba a decir.


     —Esta vez no impondrás tu opinión como siempre sueles hacer, viejo amigo. Esta vez estoy decidido a dejar la organización.


     —No puedes abandonar Amanecer oscuro y menos ahora —se negó en rotundo el forzudo gobernante en la sombra de la secta. Ángel puso una cara de extrañeza que a Paco le fue suficiente para responder por anticipado a la pregunta que seguiría—. Es el nombre que he decidido para que la gente nos conozca de una vez. Y esta piedra para el sacrificio humano será la piedra angular de nuestra doctrina. La gente debe conocernos, pero antes deberá respetarnos y temernos a partes iguales. Radicalizar nuestro mensaje se antoja esencial para que se unan nuevos y adinerados adeptos. Incluso podríamos cobrar cuota por ser la mano ejecutora, pagar por ser el verdugo de Satán, el que le ofrezca almas para engrandecer su figura.


     —Te estás volviendo rematadamente loco, Paco —le recriminó Ángel con el semblante desencajado—. Y no voy a dejar que me arrastres en tu locura. Esta vez no…


     —Creo que aún no te has enterado de qué va la cosa, Ángel. Quizás es que piensas que con un simple rito inventado por nosotros mismos para vender el alma y así luego poder abandonar bastará. Si dejases de pensar con la polla ya habrías entendido que en Amanecer oscuro hay puerta de entrada, pero no de salida. Salvo que te conviertas en ofrenda, no puedo dejarte abandonar. Sabes demasiado.


     —Paco, no me amenaces… —amenazó precisamente él.


     —¿O qué? ¿Vas a hacerme pupita? —ironizó Paco mostrándole una mano exageradamente temblorosa y una mueca burlona.


     —¿Por qué no te olvidas de mí? Mira, si una cosa tengo clara es que tengo ganas de olvidar toda esta mierda. No te preocupes, no iría a la policía. Sólo pretendo vivir una vida normal y corriente, como una persona madura y responsable.


     —Ya es tarde para cambiar de rumbo. Has tenido mucho tiempo para decidirte y sólo la aparición de la putita esa te ha desquiciado.


     —¡A ella la dejas aparte! No tiene nada que ver con todo esto. ¡Paco, mírate! ¡Mira en qué te estás convirtiendo!


     —Lo que no te mata te hace fuerte —respondió él ajeno a nada de lo que pudiese recriminarle Ángel—. Además, ¿ves? Sólo te preocupa la zorrita esa. Piensas con la polla y eso te matará.


     —¿Es una amenaza, Paco? ¿Debo tomarlo como una amenaza?


     —Tómatelo como quieras, pero pasado mañana es seis de julio y te quiero ocupando tu lugar. Aunque nunca debí haber confiado en alguien tan débil como tú, en alguien que no es capaz de darse cuenta que la carne sólo debe ser débil en presencia del Señor.


     —Paco, de veras que se te ha ido el coco por completo, macho. Debo alejarme de ti o me volverás loco a mí también.


     —Te espero el sábado en tu casa.


     —No cuentes con ello. Además, esa no es mi casa, es vuestra casa. Ya dormiré debajo de un puente si hace falta. Recogeré mis cosas y me marcharé.


     —Estarás allí el sábado porque eres una nenaza y porque aprecias lo que tienes…


    

  


  
    24


    


     ¿Hasta cuándo vais a atormentarme y herirme con vuestras palabras? Una y otra vez me insultáis, ¿y no os avergonzáis de tratarme así?Aun cuando fuera culpable mi culpa sólo a mí me afectaría.Os creéis mejores que yo y me echáis en cara mi desgracia. Pues sabed bien que Dios me ha derribado, que es él quien me ha hecho caer en la trampa. (Job 19:1-6)


    


     —Dijiste que los secretos se habían acabado entre nosotros, ¿no?


     —¡Claro! ¿Por qué lo preguntas? —inquirió Ángel, aunque tenía la ligera sospecha de por dónde le vendrían los tiros.


     —Porque llevas varios días muy callado. No sé, como muy apático. ¿Te pasa algo? ¿Es por mí? —preguntó Alicia desconociendo aún la conversación de unos días antes entre su hombre y Paco.


     —No es nada —la tranquilizó Ángel—, será que me está bajando la regla —bromeó para restar importancia al tema. Alicia sonrió, pero no se quedó convencida, así que volvió a la carga.


     —A mí no me engañas, Ángel. ¿Y sabes qué? Que me fastidia que lo intentes, después de haberme asegurado que no habría más secretos —se lamentó contrariada.


     —No se trata de guardar secretos, es que no quiero preocuparte, Ali —confesó con el rostro serio, preocupado.


     —¿Preocuparme? ¿Qué pasa? ¿Te ha hecho algo Paco? —preguntó ella sin tomar aire entre cuestión y cuestión, dando por sentado que si había problemas, Paco sería protagonista principal.


     —No exactamente —respondió él ganando algo de tiempo con su respuesta incompleta para elegir las mejores palabras que diría a continuación.


     —Pues explícate, ¡por Dios! ¿Por qué habría de preocuparme con lo que me digas?


     —Recuerdas la última vez que nos duchamos juntos, ¿verdad?


     —Sí, ¡claro! ¿Por qué? ¿Qué pasó ese día? —preguntaba y preguntaba ella, queriendo saber de una vez lo que tenía que decirle y que se dejase de tantos rodeos.


     —Pues cuando salí de la ducha vi que Paco me había enviado un whatsapp. Me decía que quería hablar conmigo y la verdad es que me vino bien porque yo también quería hablar con él para comunicarle mi intención de abandonar la secta.


     —¿Has dejado ya la secta entonces? —preguntó ella sorprendida porque no le hubiese contado nada al respecto. En los días previos no hablaron nada acerca de la organización. Ella prefiriendo dejar pasar un tiempo para que se estabilizasen y así luego verse más segura para pedirle que diese un paso tan importante en su vida y él para no tener que contarle lo que le estaba relatando en ese preciso momento.


     —Sí, pero no es eso lo que me preocupa… lo que me agobia.


     —¿Entonces qué? —preguntó ella tan efusiva e impaciente como ella sola.


     —Vale, te lo cuento, pero no me interrumpas. Por favor —reclamó y tras inspirar profundamente y luego resoplar, se dispuso a contarle todo—. Paco me contó los nuevos planes de la secta, que además ya tiene nombre. Amanecer oscuro la ha llamado. Cuando llegué no me dejó hablar y me llevó al sótano para enseñarme una nueva piedra para los sacrificios —hizo una breve pausa—, tamaño humano. —Ella se echó una mano a la boca, horrorizada ante lo que acababa de escuchar. No podía entender cómo las personas podían llegar a perder el norte de esa manera, cómo podían llegar a reunir tanta maldad. Pese a que Paco nunca le cayó bien, no lo consideraba ni mucho menos una persona inestable, por lo que le chocaba aún más que hubiese decidido comenzar a sacrificar humanos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo al reparar en que de no haber sido por su aparición en la vida de Ángel, él habría sido persuadido por Paco y sería cómplice en aquella locura en que se estaba convirtiendo lo que comenzó como un juego de niños.


     —Sorprendente, ¿verdad? —preguntó Ángel muy sereno—. Pues eso no es todo. Pese a que jamás pusimos impedimento a que cualquiera pudiese abandonar la secta, ha decidido cambiar por iniciativa propia esa norma e incluso me amenazó si yo osaba retirarme.


     —¡Hijo de puta! —maldijo ella al saber que el hombre que ocupaba su corazón podía estar en serio peligro de convertirse en una nueva víctima de la brutalidad del calvo demente y forzudo al que en su día ya pudo ver en acción—. Normal que mi gordito esté asustado —dijo enterneciendo la voz y ofreciendo un caluroso abrazo protector al muchacho.


     —No temo a las amenazas de Paco. No al menos por mí. Mi temor es que pueda llegar a ponerte un dedo encima —dijo endureciendo el rostro—. Si lo intentase, lo mato —amenazó con la vista abstraída—. No me perdonaría jamás haberte forzado a que entrases en mi vida y con ello haberte puesto en peligro de sufrir algún tipo de daño.— Ella se estremeció al oír tan tiernas y protectoras palabras de quien sólo unas semanas antes era de todo menos cariñoso y considerado con las mujeres.


     —No creo que sea tan estúpido para cumplir su amenaza —le tranquilizó ella—.


     —No conoces a Paco. Es muy peligroso, muy calculador. Si conozco a alguien muy capaz de cumplir sus amenazas sin dejar el menor rastro, ese es precisamente Paco. Por algo era mi mano derecha… aunque cada vez estoy más convencido de que no estaba él a mi servicio, sino yo al suyo.


     —Pero ya hace unos días de vuestra charla y aún no ha hecho nada. Igual ha decidido olvidarse de todo y centrarse en liderar la secta, ¿no crees?


     —No —contestó él muy seguro. Por eso mismo que lleva varios días sin dar señales de vida es por lo que me fío menos de él.


     —¿Y no ha ido por tu casa estos últimos días? —se interesó ella muy acalorada ya.


     —No lo sé… Soy yo el que no ha ido por mi casa.


     —¿Que qué? —preguntó ella anonadada—. Y ¿dónde estás…? ¡No estarás durmiendo en la calle! ¿Verdad?


     —No, tranquilízate. Estoy en un hostal desde aquel día. En medio de la discusión le dije que recogería mis cosas y me marcharía. Esa nunca fue mi casa. Me la cedieron ellos porque yo era… ya sabes. No quiero nada de ellos, cada día me dan más asco y me doy más asco yo mismo cuando echo la vista atrás.


     —No te martirices, bichito —le consoló ella acariciándole el pelo—. Eras casi un crío cuando comenzaste y te dejaste convencer por ese déspota. Como tú me dijiste, lo demás vino solo. Te viste con mujeres, con casa y dinero y con mucha gente a los pies de la figura que esa bestia esculpió a su antojo.


     —Es fácil decirlo, pero… temo por tu seguridad —le dijo a la vez que se recostaba en su regazo y se abrazaba a ella—. El sábado fue el rito del día seis y me dijo que debía estar allí. Seguramente querría llevar a cabo el primer sacrificio humano. Como imaginarás, no fui y en estos días no he sabido nada de él. No ha aparecido por los ensayos del grupo, no me ha escrito ni llamado, ¡nada! Es lo que me preocupa, que creo que está tramando algo. No sé si llevaron a cabo el ritual, pero seguro que ese día no debió estar muy contento. Estaba completamente convencido de que yo iría porque me ve como una nenaza que sólo pienso con la polla al estar contigo. Hoy estamos a once de julio, se acerca el día quince y llegará una nueva misa satánica. No sé, me preocupa mucho todo esto.


     —Tranquilízate, que verás cómo se olvida de nosotros y podemos vivir tranquilos —intentó transmitirle su serenidad—. Oye, por cierto. Sin casa y sin trabajo… ¿qué planes de futuro tienes? Si quieres puedo hablar con mi padre para que…


     —No te preocupes. Tenía un dinero guardado para emergencias y creo que esta lo es. Tengo pensado hablar con Víctor e intentar que me ofrezca algún trabajillo en su bar. Voy a dejar el grupo también —le comunicó—. Ya lo he hablado con los chicos y les he anunciado que cuando se terminen los conciertos firmados, abandono. Así tendrán tiempo para buscarse a otro cantante. Si Víctor no pudiese contratarme en los tiempos de crisis que vivimos, ya me buscaría la vida. Tengo dos brazos y dos piernas y una vida por delante. Además, he visto cómo me miraba tu padre las dos o tres veces que nos hemos cruzado y si algo tengo claro es que me quiere lejos de ti.


     —No debes preocuparte aún por él. Era militar, por lo que es desconfiado por naturaleza —le tranquilizó ella restando importancia al hecho de que su padre perteneciese al ejército en el pasado, sin saber que ese no sería el mayor impedimento que pondría a su relación, sino el hecho de conocer la condición satánica de Ángel.


     —Recuerda que lo sé todo acerca de vosotros. Sé que era militar, pero también sé que es bastante creyente. Un día se quedó mirando fijamente el colgante del pentagrama que asomaba por mi cuello. No creo que le haga mucha gracia saber que su única hija sale con un anticristo.


     —Ángel, ya soy mayorcita y yo decido sobre mi vida. Él debería… él tiene que entender que quiero pasar el resto de mis días junto a ti y… —se calló al reparar en las palabras que salieron por su boca de forma inconsciente y sintió un atisbo de vergüenza. No se reconocía en presencia de ese hombre. Le estaba dando un vuelco completo a su vida y a su forma de ser. Ángel salió de su escondrijo en el regazo de ella y se quedó observándola cautivado.


     ¿Qué tiene esta mujer para hacerme sentir estas sensaciones que jamás he experimentado?, pensó mientras la miraba enamorado.


     No era por algo en concreto, era por toda ella. Por su salvaje hermosura, su inocente espontaneidad, su sensual mirada y adictivos labios, por inundarlo todo con su presencia, por iluminar y dar sentido a su vida. Por ser ella misma, por eso la quería, por eso y sólo por eso la amaba ya con una pasión irracional. Como irracional fue la necesidad que sintió en ese momento por ella y que, como a un sonámbulo, le arrastró sin voluntad alguna a perderse en unos labios carnosos, eróticos, seductores.


     Las caricias se sucedieron, pero muy lejos de buscar el propio contacto carnal, anhelaban sentir la presencia. Palpar el amor que se escondía bajo las finas pieles de ambos, percibir la emoción del cariño compartido, respirar el aroma del contacto, oír el violento choque de endorfinas, observar la electricidad de unos vellos erizados ante la cercanía del ser querido. El amor fluía entre ellos sin nada que pudiese detenerlo. No había fuerza mayor que esa en el universo para detener tanta pasión. El amor debía ser suficiente para superar cualquier obstáculo y con ese sentimiento instalado en sus cabezas hicieron el amor un rato después y por primera vez desde que se conocieron. Aunque para ello tuvieron que subirse de nuevo a la CBR y marchar hacia el hostal en que vivía Ángel desde hacía unos días. Ya habría tiempo para la lujuria y el desenfreno, pero ese día necesitaban ir un nivel más allá, superar una nueva barrera en sus atormentados corazones, aún aferrados a sus respectivos pasados.


     —Aún no entiendo que vayas a dejarlos marchar tan tranquilos, después de todo —se quejó Sandra por fin, tras varios días tentada por soltarlo—. Creo que merecen un castigo por no valorar y admirar tu obra —añadió arpía, víbora, perversa.


     —Ya te he avisado en varias ocasiones de que no te metas en mis asuntos. Pero sobre todo, no me vuelvas a subestimar o lo pagarás caro, Sandra —contestó amenazante Paco—. Que no haya actuado aún, no implica que no tenga planes para ellos. Cada cosa debe suceder cuando el Señor lo dicte. He hablado con Él y hemos consensuado un destino para los tortolitos, pero aún no es el momento. Dios hablará y todos acatarán sus designios con sumisión. No lo vuelvas a dudar jamás a correrás su misma suerte —amenazó de nuevo.


     A pesar de que Sandra no había temido jamás a Paco, en aquella ocasión sintió un estremecimiento con sus palabras, pero sobre todo, con su expresión. Parecía poseído por algún tipo de fuerza maligna en su interior que hablaba y actuaba por él. Nunca dio mayor importancia a las amenazas de su forzudo amante, pero después de esa respuesta entendió que en adelante debería medir bastante sus palabras, si no quería perder la posición que tanto le costó conseguir y mantener. O quién sabía si podría perder algo más… Paco se había vuelto un ser inquietante, impredecible, peligroso. No convenía tentar a la suerte más de lo necesario remando a contracorriente. Ella era muy lista, pero sabía que debía andarse con siete ojos, así que para relajar el ambiente no se le ocurrió mejor idea que hacer lo que mejor se le daba.


     Sin mediar palabra, se agachó, le bajó la bragueta, rebuscó por encima del slip y tras encontrar lo que buscaba, lo extrajo y se lo introdujo en la boca. Tras propinarle un par de buenos lengüetazos, levantó la mirada, lasciva, sumisa y se dirigió al nuevo enviado del Señor de las sombras.


     —Te noto tenso ante la impaciencia por llevar a cabo la obra de Dios y yo conozco la manera de que te relajes —le dijo cual la más vil de las Mesalinas y acto seguido continuó con lo que se traía entre manos, introduciéndoselo de nuevo en su interior, ante los jadeos de Paco. A pesar de saber que se trataba de otra argucia de su astuta comepollas, ¿quién podía negarse a semejante tratamiento para los nervios?


     —¿A que te encuentras mejor respirando aire fresco y viendo el ambiente en el Paseo marítimo? —preguntó Alicia a un Ángel con mejor cara después de haber salido del bar en que le confesó los planes de Paco. Un rato antes, ella insistió en que debían dejarse de ir a tantos locales cerrados y olvidarse de temores y amenazas. No podían esconderse por siempre si tan listo y perverso era Paco, ya que tarde o temprano les encontraría si quisiese llevar a cabo su amenaza. Ahora entendía la persistencia de Ángel por ir de bar en bar, de pub en pub y de cine en cine. ¡Sólo buscaba protegerla!


     Era once de julio, pleno verano, y el animado paseo que recorría durante varios kilómetros la longitud de la línea de costa capitalina atrajo a miles de turistas y oriundos de la propia Cádiz. A Ángel se le veía más despreocupado, más liberado y orgulloso de exhibir a su bella y escultural compañera. Si alguien se podría sentir a la misma altura que ella en lo que a la atracción sobre el sexo opuesto se refería era él, pero ya estaba bastante habituado a las sutiles miradas indiscretas de sus féminas admiradoras. Lo que le llenaba de orgullo en esos momentos era sentirse objetivo de los varones que se cruzaban, tras el obligado repaso al cuerpo de Alicia. A buen seguro que la mayoría se acordaría de él y diría algo como: "todos los tontos tienen suerte, con la cara de gilipollas que tiene".


     ¡Pero el que está con ella soy yo!, se decía satisfecho a la vez que con su mano aferraba el brazo de Alicia con mayor fuerza a su cintura.


     Mientras tanto, ella permanecía más callada de lo normal. Fijándose en los zapatos de una, en el bonito conjunto de otra, mirando de reojo el culito del morenazo que se cruzaron, pero en cualquier caso, pensativa. Algo pasaba por la cabeza de la chica, algo estaba tramando y Ángel lo detectó, pero no quiso romper el encanto del momento y decidió que más adelante le preguntaría. Lo que jamás hubiese pensado el que ya lucía su habitual barba de una semana es que no sería él quien rompería la magia, sino uno de los sucesos más horrorosos que cualquier persona podría presenciar en su vida.


     Ángel estaba precisamente observando embelesado la belleza natural del rostro de Alicia cuando se oyó un golpe seco y a continuación todo pasó muy deprisa. El rostro de la joven cambió por completo, pasando de la felicidad por pasear junto al hombre al que amaba, al mayor de los espantos que un semblante podía manifestar. Los ojos de la chica se abrieron como nunca y la mano sobre su boca no hizo sino esconder el primero de los síntomas del estado de pánico y ansiedad con que se vio sobrecogida. Comenzó a respirar de forma muy acelerada y profunda a la vez que Ángel giraba su cabeza hacia donde apuntaba su horrorizada mirada y comprobaba a qué se debían los muchos gritos y carreras que se sucedieron. Apenas observó la esperpéntica escena durante un par de segundos. Los suficientes para no percatarse de que los ojos de Alicia se cerraron y las piernas le flaquearon, presa de la hiperventilación y de los nervios con que se vio sorprendida. Cuando la chica se encontraba a escasos tres palmos de darse un buen golpe contra el suelo, un rápido movimiento reflejo de su hombre llevó su mano hasta el brazo de ella, que quedó frenada en seco con un movimiento y postura antinaturales, privada de toda consciencia como quedó tras la impactante imagen.


     Cuando unos minutos después consiguió recuperar el conocimiento, lo primero que vio fue la cara de Ángel muy seria y preocupada. Pese a saber que se trataba de un simple desmayo por haber asistido a una visión tan desagradable, el hombre no fue capaz durante todo ese tiempo de desembarazarse de la preocupación porque Alicia tardase tanto tiempo en volver en sí. Le abofeteó la cara varias veces, cada vez con mayor intensidad, pero lo único que consiguió fue hacerla recobrar parte del sonrojado cachete que la bella muchacha solía lucir de forma natural.


     —¡Se ha tirado, he visto cómo se ha tirado! —se lamentó amargamente a la vez que comenzaba con un llanto desconsolado. Ángel sabía que era muy buena señal el que rompiese a llorar en cuanto recuperó el norte, ya que indicaba que los recuerdos por lo vivido estaban muy presentes, por lo que todo parecía estar en su lugar. Dolorosamente en su lugar. Bendita inconsciencia de la que disfrutó la joven en los aproximadamente diez minutos que tuvo de respiro.


     Cuando un rato más tarde se hicieron cargo de la situación los servicios de urgencia y acotaron la zona los cuerpos de seguridad, Alicia ya se encontraba más calmada. Aún así, evitaba volver a mirar hacia donde yacía el cuerpo sin vida del suicida que decidió poner punto y final a su existencia. En cualquier caso, de haber mirado no hubiese visto más que una manta traspasada por una mancha de un rojo muy vivo, tan vivo que contrataba irónicamente con la muerte que ocultaba.


     Un rumor comenzó a extenderse entre los muchos curiosos y llegó a oídos de la pareja, pese a permanecer algo retirada. Sentados y con la mirada perdida en dos de las muchas sillas apostadas en una de las numerosas terrazas con que contaba una de las zonas de ocio por excelencia de la ciudad, no daban crédito aún a lo sucedido. ¿Cómo se podía tener tan mala suerte para haber asistido a uno de los pocos suicidios que tenían lugar en la tranquila Tacita de plata?


     —¡Hijo de la gran puta! —exclamó bastante malhumorado Ángel, claramente posicionado con la corriente que ya se antojaba como versión oficial del incidente. Al parecer, los miembros de la Policía Nacional echaron abajo la puerta del loco que se había precipitado al vacío y asistieron a una escena dantesca. El muy cabrón había degollado a su esposa y no tuvo el valor y la hombría para afrontar su acto ruin y cobarde, por lo decidió acabar de la forma más indigna posible para cualquier ser humano. Por la boca de Ángel salían todo tipo de improperios, incapaz de imaginar cómo podría ser alguien tan despreciable para sesgar la vida de una criatura tan hermosa como era, en general, la mujer. Precisamente él se encontraba inmerso en el primer y único enamoramiento de su vida y se veía incapaz de hacer el menor daño a la persona que tanto amaba y por la que sentía ya verdadera devoción.


     Pero Alicia no le prestaba excesiva atención, a pesar de oír de forma muy lejana aquella batería de insultos que Ángel profería contra aquel suicida asesino. Estaba mirando fijamente un objeto algo retirado de la zona acotada y en el que nadie de los presentes, aún bastante impactados, reparó lo más mínimo. Sin previo aviso se levantó de la silla, tambaleante y algo mareada aún, pero con paso firme hacia aquel objeto. Ángel hizo el ademán de interponerse en su camino para detenerla y sugerirle que continuase tranquilizándose, pero algo le impidió hacerlo. Unos segundos más tarde venía de vuelta la chica sosteniendo lo que parecía un trozo de papel pegado a una madera. Cuando llegó hasta él, con los ojos de nuevo inundados de lágrimas, dio su particular versión de los hechos a su sorprendido compañero.


     —Él la quería con locura —declaró a la vez que mostraba a Ángel una foto de un joven matrimonio pegada a un trozo de madera que media hora antes formaba parte del marco de un cuadro. Una foto en la que ambos sonreían felices, justo después de haber jurado amor eterno ante Dios. Un Dios que era capaz de permitir tamañas injusticias como la que parecía haber tenido su punto y final en presencia de otra pareja con algo en común respecto del yacente matrimonio sin vida. Un loco amor fuera de toda duda.


     Días más tarde leerían en los periódicos que el suicida había asesinado a su joven esposa para poner fin a su sufrimiento por una larga, penosa y degenerativa enfermedad incurable. A los ojos de todos los que le conocían estaba locamente enamorado y precisamente ese hecho le impulsaría a buen seguro a quitarse la vida. Una asfixiante existencia privada del amor de su vida.


     Ella siempre ve el lado bueno de las cosas, mientras que otros, como yo, sólo vemos el mal que hay tras ellas, pensó Ángel repetidas veces desde que Alicia le mostró aquel cuadro de la feliz pareja. Desde que los periódicos confirmaron que tras aquel asesinato mediaba un acto de amor tan puro como doloroso. ¿Sería yo capaz de hacer algo así por ella si me lo pidiese?


     A veces la vida nos acosa con amargas experiencias que parecen estar pensadas, diseñadas y elaboradas por algún tipo de mente demente, maligna, sin sentimientos. Alicia y Ángel asistieron ese día a un hecho que no olvidarían jamás y que afianzaría su ya estable relación. Pero otro no menos maligno cerebro les tenía aún reservadas para ellos algunas experiencias similares a la vivida en esa fatídica noche. Pero cada cosa debía suceder a su debido momento, como diría Paco, cada cosa a su momento…
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     Al segundo monstruo se le dio el poder de dar vida a la imagen del primer monstruo, para que hablara e hiciera matar a todos los que no la adorasen. (Apocalipsis 13:15-16)


    


     Ya habían pasado dos días del triste capítulo vivido. Lo que debió haber sido una jornada especial con un placentero paseo de una pareja de enamorados, se convirtió en una pesadilla y tanto Alicia como Ángel aún tenían muy presente todo lo sucedido en su memoria. Como suele ser habitual en todo ser humano que asiste a cualquier tipo de desgracia, ya sea en el propio lugar o simplemente por televisión, la ilógica y morbosa necesidad por conocer más detalles se instaló en ellos y estaban pendientes de cada telediario o de cada noticia publicada en el periódico. Pese a que una de las lacras de la humanidad era precisamente la violencia de género, hubiese sido más sencillo para ellos asumir que se trataba de una nueva y olvidada víctima de la sociedad, que enterarse de cada uno de los pormenores que empujaron a aquel muchacho enamorado a cortar de raíz su vida y la de su amada esposa. Amigos, familiares y empleados de la empresa familiar del justificado asesino fueron siendo entrevistados uno tras otro, para finalmente dejar claro que el joven había matado a su esposa por amor. Irónico, pero no por ello menos cierto.


     Ya hacía bastantes días desde que Paco amenazó a Ángel y entre medio debió haber tenido lugar un nuevo ritual, pero el bestia satánico aún no había dado la menor señal de vida. Ángel seguía muy apagado, quizás demasiado. Motivado a buen seguro por la calma chicha que envolvía la vida de la pareja, sabedora de que en cualquier momento podrían tener noticias de Paco, el tiempo pasaba y no lo disfrutaban a tope. Ella le preguntaba varias veces al día si se encontraba bien, aunque conocía perfectamente la respuesta. Pero no tenía ni la más remota idea de qué pasaba exactamente por su cabeza y lo que ocupaba sus pensamientos no era nada bueno para la relación, ni mucho menos.


     —Ángel, no me gusta verte así, cariño. Sufro por ti, por no verte feliz a mi lado, por esta maldita calma que no nos deja disfrutar al cien por cien de nuestra relación. Dime cómo puedo ayudarte a espantar los fantasmas que rondan por tu cabeza y lo haré sin dudarlo —le dijo para luego darle un beso en la frente, como intentando succionar pensamientos con el contacto de sus labios.


     —Precisamente de eso quería hablarte —respondió él muy serio. Bastante más que en los días previos. Su cara no anticipaba nada bueno, como de hecho así sucedió unos instantes después—. Creo que lo mejor es que vuelva con ellos y dejemos lo nuestro. Sera lo más…


     —¡Tú estás loco! ¿A qué vienen esas tonterías? ¡Me parece increíble el control que ese estúpido loco ejerce sobre ti, incluso en la distancia! —le cortó indignada Alicia, que no daba crédito a lo que había mantenido ocupada la mente de su amor en los últimos días. ¡Ni muerta le hubiese dejado marchar de nuevo! Un escalofrío le recorrió el cuerpo al valorar siquiera la posibilidad de la muerte como letal motivo para la separación entre ambos.


     —Piénsalo, es lo mejor —continuó Ángel con la mirada a varios kilómetros de allí—. Si regreso con ellos, todo volverá a ser como antes, aunque estemos separados. Se saldrá con la suya y yo viviré mi propio infierno en la tierra, pero al menos estarás a salvo.


     —¿Eso piensas? ¿De veras crees que Paco no ha pensado en que me lo habrás contado todo y que en cualquier momento puedo ir a la Policía? —vociferó muy alterada— ¿O es que piensas que no es un infierno en lo que se convertiría mi vida sin tenerte cerca? —alertó al borde del llanto—. Ángel, si haces eso estarás cometiendo uno de los errores más estúpidos e inútiles de tu vida. No solucionarás nada alejándote de mí, sólo conseguirás amargar nuestras vidas y alegrar la de ese hijo de mala madre —finalizó ya con los ojos enrojecidos y cubiertos de una fina y acuosa sustancia incolora—. Si me dejas no me matará él, me estarás matando tú —sentenció acongojada y ya presa del llanto.


     —Quizás tengas razón —dijo él no muy convencido, contagiándose además de los sollozos de la joven—, pero tengo mucho miedo de que pueda llegar a ponerte la mano encima. No paro de atormentarme e incluso he tenido pesadillas. No consigo quitarme de la cabeza el tema y sé que algo malo va a pasar. No sé el qué, pero seguro que algo pasará. He estado mucho tiempo ligado al mal y creo que soy capaz de intuir cuándo se acerca.


     —Te estás volviendo paranoico tú también y me estás haciendo daño —apenas acertaba a decir ella, embargada ya por el llanto histérico que le producía tener tan cerca de nuevo la posibilidad de alejarse de Ángel—. No me dejes, por favor. ¡Te necesito! —imploró temblorosa.


     Ángel tardó en reaccionar, pero finalmente se aferró a ella con un abrazo firme y sincero. Las palabras de la chica le conmovieron y consiguieron descartar de su cabeza la separación como una opción real para alejar a los demonios que les acosaban. Unos demonios que tenían caras y nombres y que precisamente en esos precisos momentos hablaban de sus planes futuros.


     —Azazel, quiero que te conviertas desde hoy en la sombra de Ángel —ordenó Paco a Alejandro, un joven al que pretendía convertir en su mano izquierda, una vez tomado ya el mando de Amanecer oscuro. En la línea fundamentalista marcada por el hombre, había decidido re-bautizar a los fieles de la secta con nombres de demonios y al joven proveniente de las juventudes satánicas le llamó Azazel—. Si no lo encuentras, lo buscas y si sigues sin encontrarlo, vuelves a buscarlo. No aparezcas por aquí para decirme que le has perdido la pista o que no has llegado a encontrarle. Antes que tú, yo ya hice el que ahora será tu trabajo y jamás venía con un fracaso bajo el brazo. Si quieres ganarte mi respeto y el de nuestro Señor, haz bien tu trabajo y serás recompensado. No he pensado en ti por tus músculos, ya que salta a la vista que no estás precisamente bien dotado —escupió Paco sus palabras recorriendo con la mirada el cuerpo delgado del joven pelirrojo—. Es tu convicción en la doctrina y tu inteligencia lo que me ha hecho decidirme para que permanezcas a mi siniestra.


     —No te preocupes, Paco. Le encontraré y te mantendré al tanto. Es todo un orgullo para mí poder ocupar tan digno lugar en tu Obra, en la Obra de nuestro Señor Satanás. Sabré estar a la altura.


     —¡Éste es mi chico! No me defraudes, colorado —se burló del joven pelirrojo a la vez que le hacía una carantoña.


     —No lo haré, descuida.


     —Ah, por cierto. No quiero que te vean y ni mucho menos que les pongas una mano encima. El Oscuro no quiere que sufran daño alguno hasta que llegue el momento. Pero es muy juguetón y tiene divertimentos previstos para entretener la espera.


     —Entendido. Voy a comenzar a trabajar. Cuando sepa algo te llamo, Paco. Gracias de nuevo por confiar en mí. Espero poder satisfacer tus expectativas. No lo espero, estoy convencido de que lo haré —dijo el joven muy seguro, antes de marcharse en busca de Ángel.


     —Venga chaval, cómete a esta mierda de mundo, que nosotros valemos mucho más que toda la chusma que lo puebla.


    


     —¿Qué haces con tu vieja pistola, Alberto? —preguntó Eugenia sorprendida. Llevaban varios años juntos y sólo en un par de ocasiones le había visto trasteando con su arma. Su carrera militar y una ley mucho más permisiva que la actual le permitió poder hacerse en el pasado con una Smith & Wesson del calibre treinta y dos. Jamás la había usado, salvo en algunas ocasiones en que se iba a practicar en lugares retirados. No le decía nada a nadie para que no pidiesen ir con él y que luego les enseñase a usarla. Si algo tenía claro es que las armas las carga el diablo y por nada del mundo quería que estuviese al alcance de sus allegados. De ahí que siempre la guardase en su caja fuerte.


     —Nada. Hace tiempo que no la limpio y podría encasquillarse si alguna vez debo usarla para defenderos. En tiempos de crisis, toda precaución es poca —se justificó—. Cada vez son más habituales los asaltos a las viviendas y nosotros vivimos en una zona acomodada.


     —Me parece muy bien que decidas dejar tu televisión o tu periódico para ponerte a hacer algo de provecho, pero no me gusta que andes con ese trasto y ya lo sabes.


     —No te preocupes, está descargada —le dijo apuntándole instintivamente.


     —¡Aparta eso de mí! —exclamó asustada y poniéndose las manos delante de la cara, como si con ello fuese a detener una bala suelta en caso de haber estado cargado el arma.


     —¡Vaaaaleee, ya la aparto! —se disculpó—, aunque ya te digo que está descargada —le volvió a recordar.


     —¡Pues a mí no me vuelvas a apuntar con eso si no quieres dormir en el sofá por una buena temporada! —amenazó ella, que desde pequeña había tenido bastante respeto por las armas de fuego, pese a no haber visto ninguna de cerca hasta que no conoció al que más tarde se convertiría en su segundo marido. En realidad no estaban casados, para mayor desgracia de un creyente reconocido como Alberto, ya que el primer matrimonio de ambos hacía inviable un nuevo paso por la Iglesia. A pesar de todo, Alberto la quería y decidió vivir en pecado, sin la bendición de su Dios.


     —Bueno, ya la guardo —le anunció a la vez que comenzaba a enfundarla. Si como temía, las cosas se ponían complicadas en el futuro, convenía tenerla cerca y en perfecto estado de revista, por lo que decidió meterla en su mesita de noche en adelante.


     —Ali, ¿cómo estás? Hace muchos días que no sé nada de ti —preguntó también Mónica cuando Alicia descolgó su teléfono móvil y preguntó quién era.


     —Bien, tú sabes. Tirando —respondió ella sin mucho convencimiento.


     —¿Cómo que tirando, perra? Me ha dicho Rober que Ángel y tú habéis vuelto y que encima va a dejar el grupo. ¿Entiendo que también va a olvidarse de "lo otro"?


     —Sí, así es.


     —Ohhhhh, tú escondes algoooo —advirtió Mónica juguetona al detectar el tono tristón en la voz de su amiga—. Ya me lo puedes estar contando todo o voy hacía allí y te lo saco a la fuerza —amenazó bromeando la chica, pletórica y bastante cambiada desde que comenzó a salir con Rober.


     Alicia le fue contando todas y cada unas de las cosas que le sucedieron en los últimos días y aunque de lo que realmente le interesaba hablar era de lo que le concernía de forma directa, su relación, Mónica no dejaba de hacerle preguntas sobre el suicidio que presenció. Aún no se creía que fuese cierto el que ella y Ángel se encontrasen en el lugar cuando todo sucedió y hasta en tres ocasiones le hizo jurar y perjurar que no la estaba tomando el pelo.


     Cuando por fin se quedó relajada, tuvo la sensación de que las cuatro paredes de su habitación parecían estar acercándose a ella peligrosamente. Se ahogaba sin la presencia de Ángel, sabiéndolo triste y preocupado, por lo que cogió el teléfono y le llamó para que la recogiese y así verlo de nuevo. No era habitual que se viesen por la tarde si ya lo habían hecho por la mañana, pero el sobresalto de ver de nuevo muy cerca la posible ruptura le dejó muy mal cuerpo y necesitaba de otro cuerpo que la complementase, la tranquilizase y consiguiese abstraerla de los demonios que también comenzaban a acosarla a ella. Necesitaba el cuerpo de Ángel.


     Poco después llegó él a lomos de su Honda. Se le veía que había pillado lo primero que encontró, pues no iba especialmente guapo esa tarde. Con el pelo desaliñado, un viejo pantalón vaquero y una camiseta que parecía de andar por casa. Aún así, a ella le pareció el hombre más atractivo y erótico que había conocido, seguramente influenciada por saber que lo había dejado todo por ella. No sólo esa tarde en que salió disparado para acudir a su llamada, sino en su propia vida. Lo había dejado todo para estar junto a ella y sólo el temor de que a ella pudiese sucederle algo malo le hizo valorar la posibilidad de volver a dejarla. Ese hombre era un encanto, lo que toda mujer desea a su lado.


     Y a su lado que lo tenía, abrazándola, respirándola, sintiéndola. Un torrente de apasionadas caricias envolvió a la pareja en la calurosa habitación del hostal de mala muerte en que se alojaba Ángel. Pero a Alicia le importaba poco tirando a nada. Incluso le importaba poco la incomodidad de aquel colchón usado tantas y tantas veces por tantas y tantas personas que, de forma irremediable, lo impregnaron con parte de su olor corporal, consiguiendo con ello que tuviese un hedor casi insoportable. Por más limpio que pareciese o que estuviese, aquel no era su cómodo colchón de casa y encima olía a humanidad. Pero en ese preciso momento estaba hecho con plumas de ganso y la apestosa, sobria y pequeña habitación era la mejor y más preciosa de las alcobas a que una princesa como ella podía aspirar para ser tomada por su apuesto príncipe.


     Al lado de Ángel se encontraba inmersa en el más precioso de los cuentos de hadas existentes y ellos eran los protagonistas. Por desgracia, siempre existía una bruja, encarnada en este caso en la figura de Paco y en la de Sandra. Aunque hasta ese momento, Alicia desconocía que la joven de rasgos latinos era la fiel consejera y concubina del peor de sus demonios. Pero no tardaría mucho en enterarse, pronto se cruzarían sus caminos para su mayor desgracia. Aunque como siempre, cada suceso tenía su momento reservado en la vida de las personas y ese momento no había llegado aún.
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     No vayas tras los pasos de los malvados; no sigas su mala conducta. Evita pasar por su camino; apártate de ellos y sigue adelante, pues no están en paz si no hacen lo malo; pierden el sueño si no hacen caer a alguno.¡Su comida y su bebida son la maldad y la violencia! Proverbios (4:14-17)


    


     —¿No había móvil más antiguo en el comercio en que lo compraste o es que lo gastaste todo en la moto? —ironizó Alicia sin perder de vista el teléfono que descansaba sobre una pequeña mesa de lo más cutre y que, a su vez, formaba parte del escaso mobiliario con que contaba la pequeña estancia del hostal.


     —¡Qué graciosilla la pija, oye! Ten presente que yo no tengo un papi que me lo compre todo. Me lo tengo que currar, ya sabes… —continuó él con el juego.


     —Pues no, no lo sé. De hecho, pensaba que cierta organización te cedió una casa para que no te gastases un céntimo en ella… —replicó sonriente la chica regalándole una mueca de burla, aunque al reparar en sus espontáneas palabras se arrepintió de inmediato. No le dio tiempo de disculparse cuando Ángel volvió al tema de la moto obviando el comentario anterior de Alicia, restándole importancia y tomándolo como una simple broma entre enamorados.


     —Lo cierto es que la CBR me costó una pasta que pagué a tocateja. Hasta que tú llegaste era mi novia y ahora está celosa la pobre —bromeó—. Después de ti y de Víctor, es lo que más quiero en este mundo. Si me la robasen me arrancarían media vida.


     —A veces se les coge cariño a las cosas materiales. Yo le tengo mucho cariño a mi escarabajo rosa, pero no hasta el mismo extremo que tú. En cualquier caso, prometo regalarte un móvil de última generación en tu próximo cumpleaños para que jubiles ya el ladrillo éste. ¿Puedo bichear un poco? —pidió permiso la joven para trastear con el viejo teléfono—. Salvo que tengas secretos guardados… —dejó caer para provocarle.


     —Ya te dije que no habría más secretos entre nosotros. Al menos por mi parte —respondió algo picado—. Puedes mirar lo que te apetezca —añadió y luego continuó "partiéndose los ojos" para ver bien la televisión de catorce pulgadas de su habitación.


     Ella comenzó a toquetear botones de forma acelerada para hacerse cuando antes con el funcionamiento y de esa forma poder encontrar rápidamente lo que andaba buscando. En el mismo momento en que lo encontró, sacó su Galaxy Note y tras justificarse alegando una supuesta búsqueda de diferencias entre ambos aparatos, se aligeró en copiar a la memoria del suyo el número de teléfono de Paco. Se sentía mal por hacerlo engañando a Ángel, pero si le hablaba de sus intenciones, abortaría cualquier intento de acercamiento a su viejo amigo.


    


     —Me alegra oír eso, Azazel. Sabía que no me había equivocado al confiar en ti… Sí, claro… Exacto, no pueden descubrirte. Tú sólo debes seguirle e informarme de sus pasos cada día… Perfecto… Venga, adiós.


     Paco estaba contento, muy contento. Su hombre de confianza no había tardado ni veinticuatro horas en dar con Ángel. El chico prometía, sería un miembro con peso en el futuro si no decaía en su ánimo.


     —Mmm dos llamadas perdidas. No me suena este número —se dijo, pero antes de retirar la vista de la pantalla, le volvió a llamar el portador o portadora del mismo número de teléfono —. ¡Hombre, Aliciaaa! Me alegro mucho de volver a escuchar la dulce melodía de tu voz… ¿A qué se debe el honor?... Ya, entiendo… Deja que consulte mi agenda —mintió para poner nerviosa a la muchacha—. ¡Qué suerte! Esta misma noche a las nueve tengo un hueco… No, no puede ser antes… ¿Recuerdas dónde vivía tu novio?... Exacto. Pues me daba pena dejar la casa abandonada, así que me he instalado aquí… Sí… Oye, por cierto. Espero que se encuentre bien mi "hermano" Ángel —dijo con todo el sarcasmo que fue capaz de reunir—. ¿Cómo que no es mi hermano?... Bueno, guapa, esta tarde lo discutimos… Venga, con Dios. Con el mío eh, no con el tuyo… Ha colgado la muy zorra —Se carcajeó Paco después de la conversación con Alicia.


     —Mahoma no va a la montaña, espera que la montaña venga a él —se dijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Después de las noticias de Azazel, has terminado de alegrarme el día, Barbie. No sabes hasta qué punto…


     —¿A qué se debe esa cara de felicidad? Parece que te hubiese tocado algo —comentó extrañada Sandra, poco acostumbrada a verlo sonreír. Y mucho menos con tal intensidad.


     —Podemos decir que me ha tocado el gordo, chata. Anda, ponte guapa hoy, que a las nueve vamos a recibir una visita inesperada.


     —¿Ah sí? ¿Quién nos visitará?


     —Tu "amiga" la Barbie —respondió feliz Paco—. Impensable, ¿a que sí? —preguntó al ver la cara de sorpresa de Sandra, que ni mucho menos hubiese esperado que la joven hubiese sido tan incauta como para meterse ella solita en la misma boca del lobo.


    


     —¿Te apetece hacer algo esta tarde? Salir a algún sitio, ir al cine, pasear… no sé, lo que te apetezca —sugirió Ángel, que desde que se alejó de su anterior vida se aburría bastante. Y aún más que lo haría cuando dejase de ensayar con el grupo. Tenía que buscarse alguna diversión, ya que Alicia no estaría disponible para él las veinticuatro horas, como de hecho sucedería en ese preciso día.


     —No puedo, cari. Mi padre se ha puesto pesado para que cene en casa. Van a venir unos viejos amigos de Madrid y hoy toca ponerse la máscara de hija buena —respondió, tras lo cual tragó saliva por sentirse mal al engañarle.


     —Bueno, no pasa nada. Ya me daré una vuelta por ahí con mi otra novia —sonrió fingiendo no importarle demasiado no verla esa tarde y es que cada día la necesitaba más y más y debía poner buena cara aunque no lo sintiese. Aunque estuviese viendo la tele mientras ella charlaba por el Facebook, su sola presencia ya era suficiente para hacerle feliz. Había ocasiones en que incluso se enfadaba con ella porque le hablaba y ella continuaba escribiendo a sus amigas como una zombi que no atendía a estímulos externos, pero le daba igual. La quería con toda su alma y a su lado hubiese permanecido por siempre, aunque hablase horas y horas de días y días. Cuan equivocado estaba…


     —Me alegra verte de nuevo, Alicia —la recibió Paco con la mejor y más falsa de sus sonrisas.


     —Pues yo no puedo decir lo mismo. Sólo he venido a verte porque quiero tratar un asunto muy importante contigo, por lo que cuanto antes terminemos, antes podrás olvidarte de mí y dejar de fingir alegría por verme —respondió muy seca y desagradable.


     —Pero pasa, por favor. No te quedes en la puerta o te va a dar un chungo con el solazo que está cayendo —se mostró cortés Paco, más por pincharla que por su propia educación.


     —Un problema menos que tendrías —respondió ella a la vez que pasaba por su lado y le golpeaba con su hombro, aunque con nulo retroceso por parte de Paco, mucho más pesado y corpulento que ella.


     —Te equivocas, pequeña —respondió provocador él—. No supones el más mínimo problema para mí, así que no te des una importancia de la cual careces. Sandra, saluda a nuestra guapa invitada —ordenó al aparecer la bella mujer de pelo negro por la puerta de la cocina.


     —Hola, Alicia. Me alegro de volver a verte —le dijo y luego se arrimó a ella para darle dos besos, aunque Alicia se retiró a la vez que la miraba desconfiada. Desconocía que el rapado y la puta estuviesen juntos, pero todo indicaba que así era, por lo que si unas semanas antes la consideraba una enemiga, ahora lo era con todas las de la ley.


     —Vamos al salón y estaremos más cómodos —sugirió posando su mano en la espalda de Alicia, cuya reacción fue sobresaltarse con un pequeño respingo. Luego se dejó llevar, pese a conocer el camino de sobra—. Sandra, trae los canapés que has preparado y sirve algo de beber. —La morena se giró de nuevo hacia la cocina y le obedeció sin rechistar.


     —Bueno, terminemos con esto cuanto antes —apremió Alicia.


     —¿Qué te apetece tomar?


     —Nada, sólo quiero que hablemos de una vez y luego marcharme.


     —¿Una cerveza sin alcohol o una Coca-Cola al menos? Vamos, Alicia, no me hagas el feo, que estamos en plena tregua.


     —Una cerveza sin alcohol, por favor —claudicó ella finalmente para comenzar con su exposición de una maldita vez.


     —Una cerveza sin alcohol para Alicia—exigió Paco a Sandra, que en ese preciso momento entraba en el salón portando una bandeja con canapés—. Bien, comienza cuando quieras —le indicó mientras Sandra se dirigía de nuevo hacia la cocina para coger la cerveza de Alicia.


     —Supongo que ya imaginarás a qué vengo, por lo que no me andaré con rodeos. Sé que amenazaste a Ángel y vengo para pedirte que nos dejes en paz. Ambos sabemos que más pronto que tarde intentarás algo contra nosotros, pero queremos dejarte claro que sólo pretendemos vivir tranquilos y olvidarnos de tu guerra. No debes temer nada de nosotros, pues no iremos con el cuento a la Policía ni nada similar. Puedo darte mi palabra de que así será.


     —¡Joder, vas a conseguir hacerme llorar con vuestra bonita historia de amor! Parece que al final ha sido algo más que un simple flechazo o un estúpido capricho —comenzó con su juego irónico el forzudo pelón.


     —Puedes estar convencido de que nos queremos con locura y que haremos todo lo que esté en nuestra mano para mantener nuestra relación —respondió muy segura ante la atenta mirada de la satánica pareja.


     —Encomiable, me dejas sin palabras —le soltó irónico a la vez que aplaudía con desgana—. Aprende de Alicia —ordenó a la morena—. ¿Tú podrías llegar a sentir ese amor tan fuerte por mí, Sandra? —le preguntó para continuar jugando antes de comenzar a ponerse serio.


     —Yo sentiré lo que mi amo me pida que sienta por él —respondió sumisa la mujer a la vez que chupaba de forma sugerente un canapé con una mirada más lasciva que enamorada.


     —Sabia respuesta. ¡Esta es mi chica! —dijo tras tomar un trago de su cerveza—. Pero no nos despistemos… Dices que no debemos temeros, que os queréis con locura y vienes a pedirme que nos olvidemos de vosotros. Mmmm, interesante propuesta —respondió, lo cual motivó que Alicia sonriese de forma sutil. Parecía haber sido más sencillo de lo que en principio había intuido, aunque su alegría duraría muy poco—. Pero existe un pequeño problema —añadió Paco.


     —¿Qué problema? —preguntó Alicia contrariada.


     —Que me parece una oferta insuficiente por tu parte —sentenció motivando que Alicia cerrase sus ojos un instante a la vez que negaba su pésima fortuna con la cabeza—. Punto número uno. No tenemos nada que temer de vosotros porque ni tenéis, ni tendréis nada que ofrecer a la Policía. Punto número dos. No puedo olvidarme de vosotros porque… no me apetece—recobró su tono irónico—. Y punto número tres, no creo en el amor, por lo que tendrás que convencerme de su existencia para reclamar mi clemencia.


     —¿Convencerte? —preguntó Alicia sorprendida mientras sacudía la cabeza.


     —Exacto. Mira, esta es mi oferta. Si consigues convencerme de que verdaderamente amas a Ángel con locura, no pondré objeción alguna a que viváis vuestra vida tranquilos y felices, que folléis como conejos y tengáis la casa llena de cabezones bajitos —prometió Paco muy serio y convencido. Pero si no lo haces… acabaré de una vez por todas con vuestro maldito romance.


     —Y ¿cómo podría yo demostrarte eso? —preguntó ella desorientada con el giro que estaba dando la conversación.


     —Se me ocurren varias opciones, pero hay una que me atrae bastante.


     —Pues tú dirás, aunque quiero que sepas que no me fío de tu palabra.


     —Te lo juro por Satanás que cumpliría mi palabra —respondió recuperando su sonrisa burlona—. Y si miento, que tu Dios me lleve al cielo, que en este caso sería mi infierno —ironizó nuevamente—. ¿Estarías dispuesta a lo que sea por amor? ¿Empujarías a Ángel para que no le atropellase un coche aunque sepas que te mataría a ti?


     —¡Por supuesto! Lo haría sin dudarlo, aunque no creo que tú puedas llegar a entender semejante prueba de amor.


     —Exacto, por eso mismo estamos tratando este tema. Porque no creo en el amor y tendrás que probarme que existe para que os deje en paz. Bien, imagina que yo te dijese que intuía a qué venías. Imagina también que te dijese que al tomar el mando de Amanecer oscuro, he tenido que buscarme a un hombre de confianza. Imagina que te asegurase que en este preciso momento un calibre veintidós de mi hombre apunta a la sien de tu amado compañero…


     —¡No serás capaz! —amenazó Alicia sin saber que lo peor estaba por llegar—. Me estás vacilando.


     —Déjame terminar y no vuelvas a interrumpirme o romperemos toda negociación —amenazó para luego continuar—. Bien, imaginemos también que yo sé que Ángel se aloja en el hostal Babilonia y que no te engaño sobre la seria amenaza que sobrevuela su cabeza. ¿Estarías dispuesta en ese caso a hacer lo que sea por amor?


     —¡Eres un hijo de la gran puta! —le insultó indignada Alicia al oír el nombre del hostal en que dormía Ángel desde que abandonó la finca en la que se encontraba en ese preciso momento.


     —Gracias por el halago. La verdad es que así es, soy un hijo de puta, pero un hijo de puta al que le gusta tenerlo todo atado y bien atado, así que contéstame o estás a una llamada telefónica de ver algo estropeada la linda cara de tu guapito heavy amariconado. En tu mano tienes el poder de decidir sobre su vida, así que contéstame de una vez, que me estoy comenzando a impacientar —le pidió a la vez que se sacaba el móvil del bolsillo.


     —No puedes hacer eso —dijo ella comenzando a mostrar verdadera preocupación en el rostro—. No se puede ser tan mala persona —añadió negando con la cabeza y con sus ojos amenazando tormenta.


     —Créeme, se puede y ahora, ¡contéstame de una puta vez o le habrás sentenciado! Si no quieres convertirte en su verdugo, dime de una jodida vez si harías lo que fuese por salvarle la vida —amenazó a modo de ultimátum Paco.


     —Sí, lo haría —respondió ella con sus ojos llenos ya de lágrimas.


     —¿Ves como era sencillo? Voy a escribirle un mensaje a Azazel para que no haga nada hasta que yo no le avise. —Y se puso a escribir un mensaje con una tranquilidad pasmosa. Después de eso, se levantó de su asiento y dijo algo que a Alicia no se le olvidaría en la vida.


     —Bien, ¿os apetece follar un poco, chicas? —preguntó, tras lo cual recibió ridículos aplausos como respuesta de Sandra. Alicia, en cambio, se echó las manos a la cabeza y resopló por el tremendo lío en que se había metido. Aunque luego pensó que salvo que fuese un farol, tarde o temprano hubiese llegado ese momento, esa ruin venganza. El farol lo descartó de inmediato al recordar las palabras de Ángel cuando le aseguró que si había que temer por la fiabilidad de las amenazas de alguien, era por las Paco. Aparte, el que conociese dónde se alojaba le daba mayor credibilidad a su amenaza. Mucho se temía que iba a tener que tragar con lo que le pedía aquel maldito demonio.


     Paco se llevó a las chicas a la zona común del sótano, que era el lugar designado para el libre albedrío sexual con que concluía cada uno de los rituales satánicos que allí se celebraban. Cuando llegaron a la altura de cuatro camas de matrimonio aparcadas en batería, unas al lado de las otras, pegadas hasta conseguir una enorme cama comunitaria, Paco se desprendió de la camiseta negra de tirantes que llevaba puesta y le ordenó a Alicia que continuase con los pantalones. Ella obedeció con sus ojos llenos de lágrimas y sintió repulsión cuando le pidió que le bajase también el slip. Cuando parecía evidente lo que le iba a pedir a continuación, el maligno rapado la volvió a sorprender.


     —Ahora desnuda a Sandra. ¡Y deja de llorar de una maldita vez, que vas a conseguir que se me quede la polla pendulona! —ordenó haciendo gala de una total carencia de sentimientos y compasión.


     Alicia fue quitando repugnada las prendas a una Sandra que parecía pasárselo bomba y que incluso aparentaba estar excitada por el hecho de que la estuviese desnudando otra mujer. Cuando terminó la operación y ambos demonios estaban completamente expuestos a ella tal y como vinieron al mundo, Paco pidió a Sandra que hiciese lo propio con Alicia y en poco tiempo estuvieron los tres desnudos, recostados en medio de las dos camas centrales.


     —Alicia, ábrete de piernas para Sandra —volvió a ordenar y Alicia obedeció tras pensárselo unos segundos, aunque acto seguido cerró muy fuerte los ojos. No quería observar aquella humillante escena, por lo que justo en el mismo momento en que notó la lengua de Sandra recorriendo la completa longitud de su vulva, comenzó a imaginarse en otro lugar, en otro momento, con otra persona. Era Ángel quien tomaba con destreza su hasta entonces árido coño. No pudo evitar pues que comenzase su riego natural de la zona al sentirse placenteramente relamida. Notaba que unos dedos comenzaban a juguetear con su clítoris y los jadeos y gemidos hicieron acto de presencia, aunque al notar que una uña le rozaba uno de los labios mayores, volvió a la cruda realidad y sus ojos se abrieron para comprobar que Paco las miraba lascivo a la vez que se masturbaba.


     —Acercaos, que ya tengo callos en la mano de pajearme —exigió el Paco más vicioso que Alicia podría haber imaginado jamás—. Tú sigue abierta de piernas, Alicia. Quiero observar cómo Sandra te come el coñito pelón ese que tienes mientras tú devoras mi polla. Trátala bien eh, que ahora es el falo de los falos. ¿Te suena de algo? —ordenó de manera repugnante y vomitiva mientras se acariciaba el inmenso pene con su mano. Alicia sintió por un momento nauseas y una leve arcada le sobrevino, aunque consiguió reprimirla.


     —Como me eches un pato encima, te traspaso la garganta, ¡zorra! ¡Y ahora come polla de la buena de una vez! —mandó en el mismo instante en que empujaba la cabeza de la desconsolada muchacha hacia su sexo. Ella no podía negarse, la vida de Ángel estaba en juego, así que muy a su pesar, se metió media polla en la boca y comenzó a subir y bajar de manera instintiva, actuando lo más autómata que sus fuerzas le permitieron. Pero Paco no gozaba…


     —La amenaza sigue en pie si no consigues darme placer, así que esmérate o te olvidas de él para siempre. Tu Ángel no podría darte esto nunca. Jamás tendrás una polla como la mía en tu interior, así que aprovéchala y hazme gozar.


     Ella comenzó a dar lengüetazos a lo largo del pene sin dejar de llorar, entreteniéndose a cada subida con el prepucio, sobre el cual jugueteaba trazando círculos, tratando de imaginar que era Ángel quien ya comenzaba a jadear, aunque no terminaba de imaginar tan lejos. Comenzó a sentir un cosquilleo conocido en su entrepierna a causa del endemoniado ritmo que imprimió Sandra a su diestra lengua. Un orgasmo tan placentero como no deseado estaba a punto de hacer acto de presencia. La vibración provocada por sus gemidos mezclados con su llanto desembocó a su vez en un mayor placer sobre la polla de Paco, que parecía estar cercano también a la eyaculación, pero la peor pesadilla de Alicia no había hecho sino comenzar. Notó un sonido a su derecha y tras sacarse el inmenso pene de la boca, vio apostado en la puerta a Ángel con una expresión en el rostro que no olvidaría en su vida. Decía tanto sin palabras aquel rostro y fue tan imprevista su llegada, que la pilló completamente desprevenida, desprotegida, sumiéndola en la más absoluta desesperanza y desconsuelo.


     No fue capaz de articular palabra alguna cuando Ángel se giraba con los ojos cubiertos de lágrimas y desaparecía de su vista a la vez que Paco no descansaba de reír con ganas, con su descomunal y ordinaria carcajada.


     —¡Te lo dije, maricón! ¡Todas las tías son unas zorras y no me creíste! —le gritó mientras continuó riendo con inusitadas ganas a la vez que se le unía la víbora de Sandra.


     Alicia cogió su ropa y salió disparada con los ojos completamente encharcados de lágrimas. Sabía que no servía de nada ir en busca de un amor que iba a desaparecer de su vida para siempre, pero sentía que la vida se le iba a cada segundo que pasaba en aquel sótano con aquellas malditas carcajadas como horrible banda sonora. Casi hubiese sido mejor que el sicario de Paco hubiese apretado el gatillo y de paso hubiese reservado un proyectil para ella, pues si algo deseaba en ese momento era precisamente desaparecer de la faz de la tierra y enterrar de una vez tanto sufrimiento. No podía creer lo que le estaba sucediendo. Su relación con Ángel parecía estar gafada desde que comenzó. Todo parecía ir en su contra, como si una especie de maldición pesara sobre ellos.


     ¡No puede estar pasándome esto!


     Salió desnuda de la finca y una vez fuera, en la oscura y solitaria noche veraniega, comenzó a vestirse a la vez que le pareció escuchar a lo lejos un sonido conocido, el sonido de lo inevitable, una Honda que se alejaba a toda pastilla de allí, con su frustrado destino a lomos de la misma.
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     Oh Señor, enséñame tu camino, para que yo lo siga fielmente. Haz que mi corazón honre tu nombre.Mi Señor y Dios, te alabaré con todo el corazón y glorificaré siempre tu nombre.¡Inmenso es tu amor por mí! ¡Me has librado de caer en el sepulcro!


    


     El "Amigos para siempre" que Alicia tenía asignado como tono de llamada a su amiga Mónica la extrajo del mundo rodeado por oscuras tinieblas en que se introdujo desde que salió de aquella maldita casa. Todo eran sombras y oscuridad en su campo de visión, incluyendo la expresión de Ángel, que seguía atormentándola sin desaparecer de su retina. Ya habían pasado dos horas desde que vivió el peor momento de su vida, pero ni cesaban las lágrimas, ni desaparecía aquel rostro de su memoria. Un rostro que arrojó muchas sensaciones en los escasos segundos que permaneció observando la peor de las pesadillas con que su penosa vida había decidido castigarle. Rabia, ira, humillación, decepción, celos, tormento, desánimo, pero sobre todas ellas, sentía tristeza, mucha tristeza.


     Sin reparar en el momento ni en el por qué, pero sus dedos pulsaron de forma instintiva el botón verde de la pantalla táctil para responder a su amiga. Y es que sus ganas y fuerzas para hablar eran inexistentes.


     —He estado a punto de… ¡Dios, he estado a punto de…! —exclamó Alicia presa del llanto y atormentada por sus peores demonios, que estuvieron más que cerca de llevársela con ellos a su particular infierno.


     —¿Has estado a punto de qué, Ali? ¡Me estás asustando! —respondió Mónica bastante alarmada porque su amiga le dijese esas cosas y en el estado en que se encontraba.


     —¡He estado a punto de quitarme la vida! —respondió por fin muy nerviosa tras posar sus ojos en la botella de cristal rota que sostenía en sus manos, que soltó de forma repentina, como si el mismo cristal le hubiese producido algún tipo de descarga eléctrica.


     —¿Qué dices? —gritó Mónica al escuchar lo que aún no terminaba de asimilar—. ¿Dónde estás? ¿Qué has hecho? ¿Qué te ha pasado? ¿Has discutido con Ángel? ¿Te ha hecho algo? —preguntó atolondrada la pobre amiga.


     —Estoy en Chiclana y hemos roto definitivamente —respondió entre sollozos—. He hecho algo que jamás me podré perdonar. Él jamás me podrá perdonar —añadió y volvió a sumirse en el más amargo de los llantos.


     —Pero, ¿qué has hecho, Alicia? ¡Vas a acabar conmigo a disgustos, hija!


     —No puedo contártelo. Me moriría de la vergüenza.


     —Bueno, ya hablaremos de eso más tarde. Ahora haz el favor de venir hacia aquí, pero no cuelgues el teléfono. Deja activado el manos libres y te acompañaré todo el camino —le mandó Mónica, queriendo con ello tener controlada a su amiga hasta que llegase a recogerla a su casa. La mantuvo entretenida durante todo el trayecto contándole sus cosas, evitando a toda costa que Alicia llevase la voz cantante. No quería por nada del mundo que le volviese de nuevo el llanto mientras conducía el escarabajo, ya que podría llegar a ser muy peligroso para su integridad física si se despistaba demasiado.


     Cuando media hora más tarde llegó por fin, las amigas se fundieron en un emotivo abrazo. Ambas llorando, aunque sólo Alicia conocía a ciencia cierta el verdadero motivo de sus lágrimas. Mónica lloraba contagiada por ver a su amiga tan hundida, además de por el susto que se había llevado a tan altas horas. Eran ya las doce y media de una calurosa noche veraniega y hasta cerca de las cuatro de la madrugada estuvieron charlando, aunque fueron alternando las palabras con la llorera conjunta a cada poco.


     —Mira, por lo que parece no me vas a contar nada de lo que te ha sucedido esta noche, así que el consejo general que voy a darte tendrás que adaptarlo a tu caso particular como buenamente puedas. Según parece y por lo que extraigo de tus palabras, hay una o más personas implicadas —aseguró convencida—. Bien, pues sólo puedo aconsejarte lo mismo que pienso que tú me aconsejarías a mí en idéntica situación y es que luches por tus sueños con todas tus fuerzas y con todas las armas a tu alcance. Elimina de tu vida lo que pueda conseguir tumbarlos o a dificultar que se puedan llegar a cumplir. Aunque sean personas —añadió un par de segundos más tarde.


     —Es más complicado de lo que siquiera puedas llegar a imaginar, Moni —respondió Alicia sumergida en la mayor de las desesperanzas—. Aunque quizás…


     —¿Quizás qué? —preguntó la joven rubia—. Miedo me da tu cara —bromeó con un tono desenfadado para intentar relajar el ambiente, pese a las intempestivas horas, que invitaban a estar ya durmiendo en vez de andar consolando a su mejor amiga.


     No eres tú quien debe temerme —sentenció y acto seguido se abrazó a su amiga, para después jurarle y perjurarle que se encontraba mejor y que le había servido de mucho su consejo. La dejó de nuevo frente a la puerta de su casa y luego se encaminó hacia la suya. Antes de que la venciese el cansancio después de un día tan intenso, debía dejar planteado el siguiente día. Quizás no volviese a recuperar jamás al amor de su vida, pero estaba decidida a que el único responsable de su desdicha pagase por todas sus maldades.


     —¡Por mi coño que el hijo de puta ese lo va a pagar! ¡Lo juro por Dios!


    


     —¿Es necesario de veras que pasemos nuevamente por lo mismo, Ángel? —le preguntó Víctor con cara de cansancio y loco por irse ya a casa a dormir. Por más que intentó sonsacarle información sobre el supuesto problema que le había llevado de nuevo a su bar para emborracharse, no fue capaz de hacerle hablar lo más mínimo, pero aparentaba estar bastante más jodido que la vez anterior. Cuando cogido del brazo le llevaba hacia la puerta del local, decidido a que durmiese en su piso para que no cogiese la moto, Ángel se deshizo de la sujeción y se sentó en una silla. Luego se echó las manos a la cara y comenzó a llorar como un niño.


     —¿Por qué me hace esto? Por más que lo pienso… no entiendo por qué… ¿Por qué?... ¿Por qué? —se quejó amargamente entre constantes sollozos ante la cara de asombro de Víctor que, con el corazón encogido, le miraba como si ante él se encontrase un extraño con el cuerpo de su hermano. Y es que el hombre hecho pedazos que tenía ante sí no podía ser Ángel. Debía tratarse de un error. Ángel siempre había sido un tío seguro, un hombre duro de los que jamás muestran sus sentimientos, un hombre de los de siempre. Ese no podía ser Ángel, pero aún así se vio obligado a consolarle, pese a ser ya las cuatro de la mañana. ¡Era su hermano al que se le iba un trocito de vida con cada lágrima derramada!


     —¡Ahora mismo me lo vas a contar todo, Ángel! Jamás te he visto como hoy y algo gordo te ha debido pasar para que estés así, hecho una mierda, borracho hasta las trancas y llorando como ni en el orfanato te vi jamás.


     —No puedes… —sollozos espontáneos— ayudarme… —concluyó.


     —Se trata de Alicia, ¿verdad? Hasta que ella apareció estabas aparentemente bien. ¡Si lo llego a saber no le hubiese dicho que estabas por sus huesos!


     —¿Qué le dijiste qué? —preguntó Ángel mitad sorprendido, mitad enfadado.


     —Ángel, te conozco desde hace muchos años y vi cómo la mirabas. Sé que esa mujer te ha calado hondo y aunque parecía buena chica, parece ser que me equivoqué. De lo contrario no estaríamos aquí hablando, ¿verdad?


     —¿Y para qué te metes en mi vida, Víctor?


     —¡Porque a ti se te estaba escapando de las manos, joder! Al principio me lo tomaba a coña que anduvieses jugando a ser un demonio, pero cada día iba la cosa a más. ¿O crees que yo era ajeno a todo lo que se movía en tu entorno?


     —Siempre has sido muy inteligente y observador —observó tras un sonoro resoplido—, era cuestión de tiempo que te enterases. Aunque toda esa mierda ya se acabó y lo más irónico… —volvió a resoplar— Lo más irónico es que lo he dejado todo por estar junto a ella y ahora me hace esto… —se lamentó para regar de nuevo sus ojos, que parecían recibir las lágrimas como agua de mayo. Parecían estar pidiendo a gritos más y más lágrimas, tras muchos años de sequía obligada.


     —¡Pero dime de una jodida vez qué te ha hecho esa mujer para que estés así! —le gritó su hermano sin reparar lo más mínimo en que eran las tantas de la madrugada y que se encontraban junto a la puerta del establecimiento. Aunque tanta efusividad tuvo una pronta respuesta de un colérico vecino alertado por el griterío.


     —¡Vete a gritar a casa de tu puta madre, cabrón! Aún hay gente que nos levantamos de noche para ir a currar, ¡hijoputa!


     Esto motivó que Víctor decidiese echar la baraja por dentro para tener mayor privacidad y de paso no molestar a nadie tras sus ataques de furia a su hermano.


     —Y ahora, ¿me vas a decir de una maldita vez qué te ha hecho Alicia? —le pidió todo lo paciente y conciliador que pudo.


     —Ha hecho un trío con Paco y con Sandra —musitó avergonzado por dar tan triste información relacionada con la que hasta esa misma noche había sido su flamante y hermosa novia.


     —¿Que qué? —preguntó Víctor vociferando y encogiendo la cara.


     —Lo que oyes —confirmó desprovisto de todo ánimo—. Paco me mandó un mensaje al móvil diciéndome que quería hablar conmigo. Estaba dispuesto a firmar la paz, después de unos días bastante tensos tras mi dimisión y abandono de la secta. Alicia y yo estábamos algo asustados por lo que pudiese llegar a hacernos, aunque ahora entiendo que el único asustado era yo. Ella estaba segura con su nuevo amante. ¡Qué gilipollas he sido, joder! Se estarán partiendo la caja a mi costa desde que los pillé a los tres en aquella cama, ¡los muy hijos de puta! —exclamó a boca llena.


     —Pero a ver —dijo Víctor sacudiendo la cabeza, como tratando con ello de ordenar sus ideas—. Dices que abandonaste la secta, que tuviste días tensos con Paco…


     —De hecho, me amenazó —añadió Ángel a la exposición de su guapo y rubio hermano.


     —¡Ah, que encima te amenazó! —se sorprendió, aunque en realidad era complicado sorprenderse con cualquier cosa que viniese de aquella bestia rebosante de músculos—. Más a mi favor entonces —añadió, consiguiendo que Ángel mostrase una repentina curiosidad por lo que tenía que decirle Víctor.


     —Explícate —le pidió, casi le imploró. Necesitaba algún tipo de consuelo, le llegase de donde le llegase y de la forma en que le viniese.


     —Pues que pienso que quizás no me haya equivocado con Alicia. —Los ojos de Ángel se abrieron como platos, deseando con toda su alma una explicación para lo que parecía a todas luces inexplicable—. Creo que todo ha podido ser una sucia venganza de Paco. Todo encaja si lo piensas. Te manda un mensaje para hacer las paces después de haberte amenazado y cuando llegas le ves liado con Sandra y Alicia, pese a que en los días previos todo iba de lujo entre vosotros, según me comentaste hace dos o tres días. Creo que Paco te la ha jugado y bien jugada, Ángel.


     —¿Tú crees? —preguntó, aunque más para sí mismo que para su propio hermano. Necesitaba convencerse de que esa posibilidad era real para así poder justificar lo que desde cualquier punto de vista parecería totalmente injustificable. ¿Sería cierto lo que sugería su hermano? ¿Era capaz Paco de hacer eso? La verdad es que Paco era capaz de llegar a hacer eso y mucho más, no le cabía la menor duda. Pero ¿qué pudo haber hecho o dicho para que Alicia se sometiese a semejante descarrío?


     —Oh noooo… ¡Mierda! —se quejó viéndolo todo claro por fin, aunque con semejante estado de embriaguez, difícilmente podía llegar a ver algo de forma nítida.


     —¿Qué? —preguntó Víctor desorientado— ¿Qué pasa ahora?


     —Que estoy casi convencido de que Paco la amenazó con hacerme daño si no iba hasta allí y hacía todo lo que le pidiese. El coche de Alicia estaba allí y eso es lo que me despistó desde el principio. Pensé que ella había ido de forma voluntaria, pero no había reparado en la posibilidad de que hubiese ido amenazada. ¡Joder! ¿Cómo no lo he visto antes?


     —Porque sólo valorabas la posibilidad de que Paco la obligase con su físico, no de palabra. Luego te cegaste con lo que vieron tus ojos, y tu cabeza, como la de cualquier ser humano, comenzó a trabajar por su cuenta, sin atender a ningún tipo de excusa o explicación. De todas formas, convendría que hablases con Alicia para pedirle las explicaciones que esta noche no has sido capaz de reclamarle. No vayas a cometer dos veces el mismo error y vuelvas a hacer las cosas sin pensar. Y por supuesto, si se confirma, ¡olvídate de Paco! En un cara a cara te destrozaría.


     —¡Mierdaaaa! Si todo esto se confirma, no sólo habré sido un cornudo y un estúpido por dejarme engañar por Paco, sino que además seré un miserable por haberla dejado allí con esa alimaña. La pobre debió sentirse fatal al verme allí y no decir lo más mínimo, al no apoyarla, al darle de lado para siempre. ¡Joder, joder, joderrrr! ¡Cago en la puta, me va a estallar la cabeza!


     —Pues vamos a mi casa y descansa. Mañana lo verás todo de otro color. Pero antes debes prometerme que no irás a buscar a Paco si Alicia te confirma que ha sido una víctima más de ese mierda —le pidió, recibiendo el silencio de Ángel por respuesta—. Ángel, por favor. Prométeme que no vas a hacer ninguna tontería —volvió a suplicarle bastante serio.


     —Víctor, hermano, sabes que siempre he intentado ser un ejemplo para ti, aunque luego hiciese mis locuras cuando no estabas presente. He intentado ser para ti el padre que ninguno de los dos tuvimos, pero en esta ocasión debo actuar como demanda mi corazón. No puedes pedirme que me comporte como una persona responsable si ese hijo de la gran puta ha mancillado nuestra relación y, sobre todo, al amor de mi vida. Si Alicia quiere hablar conmigo mañana y me confirma que todo esto es cierto, te juro por ella que lo mato. ¡Por mis muertos que lo mato!
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     Si tontamente te has dado importancia y has hecho planes malvados, piensa esto: si bates la leche, obtendrás mantequilla; si te suenas fuerte, sangrará tu nariz, si irritas a otro, acabarás en pelea. (Proverbios 30:32-33)


    


     Quince de julio de dos mil trece. La mañana despertó con bastantes grados sobre cero hasta convertir el ambiente en casi infernal para ser aún las diez de la mañana, como pretendiendo con ello profetizar un día endiabladamente inolvidable. Alicia abrió los ojos muy seria, aunque muy despierta. Sabía que esa misma noche tocaba ritual, pero no estaba dispuesta a esperar tanto, no debía esperar tanto. Esa misma mañana estaba decidida a librar la batalla más importante de su vida, una lucha entre el bien y el mal, la eterna guerra de las guerras, aunque para ello tuviese que hacer uso de todo el mal con que fuese capaz de pertrecharse. Debía prepararse muy bien, serenarse, estudiar todas y cada una de sus palabras, todos y cada uno de sus actos. Necesitaba instruir a su mente antes de partir hacia la vieja posada para que Paco no detectase al verla que ante sí se encontraba la oscura dama de la guadaña.


     Hasta cerca de las once de la mañana estuvo intentando memorizarlo todo. Pensaba terminar cuanto antes, pero en previsión de posibles contratiempos, dejó bien claro a su padre que no almorzaría en casa y Alberto, muy acostumbrado ya a las idas y venidas de la joven, no le dio mayor importancia.


     —Dime, Moni —respondió a su amiga cuando oyó el segundo tono de la llamada—. Sí, me encuentro genial… No te preocupes, todo está perfecto y mejor que estará conforme avance el día… No, no tengo previsto nada especial… No me apetece salir, tía —le avisó, aunque su padre la miró sorprendido, teniendo en cuenta que se había arreglado con prendas bastante provocativas, hecho éste que hubiese motivado un seguro enfado de Alberto en el pasado. Ya se había dado por vencido con Alicia, sabía que era imposible luchar contra ella, contra sus caprichos y su mal genio—. Descuida, ya si acaso te llamo esta noche… Venga, cuídate, guapa… Un beso. —Y colgó, pero no tardó mucho en tener que dar las oportunas explicaciones a su padre.


     —Le has dicho a tu amiga que no vas a salir…


     —Ajá —respondió ella a la vez que se perfilaba los labios mirándose en un pequeño espejo de mano que más tarde guardaría en su bolso.


     —Y no es cierto —añadió Alberto.


     —Ajá —volvió ella a responder sin prestar mucha atención.


     —Pero vas a salir, ¿no es cierto también?


     —Sí, tengo que ir a saldar unas cuentas pendientes. Hay alguien que debe pagarme lo que me debe —jugó con el doble sentido, aunque su padre lo pasó por alto al desconocer los detalles de la vida de su hija.


     —Y si no es mucho preguntar, ¿puedo saber por qué engañas a tu amiga? ¿Otra vez te vas a ver con el de la moto?


     —¿Con Ángel? No, descuida. Entre nosotros ya no hay nada. Ya puedes respirar, papaíto mío. Al final te has salido con la tuya y un heavy drogadicto no pisará tu castillo —respondió ella con unas palabras cargadas de resentimiento y sarcasmo.


     —Yo sólo quiero tu felicidad, hija mía, y con ese hombre no la tendrías —aseveró Alberto creyéndose en posesión de la verdad absoluta.


     —¿Qué sabes tú de él? ¿Le conoces de algo acaso? ¡No sabes absolutamente nada de él! Para tu información, es el único hombre de los que han pasado por mi vida que me ha mirado como a una mujer y no sólo como a un cuerpo. El único que… ¡Bah, no sé qué hago contándote estas cosas! —dijo encogiendo la cara y negando con la cabeza.


     —Sé más de él de lo que te imaginas, hija mía —reveló Alberto a sabiendas de que ello podría suponerle una nueva discusión con su primogénita.


     —¡Perfecto! —sonrió irónica para demostrar una alegría que ni de lejos sentía por el hecho de que su padre indagase acerca de sus novios—. Le has investigado —sentenció tras atar cabos y negando con la cabeza.


     —Y no me siento orgulloso por ello, pero te vuelvo a repetir que sólo quiero tu felicidad y si para conseguirla tengo que pisotear mis principios, lo haría un millón de veces sin dudarlo, hija —le respondió, aunque en vez de conseguir que Alicia valorase las cosas que tenía que verse obligado a hacer como padre que se preocupa por su hija, consiguió precisamente el efecto contrario; el habitual reproche de su hija.


     —Si quisieses mi felicidad dejarías de entrometerte en mis cosas y aceptarías que ya soy adulta para decidir sobre mi vida, sobre mis novios, sobre la ropa que me pongo o sobre con quien me acuesto, como cualquier padre haría por su hija. Si me quisieras de verdad —hizo una breve pausa para tomar aire—, harías eso y mucho más por mí, ¡papá! —le dijo enfatizando la última palabra para clavar una dolorosa lanza en el pecho de su padre.


     —Me duele que pienses así, hija. Pero ya lo entenderás cuando seas madre, aunque posiblemente tampoco lo entiendas entonces, ya que las mujeres tenéis una mentalidad menos protectora que los hombres. Pero bueno, supongo que me tendré que morir con la pena de que mi hija piense eso de mí, que crea que no la quiero más que a mi propia vida —le dijo con un semblante muy triste, como Alicia jamás le había visto. Estuvo tentada de pedirle perdón, pero ese día no era el más indicado para sentir compasión por nadie, aunque se tratase de su padre. Ese día debía ser mala, olvidarse de la moral, del bien o del mal, de sus familiares, de su amiga y hasta de Ángel. Ese día sólo quería venganza, por lo que, aprovechando que su padre se encerró en su dormitorio y su madrastra había salido temprano para hacer la compra, se encaminó hacia la cocina y extrajo del cajón de los cubiertos un cuchillo lo suficientemente cortante y pequeño como para que Paco no lo detectase llegado el momento.


     —¿Paco? —preguntó cuando oyó la voz del rapado al otro lado de la línea—. Soy yo otra vez… Sí, Alicia… Pues como ya imaginarás, hemos roto al final… Intenté contarle que me habías engañado, pero no ha querido escucharme… Lo más flojo que me llamó fue puta, así que he decidido que si para él soy una ramera, como tal me comportaré… Ahora mismo salía hacia tu casa para hablarlo en persona y aunque no lo creas, te anticipo que quiero ocupar el cargo que Ángel había pensado para mí. Quiero ser tu sacerdotisa… ¿Sandra? No sé, jubílala o… ¿Podrías tener dos mujeres a tu servicio? Nunca había tenido relaciones con mujeres y lo cierto es que de no ser porque estaba llorando como una estúpida, seguro que me hubiese corrido antes de que llegase el maricón de Ángel… Sí, venga guapetón, salgo hacia allí… Un beso… Claro, con lengua —forzó una sonrisa—. Anda, no empieces sin mí, que ayer te lo montaste solo… Venga, no lo digo más. Cuelgo y salgo hacia allí. Chao.


     Esta imbécil se cree que yo soy gilipollas…


     Ángel también se levantó temprano esa mañana, aunque aún bajo las consecuencias de la borrachera de la noche anterior. Tal y como le predijo Víctor, se levantó con mejor ánimo del que le acompañó hasta que cerró los ojos vencido por la rabia, los celos y la tristeza. Decidió darse una ducha para encontrarse al menos un poco mejor, algo más presentable que con el deplorable aspecto cargado de ojeras con que se despertó. Su hermano ya se había marchado hacia el bar muy temprano. Aunque no servía desayunos, sí que abría por las mañanas para aprovechar el tirón de las salidas a media jornada con el fin de engañar al estómago con una tapita y una cervecita. Buena parte de los ingresos del bar los recibía precisamente por este concepto y es que estando situado tan cerca de las sedes de varias administraciones públicas, la mañana era hora punta gracias a los numerosos escaqueos a que se prestaba la "teta gorda".


     Cuando salió de la ducha, se preparó un café y un pequeño bocadillo y tras tomarse la bebida y echarse un poco más del perfume que tomó prestado de su hermano, se dirigió hacia el bar mientras desayunaba por el camino. No había más de cinco minutos a pie, por lo que muy pronto estaría a lomos de su Honda y camino de la residencia de los Camacho. En esta ocasión no tenía absolutamente nada preparado. Pensó que lo mejor era dejar que las palabras fluyesen hacia donde la conversación demandase y "que fuese lo que Dios quisiera", pese a que a esas alturas ya no creía en nada. Sólo sabía que quería a Alicia con todas sus fuerzas y que deseaba que todo se tratase de una sucia jugarreta de Paco. Por una vez en su vida, ésta debía ser un poco clemente con él y permitirle contar un futuro que se le antojaba bastante negro sin ella a su lado.


     Cuando llegó al bar de su hermano, a las puertas estaba Víctor limpiando la acera para que el establecimiento diese la mejor imagen posible a los viandantes. A pesar de que dicha tarea le correspondía a los servicios de limpieza municipales, nunca estaba de más mantener limpio el acceso para tenerlo "como los chorros del oro" y con ello aumentar el número de potenciales clientes. Cuando Ángel llegó a la altura de Víctor, se acercó y se abrazó a él.


     —Gracias por todo, hermano —le dijo con una entonación que sonaba casi a despedida.


     —Ángel, ya lo hablamos ayer. No vayas a hacer ninguna tontería si se confirma lo de Paco, ¿eh? Por favor, hazme caso por una vez en tu vida. Si quieres, monta a la chica en la moto y marchaos lejos de aquí, donde nadie os conozca ni os moleste, pero no hagas ninguna tontería.


     —Víctor, que sea lo que tu Dios quiera —le respondió abiertamente, a pesar de que el muchacho no era ni mucho practicante. Sí creyente, pero no pisaba una iglesia si no era para asistir a una boda o a un bautizo. Luego se acercó hasta lo único que le quedaba en la vida y que le llenase de vitalidad, se colocó el casco y dirigió una última mirada hacia su hermano con los ojos brillosos ante la incertidumbre de lo que ese día le depararía.


     —Confía en mí —le dijo a la vez que le guiñaba el ojo, para luego cubrirse con la visera negra y salir derrapando rueda, como el Ángel de unas semanas atrás, el de la seguridad en sus actos, el de la mirada penetrante, el que nada tenía que perder porque nada poseía. Ángel en estado puro.


     Quince minutos después llegó a casa de Alicia y, tras bajarse de su única y querida pertenencia, recorrió los escasos metros hasta el pequeño porche, llamó al timbre y resopló para hacer acopio de fuerzas y entereza para mantenerse firme en su propósito. Impaciente porque después de diez segundos nadie abriese la puerta, se dispuso a llamar de nuevo, pero oyó unos pasos al otro lado de la madera lacada en blanco. Poco después, ésta se abrió para mostrar el rostro serio de un Alberto aún bastante jodido a causa de las palabras de su hija.


     —¿Qué haces tú aquí? —preguntó con la voz agria y carente de toda hospitalidad.


     —Vengo a buscar a Alicia y aunque sé que no le caigo bien, debo decirle que tarde o temprano la veré, así que si es tan amable de llamarla y decirle que baje, podrá volver a sus cosas y así evitarse un mal rato teniéndome delante de usted.


     —Es que hay un problema… —respondió Alberto, aunque Ángel no le dejó terminar su frase, decidido como venía a coger su futuro por los cuernos si hiciese falta.


     —El problema es usted y todos los que intentan separarnos, don Alberto —le cortó ante la sorpresa del maduro militar retirado—. Mire, sé que usted es muy creyente y que no le hace nada de gracia que salga con su hija porque vio la cruz invertida en mi pecho. ¿Acaso cree que un simple símbolo me define como persona? Usted no sabe de mí tanto como yo sé de usted —sentenció sin conocer el hecho de que Alberto también le investigó a él—. A veces los más beatos resultan ser bastante peores personas que otros considerados conflictivos por la sociedad, ¿sabe?


     —Pero…


     —No hay "peros", señor Camacho. Ya ha habido muchos "peros" en mi vida y para una vez que encuentro algo puro, hermoso y natural, como es su hija, no estoy dispuesto a dejarla escapar. Nada se volverá a interponer entre nosotros porque nos queremos como es difícil que alguien pueda llegar a entender. Sí, llevamos poco tiempo, pero el suficiente como para habernos dado cuenta de que estamos hechos el uno para el otro. Yo quiero a su hija y su hija me quiere a mí. La amo con locura y haría cualquier cosa que estuviese en mi mano por hacerla feliz y poner el mundo a sus pies. Si usted es capaz de entender eso y quiere la felicidad de su hija —dijo para tocar de forma inconsciente la fibra y hurgar en la herida de Alberto—, la llamará ahora mismo y le dirá que baje.


     —Mira hijo, no sé de dónde has sacado información de mí y la verdad es que poco o nada me importa. Lo que sí que sé es que quiero lo mejor para mi hija y desde el mismo momento en que te has presentado en mi puerta y me has echado dos cojones para luchar por vuestra relación, he entendido por fin que quizás estuviese equivocado. Quizás te haya juzgado de forma equivocada y me haya dejado llevar por mis prejuicios. Pero sigue existiendo un problema…


     —¡No habrá más problemas si tenemos su bendición, don Alberto! —exclamó contento porque parecía que su vida iba a dar por fin un giro brusco e iba a contar con la suerte que siempre había demandado.


     —Si me dejas terminar… —solicitó Alberto—. Alicia ha salido, así que aunque no me oponga a que os veáis, vas a tenerlo complicado para verla hoy. Me ha dejado dicho que no llegará para almorzar y cuando ella dice eso, es posible que se cuele a las tantas de la madrugada. Mi Alicia es así de imprevisible e irresponsable, como ya irás comprobando. Los horarios, las obligaciones y esas cosas no están hechas para mi hija, así que a ver si cuando la encuentres consigues convertirla de una vez en una mujer hecha y derecha, porque a pesar de mi pasado militar, yo no he sido capaz, hijo —se quejó el hombre amargamente.


     —¿Le ha comentado a dónde iba? —inquirió Ángel contento por saber que desde ese momento dejaba de ser una molestia el que ya veía como su suegro.


     —Según me dijo, iba a cobrar algo que le debía alguien. No me ha comentado de quién se trataba, aunque se lo ocultó a su amiga Mónica diciéndole que no iba a salir.


     —¡No puede ser! —protestó Ángel abriendo muchos los ojos y temiéndose lo peor.


     —¿El qué no puede ser, hijo? Explícate… —demandó Alberto mostrando cierta preocupación ante la expresión de su nuevo yerno.


     —Es una larga historia, don Alberto. Escúcheme con atención, ya que tengo poco tiempo. Su hija corre serio peligro porque un bestia que en su día fue mi amigo está también empeñado en que no estemos juntos. Le juro por su Dios que la traeré sana y salva aunque me cueste la vida, pero por favor, tranquilícese y no llame a la Policía. No harían sino tensar más la cuerda y no quiero que se rompa por la parte más débil, que en este caso es su hija.


     —¡Pero qué me dices, hijo! No voy a quedarme de brazos cruzados mientras mi pequeña esté en peligro —avisó a gritos refiriéndose de nuevo a su hija como si de una niña se tratase. Aunque Alicia contase con medio siglo y él estuviese al borde de la muerte, su hija seguiría siendo por siempre su niña pequeña y no estaba dispuesto a que nadie le ordenase que no ejerciese su papel protector como padre—. Me voy contigo en la moto —sugirió de modo imperativo.


     —Lo siento mucho, don Alberto —se disculpó Ángel a la vez que salía disparado hacia la moto y se cuadraba el casco—. Esto es algo en lo que yo metí a su hija y que yo mismo debo resolver de una vez por todas. Confíe en mí, la traeré sana y salva aunque sea lo último que haga. —Y tras decir eso salió quemando media goma en el asfalto y ante la cara de estupor de Alberto, cuya cabeza ya se ejercitaba de forma acelerada aunque ordenada, como buen ex-militar que era.


     —Hola de nuevo, Paco. Te veo muy… no sé, te veo con el guapo subido.


     —Gracias, Alicia. Supongo que el Señor me estará dotando de cualidades antes reservadas para… ya me entiendes.


     —Será por eso, pero olvidémonos de él —sugirió Alicia intentando dejar a Ángel fuera de su cabeza. Había venido todo el camino diciéndole en el oído que no cometiese una estupidez, que no jugase con fuego o se quemaría, aunque ella puso la música a toda pastilla para intentar aislarse de su personalizada voz de la conciencia. Debía olvidarse de todo y de todos y centrarse en su objetivo. Venía a matar a Paco y eso haría aprovechando las armas con que la madre naturaleza la había dotado. Paco solía decir que las cosas siempre sucedían a su debido momento y en este preciso instante parecía totalmente ajeno a que su debido momento había llegado y que, además, él le había abierto la puerta de su casa.
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     A los que deban ir presos, se los llevarán presos; y a los que deban morir a filo de espada, a filo de espada los matarán. (Apocalipsis 13:9-10)


    


     —¿Te has pensado ya lo de Sandra? —le preguntó Alicia a la vez que le rodeaba el cuello con ambos brazos de forma sugerente y le daba un sonoro beso en el marcadísimo pectoral. Debía hacer de tripas corazón y llevar a cabo las mismas acciones que en la noche anterior le provocaron nauseas. Sólo así podría ganarse la confianza de Paco y conseguir que bajase la guardia. O eso creía ella…


     —La verdad es que no lo había tenido en cuenta como una opción posible hasta que tú me lo has propuesto. Es bastante atrayente, por lo que he decidido que ambas forméis parte del ritual.


     —Me alegra saber que has decidido lo más acertado —contestó Alicia con una sonrisa en la cara, fingiendo estar feliz.


     —Pero antes debo saber si estarás a la altura de Sandra —añadió el líder de Amanecer oscuro.


     —¡Perfecto! ¿Quieres entonces que follemos ahora o prefieres esperar a que Sandra llegue del gimnasio? —le preguntó muy directa sabiendo que los hombres se vuelven gilipollas cuando ven cerca la posibilidad de meter. Unos minutos antes, Paco le había informado del paradero de Sandra, previa pregunta por parte de Alicia, que pretendía tenerlo todo controlado.


     —Vamos nosotros y cuando ella llegue que se nos una si le apetece. ¿Sabes que desde el día en que Ángel me dijo que te siguiera estaba convencido que tarde o temprano serías mía? Cada día que escondido te observaba me entraban más y más ganas de saborear ese coñito adinerado que tienes.


     —Pues es todo tuyo, al igual que yo. Pero vamos abajo, que me estoy poniendo cachonda de verte el torso desnudo. ¡Eres taaaan fuerte, taaaan hombre! —dijo ella a la vez que le acariciaba el pectoral con una mano y con la otra descendía por la espalda hasta posarla en aquel culo tan prieto y respingón que el hombre poseía a base de mucho ejercicio.


     Pese a estar con la mosca detrás de la oreja, la naturalidad con que Alicia lo hacía todo motivó que Paco cayese en la trampa. Se dejó llevar por el deseo, tomando como primera presa la boca de ella, que abierta le esperó hasta que ambas lenguas se entrecruzaron con una pasión que a la propia Alicia sorprendió. No por el pelón, sino porque ella misma fuese capaz de fingir semejante ardor con un hombre que le producía verdadera fatiga. Pero debía ser una fiera del sexo para que Paco no pensase en otra cosa más que en ella, en acariciarla, en lamerla, en chuparla, en follarla. Así que decidió ser más directa y la mano del culo la posó en el bulto tras el cual se encontraba el pene aún en reposo de Paco. ¡Y vaya con la verga del rapado! Parecía empalmado pese a la blandura que aún campeaba bajo el pantalón vaquero.


     Paco se moría de ganas ya por hacerla suya, así que la encaramó sobre sus brazos sin el menor esfuerzo y ella abrió las piernas para posarse en un cada vez más empinado miembro. Con urgencia fue bajando los escalones con ella aferrada a su abdomen. Alicia, comiéndole la boca con mucho deseo y jadeando a la vez que lo hacía para que el hombre se desbocase y llegase abajo hecho un toro. Por un momento estuvo a punto de rozar la pierna de Paco con su pantorrilla, en cuyo costado llevaba bien asegurado el cuchillo con el que pretendía sesgar la vida de aquel hijo de puta.


     Cuando llegaron abajo, Paco se dirigió hacia la zona común, pero Alicia le comunicó que le gustaría follar sobre el Sigillum Dei Aemeth que campeaba en el centro del templo. Él le hizo caso sin rechistar y cuando la dejó sobre el satánico sello y se dispuso a quitarse el pantalón, ella volvió a interrumpir su urgencia con una nueva demanda.


     —Quiero que pongas el Carmina Burana. Deseo que me folles como si estuviésemos en una misa, aquí, ante Dios y con su enviado, su música, sus velas…


     —Hoy te dejaré mandar porque estamos solos y me muero de ganas por hacerte mía de una vez, pero esta noche deberás asumir tu servidumbre ante el falo de los falos. Eso quiere decir que tendrás que someterte a mí y a cualquiera de mis órdenes, por descabellada que te parezca.


     —¿Acaso lo dudas? Me pone cachonda tu hombría y rudeza. Cada orden que me des me producirá un pequeño orgasmo, y cuando me folles… Anda, pon la música ya, que estoy súper mojada.


     Paco fue veloz hacia el pequeño mueble que portaba el equipo musical y puso la música con el repeat para que sonase la misma canción mientras durase una relación que prometía constar de varios actos. Luego sacó de un pequeño cajón una caja de cerillas y fue encendiendo uno a uno los cirios que rodeaban el mágico círculo satánico. Una vez encendidos todos se encaminó hacia el interruptor y apagó la luz, tras lo cual resopló porque había llegado su momento al fin. No sabía bien hasta qué punto había llegado su momento…


     Con una rapidez impropia en un hombre de su envergadura se desembarazó con una sola acción del pantalón y el slip, quedando completamente desnudo ante los ojos de Alicia, que le esperaba con lascivia en la mirada.


     —Ven aquí y dame tu polla —le ordenó—, que hoy mando yo —añadió.


     Paco se cuadró frente a ella, arrodillada y en sujetador, tras haberse desprovisto ya de la blusa marrón que le marcaba de manera espectacular sus firmes senos.


     —Quítame el sujetador —le ordenó y cuando él se echó hacia delante para alcanzar el enganche, ella cogió el pene ya erecto con ambas manos y se lo introdujo en la boca. Comenzó a meterlo y sacarlo con energía a la vez que oprimía con sus labios para que Paco notase mayor fricción y más placentera fuese la mamada. Sus pechos quedaron al descubierto y Paco no pudo evitar manosearlos con vigor. La firmeza del seno de Alicia se prestaba a semejante intensidad y Paco era de los que hacían todo a lo bestia, definiéndose con ello a la perfección.


     —Quítate el pantalón —le pidió a la chica, que sabía que no podía dejar que él llevase la voz cantante, por lo que intentó camelárselo provocándole.


     —Antes quiero que te corras en mi boca y cuando me quite el pantalón, que te vuelvas a correr dentro de mi coño —le dijo a la vez que gemía mientras recorría con la lengua la longitud del inmenso pene—. ¿Podrás?


     —¡Claro que podré! Y como me provoques me correré una tercera vez en tu bonito culo —amenazó picando el anzuelo hasta el fondo.


     —Pues túmbate y cierra los ojos, que te voy a llevar hasta las mismas puertas del infierno —le pidió sin engañarle en esta ocasión y volvió a meterse el pene entre sus bonitos labios, aunque la gran envergadura le impedía introducírselo entero. Paco se tumbó y comenzó a disfrutar de una felación increíble. Alicia se estaba esmerando como si fuese la verga de Ángel la que succionaba con frenesí. Notaba perfectamente las gruesas venas del miembro con cada ida y venida, cada vez más hinchadas, augurando una corrida no muy lejana en el tiempo. Sin bajar lo más mínimo la intensidad se esforzó por comprobar que Paco mantenía los ojos cerrados, para lo cual tuvo que mirar hacia arriba hasta el límite que los nervios oculares le permitieron.


     Perfecto, pensó al verificar que estaba gozando con los ojos cerrados y cercano al orgasmo, con la guardia bajo mínimos. Ese era el momento que estaba esperando, así que haciendo gala de una coordinación digna de elogio, fue bajando su mano derecha hasta la pantorrilla sin dejar de practicar la felación al hombre que estaba a punto de matar. Tras un primer intento fallido, por fin consiguió extraer de la cartuchera que se fabricó para la ocasión el reluciente y afilado cuchillo. Fue subiendo su mano poco a poco y en el preciso momento en el que se lo iba a clavar en el pecho, un suceso imprevisto dio un pequeño vuelco a su plan perfecto. Casi perfecto.


     —¡Cuidado, Paco! —gritó Sandra, que acababa de entrar en el templo alertada por oír la música cuando volvió del gimnasio. Paco activó todo su sistema defensivo en décimas de segundo retirándose rápidamente de Alicia, aunque no lo suficiente como para que a ella no le diese tiempo de hundir el cuchillo en su abdomen.


     —¡Ahhhhhhh! —gritó poseído por un agudo dolor—. Su mano izquierda fue directa a la zona en que Alicia le había pinchado y con la derecha la golpeó fuerte en la cara antes de que ella volviese a la carga para rematar la faena. —¡Maldita zorra! —vociferó mientras observaba cómo la joven salía despedida un par de metros hacia detrás por el violento impacto recibido.


     Sandra corrió hacia él para socorrerle con la cara descompuesta, pero Paco no le dejó concluir su auxilio.


     —¡Tráeme una sábana para cortar la hemorragia! Esta puta se va a enterar de quien es Paco —añadió a la vez que no quitaba ojo a Alicia, aún aturdida y fuera del sello satánico. El cuchillo yacía a unos tres metros de ambos, aunque en dirección opuesta tras salir despedido después de la ferocidad con que Paco golpeó a la joven.


     El calvo se levantó furioso y tras dar el par de pasos que le separaban de Alicia, se cuadró frente a ella y la volvió a golpear en la cara con el obligado grito de la mujer por respuesta, que ya sangraba por el labio de forma abundante. Por su cabeza comenzaron a desfilar un sinfín de escenas, desde la discusión con su padre hasta el día en que conoció a Ángel. La ferocidad instalada en el semblante de Paco mostraba una ventana abierta a su futuro que le hacía recordar su pasado. Alicia entendió que había jugado al todo o nada y había salido rana, así que su vida estaba llegando al fin de sus días. Por un momento sintió una horrible opresión en el pecho al pensar en todos los que durante toda la noche trató de dejar a un lado. Mónica, Alberto, Ángel y hasta Eugenia desfilaron por delante de ella, recriminándole por su efusividad y espontaneidad, que indefectiblemente le habían encaminado a pies de su patíbulo, situado ya a un par de metros de ella. Paco lo había traído mientras ella se encontraba semi-inconsciente, sumida en los recuerdos de las personas que iba a dejar en este mundo sin llegar a despedirse de ellas.


     Aún bastante confundida volvió a la realidad cuando sintió un horrible dolor en su cabeza, que parecía que se la estuviesen abriendo en canal sin anestesia y es que Paco la agarró por el pelo sin el más mínimo reparo por no hacerle daño y la arrastró un par de metros hasta donde se encontraba la piedra ya preparada para su sacrificio. Luego la levantó con idéntico ímpetu a la vez que ella arrancaba a llorar, presa del manifiesto dolor que ya sentía en la cabeza. En ese preciso momento llegaba Sandra con una sábana blanca, que muy pronto se tiñó de rojo cuando ella oprimió la zona herida a instancias de Paco, que no se quería relajar hasta que no consiguiese esposar a la hermosa y salvaje pieza que pensaba ofrecer a Satán. Una vez completamente sujetas las extremidades de Alicia a cuatro pequeños círculos de acero situados en cada una de las esquinas de la piedra, Paco sujetó la sábana y se la enrolló alrededor de la cintura presionando fuerte para conseguir el efecto deseado sobre la hemorragia. Luego hizo un nudo doble con los extremos y ordenó a Sandra que trajese su daga dorada.


     —¡Me has cabreado tanto que no voy a esperar siquiera a esta noche! Te voy a sacrificar ya y esta noche te comeremos a pedacitos, ¡puta! —le gritó poseído por una ira que a Alicia le provocó un escalofrío y un pánico que hasta entonces no había sentido. En ese preciso instante fue cuando comenzó a ser verdaderamente consciente de la suerte que iba a correr. No se trataba de ninguna pesadilla, nadie vendría a salvarla porque nadie sabía dónde se encontraba. Moriría sola y posiblemente desangrada cuando aquel hijo de puta que al final se salía con la suya la trinchase. Fue entonces cuando comenzó a llorar con ganas y pidió clemencia al ver tan cerca su muerte.


     —¡Por favor, no me mates! —imploró entre constantes convulsiones provocadas por un estado de nerviosismo casi antinatural. El pavor a ser sacrificada y perder de vista todo aquello cuanto amaba hizo que le fallasen los músculos del esfínter y se orinase. Un frío tremendo invadió su cuerpo y comenzó a temblar cuando vio el brillo de las velas reflejado en la daga que Paco levantaba ante sus aterrorizados ojos. Cuando el puñal se encontraba en el punto más alto que sus fornidos brazos le permitieron, Paco pronunció unas palabras antes de ofrendar a la joven al Señor de las sombras.


    


    Roñes, etneserp im se etse.


    Amla ut íuqa eh, opreuc ut íuqa eh.


    


     Y justo en el momento en que iba a dejar caer todo el peso de sus brazos sobre una Alicia ya sometida a su cruel destino, el Mal tuvo un serio contratiempo.


     —¡Noooooooooooooooooooo! —gritó Ángel poseído mientras recorría toda la estancia. Paco sólo fue consciente de lo que se le venía encima cuando Ángel arremetió contra él con una embestida propia del morlaco más bravío de los muchos que pueblan los campos españoles.


     Pero el empujón no fue lo suficientemente importante como para provocar el menor daño en su enemigo, que apenas tardó un par de segundos en levantarse. Ángel se sintió como si hubiese chocado con su CBR contra un tren de mercancías. Se acercó a Alicia y la besó en los labios ensangrentados antes de que disponerse a correr idéntica suerte a la que esperaba a su amada compañera.


     —¡Te quiero, mi vida! — Y la volvió a besar, pero no llegó a terminar de saborear unos labios que incluso manchados de sangre poseían una atracción que sólo Alicia era capaz de conseguir con su natural perfección. Un empujón descomunal de Paco le mandó a varios metros de su encadenada amante.


     Ángel se hizo de nuevo con una especie de porra que portaba en su mano derecha y que salió despedida con el embate que Paco le propinó. Siempre la mantenía guardada bajo el sillín de su moto para cuando la ocasión lo requiriese y ciertamente aquella ocasión demandaba de cualquier arma a su alcance. El calvo hizo lo propio con su daga y se preparó en actitud claramente ofensiva. Estaba dispuesto a terminar aquello cuanto antes y eliminar las posibles pistas con el tiempo suficiente para luego curar su herida, que ya apenas dolía. Sólo había cabida en su cuerpo en ese momento para el mal, para el odio con que pretendía eliminar de una vez a aquel incordio que osaba interrumpir su ofrenda.


     —¿Sabes qué? Me alegro de verte, ya que así mataré a dos pájaros de un tiro —y tras decir eso se abalanzó sobre Ángel que, pese a golpear la cabeza de Paco con el grueso palo de madera que portaba, no se cubrió lo necesario, confiando en que con el único golpe que daría consiguiese dejar fuera de juego a Paco. Pero no fue así. Apretó fuerte sus ojos cuando notó cada centímetro de daga clavándose en su pecho y con un grito de Alicia cargado de dolor como telón de fondo.


     —¡¡¡Noooooooo!!! ¡No, por favor! —gritó completamente angustiada, llorando desconsolada y sabiendo que no sólo su final estaba cercano, sino el final de ambos.


     Paco empujó a Ángel con inexpresividad en su rostro, se giró hacia Alicia y se dispuso a concluir el trabajo. Levantó de nuevo ambas manos, y sin mediar rezo alguno, comenzó a bajar ambos brazos para terminar de una vez con la vida de Alicia. La puta víbora que tentó a Ángel con su cara bonita para hacer que ya nada fuese igual.


     Pero después de una estruendosa explosión, Paco sí salió esta vez despedido un par de metros hacia atrás para caer después de bruces en el suelo. Sangraba bastante por su abdomen a causa del navajazo de Alicia y del disparo Alberto. Además, por su cabeza también le manaba un hilo de color rojo arterial por el golpe que le propinó Ángel. Antes de cerrar sus ojos por el intenso dolor, levantó la cabeza para saber quién le había disparado. Allí vio apostado bajo la puerta a Alberto, que con su calibre treinta y dos aún humeante llegó para hacer lo que cualquier padre haría por su hija, protegerla.


     Sandra, que en los apenas dos minutos que duró todo se mantuvo al margen, vio peligrar su posición y tras coger la daga del suelo, fue corriendo como una posesa para cumplir debida venganza, pero no le dio tiempo de acercarse a menos de tres pasos de Alberto cuando éste le disparó con mayor precisión en pleno corazón.


     Todo se había desmadrado y cuatro personas yacían sangrantes, aunque precisamente la que tenía sus horas contadas antes que ninguna, era la que aparentaba estar en mejor estado de salud, Alicia.


     Cuando Alberto se acercó hasta ella la abrazó con fuerza y aunque la muchacha recibió ese abrazo con ganas, apenas tardó varios segundos en implorarle que la liberase de las esposas. Poco le importaba estar medio desnuda frente a su padre. Necesitaba estar junto a un Ángel completamente inmóvil y sangrante en sus últimos momentos. Se arrodilló ante él y lloró como jamás lo había hecho. Comenzó a besar los labios inertes con una pasión desmedida, como intentando con ello insuflar la vida que poco a poco se le escapaba de su cuerpo. Su padre, duro como ninguno, asistía con las lágrimas saltadas a la escena, aunque con su habitual saber estar se acercó al joven rompiendo con ello unos momentos de los que Alicia no volvería a disponer si finalmente y como parecía inminente, el joven fallecía. Puso dos dedos en el cuello de Ángel y para mayor alegría de Alicia, le dio la mejor de las noticias que en ese momento podría recibir.


     —Aún tiene pulso, aunque algo débil —anunció contento—. Presiona la herida. Ha perdido sangre y si sigue perdiendo más podría ser mortal de necesidad. Creo que el verdadero motivo de la inconsciencia ha sido un shock traumático a causa del navajazo.


     —¿Vivirá, papá? —preguntó ella depositando todas sus esperanzas en la cuestión formulada a su padre. Necesitaba que la engañase si hiciese falta, pero que al menos le ofreciese una mínima esperanza.


     —Hija, su alma está en manos de Dios. Ten fe y reza mientras llegan los servicios de urgencias. Los vecinos ya deben haber alertado a la Guardia Civil al oír los disparos.


     —¿Cómo sabías…?


     —Porque investigué al preocuparme por mi hija.


     —¡Te quiero papá! —exclamó de la manera más sincera que jamás hubiese imaginado que podría llegar a manifestarle a su padre.


     —Y yo a ti, hija —le dijo y acto seguido la besó en la mejilla. —Sigue presionando la herida con fuerza y reza, hija. Reza porque aún tengáis vuestra oportunidad para ser felices.
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     Vi un ángel que bajaba del cielo con la llave del abismo y una gran cadena en la mano.Este ángel sujetó al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo y Satanás, y lo encadenó por mil años.Lo arrojó al abismo, donde lo encerró, y puso un sello sobre la puerta para que no engañase a las naciones hasta que pasaran los mil años, al cabo de los cuales será soltado por un poco de tiempo. (Apocalipsis 20:1-3)


    


     —Prepáralo todo para administrarle oxígeno, Yoli —ordenó el médico de la UCI móvil a una de sus auxiliares.


     —¿Se va a poner bien? —preguntó Alicia bastante nerviosa aún.


     —Para eso estamos aquí, señorita. Agradezco que hayan subido al paciente hasta aquí, pero podrían haberle causado mayor daño. No obstante, parece que hoy no es su día y saldrá de esta. Su… ¿novio?


     —Sí, mi novio —aclaró Alicia ante el beneplácito silencioso de Alberto por respuesta.


     —Pues parece que su novio tiene un neumotórax por herida de arma blanca, pero hemos llegado a tiempo. Ahora debemos asegurarnos de que no tenga encharcados los pulmones y de normalizar las constantes vitales, pero debe dejarnos trabajar tranquilos señorita. Si quiere, una persona puede acompañarnos hasta el hospital cuando le estabilicemos. Tiene la presión alta y estamos trabajando en ello. Ahora debo dejarla y seguir con mi trabajo.


     —¡Gracias, muchas gracias! —agradeció Alicia al joven médico y acto seguido se derrumbó al saber que todo parecía que iba a salir bien. Se abrazó a su padre y así permaneció durante largo rato, mientras la puerta de la UCI móvil se mantuvo cerrada a cal y canto. A la joven se le hizo una espera interminable, como si se tratase de una operación a corazón abierto en toda regla.


     Mientras tanto, muchos agentes de la Guardia Civil y de la Policía Nacional iban y venían en el interior del cerco practicado en torno a la casa, a la vez que iba llegando un mayor número de coches patrulla de todos los colores y tamaños. Hasta la Policía Local de Chiclana hizo acto de presencia, encargándose principalmente de acotar la zona y de mantener a raya a los curiosos vecinos. Incluso ya había llegado hasta allí un coche fúnebre, cuyos ocupantes aguardaban pacientes a que les llegase su turno para ganarse el jornal.


     Mientras duró la tensa espera, Alicia oyó una conversación que le provocó un escalofrío que recorrió el interior de su cuerpo. A pesar de haber ido hasta allí para matar a Paco, detalle que omitió en su primera declaración a los agentes de verde, no fue consciente de la gravedad de los hechos hasta que una joven inspectora ataviada con ropa de calle pedía por radio la presencia del forense para poder proceder a levantar un cadáver. Al menos Paco o Sandra habían fallecido, si no los dos. En cierto modo no le importaba, hecho que quedó patente cuando sugirió a su padre que subiesen a Ángel hasta el porche de la finca para ganar un tiempo que podía ser vital mientras llegaban los servicios de urgencias. Con no poco esfuerzo, al final consiguieron tumbar a Ángel fuera de la finca y esperaron hasta que en pocos minutos aparecieron las primeras luces azules de un par de patrullas de la Guardia Civil. Luego ya se iría llenando todo de luces azules y naranjas, pero Alicia no se dio cuenta de cuanta gente les rodeaba hasta que no se relajó al conocer que Ángel se salvaría.


     Cuando un rato más tarde se abrió la puerta trasera de la ambulancia, la muchacha se levantó sobresaltada, en tensión y con la lógica cara de preocupación. Se fue acercando hasta el pequeño hospital ambulante y de nuevo aparecieron las lágrimas en su cara cuando observó un leve movimiento del brazo derecho de Ángel. Del mismo salía un pequeño tubito con el que seguramente le estarían administrando algún tipo de calmante o antibiótico, pero en esos momentos no le importaba mucho. Ella ya era feliz con haberle visto moverse y sus lágrimas de felicidad iluminaron una sonrisa nerviosa, impaciente, anhelante de abrazar ya a su amor. Aunque a pesar de su nerviosismo no pudo evitar recordar "Ángel malherido", una canción de El barrio que le encantaba. Siempre existía una canción para cada momento de su vida, que pensó sonriente por fin.


     Ya se encontraba a los pies de la pequeña escalera que daba acceso al interior y casi podía ver el rostro de Ángel, sobre el cual descansaba una mascarilla de plástico acompañada de un tubo por el cual le estaban administrando oxigeno. Se acercó y al asomarse se sorprendió de verle con los ojos abiertos. Más llanto de felicidad. Cuando subió hasta el interior y amenazaba con abalanzarse sobre él, la joven enfermera le paró los pies.


     ¿Qué le pasa a esta zorra? ¡A ver si no voy a poder abrazar a mi gordo!, pensó clavando la mirada en aquella que osaba interrumpir un momento que se antojaba inolvidable.


     —Sé que tendrá muchas ganas de abrazarle, Alicia, pero debemos mantener el pecho relajado y sin contacto alguno. Lo siento, aunque puede cogerle la mano si lo desea —le dijo la guapa joven de pelo negro violáceo.


     —¿Cómo sabe…?


     —Porque tiene un novio muy pesado que no paraba de insistir en que quería ver a Alicia. Quiero ver a Alicia, quiero ver a Alicia, quiero ver a Alicia… Anda guapo, aquí la tienes ya. ¡Alegra esa cara! —le dijo en tono de broma, aunque Alicia no pudo evitar que saliese la loba protectora de su macho al oír la palabra "guapo" y no hizo el menor intento por reír.


     Ángel la saludó con la mano moviendo los dedos y ella se echó la suya a la boca para cubrírsela mientras lloraba de alegría.


     —He tenido mucho miedo, creí que me dejabas —confesó entre sollozos y Ángel le respondió con una cariñosa sonrisa y un guiño de los que a ella le volvían loca. De no ser por su estado de salud y porque había mucha gente delante le hubiese echado un polvo allí mismo, pensó al verle el torso desnudo. Aquel hombre era capaz de hacerla sentir ese cosquilleo tan especial bajo el vientre hasta en las situaciones más extremas. Mientras le apretaba con fuerza la mano, aún recordaba sonriendo y orgullosa la entrada apoteósica de Ángel en el templo y arremetiendo contra Paco, aunque con escaso éxito. De ahí que se encontrase convaleciente en ese preciso momento. Y lo de su padre es que no tenía nombre, disparando contra los dos demonios que el día anterior abusaban de ella sexualmente. Estaba feliz, estaba orgullosa de sus hombres.


     —¡Señorita! —la despertó de su embobamiento la joven inspectora de paisana al llamarla—. ¿Le importaría que charlásemos unos minutos? —le preguntó para pedirle sutilmente que bajase de la ambulancia.


     —¡Claro que no! —contestó y luego volvió a mirar a Ángel para despedirse con un "te amo" que él pudo leer en sus labios—. Espérame aquí, ¿eh? —bromeó con la imposibilidad del muchacho para moverse y acto seguido se dirigió a Yoli para insistirle en que no se fuesen sin ella—. Si debéis salir para el hospital me avisas y me subo —le pidió y luego descendió de la ambulancia para ir con la joven inspectora, pese a que no le hacía ninguna gracia dejar a Ángel con el torso descubierto y solo con aquella mujer, por muy enfermera que fuese.


     —Un segundo —le pidió paciencia la inspectora mientras tapaba el auricular y se disponía a finalizar una charla telefónica que comenzó mientras esperaba a que Alicia se apease.


     —¿Pero viene o no viene el forense? —preguntó enfadada— Bueno, pues la forense, me da igual. No quiero estar aquí hasta las tantas y si encima me dices que se trata de Beatriz Cortijo, con más razón. Esta mujer se lo toma todo siempre con demasiada calma… Venga, debo cortar. —Y colgó sin despedirse de quien se encontraba al otro lado de la línea telefónica.


     —Usted dirá, agente —tomó la iniciativa Alicia al ver que la muchacha había terminado de hablar.


     —Inspectora —corrigió la muchacha, bastante joven para ostentar ya un cargo tan relevante—, aunque puede llamarme Marta si lo desea. Meses más tarde incluso se hicieron amigas y chateaban a menudo por Whatsapp, por lo que en muy poco tiempo pasó de inspectora a Marta y de ahí a Martuti.


     —Pues dígame qué desea, Marta.


     —Veo que en su declaración habla de un hombre calvo llamado Paco y de una mujer morena llamada Sandra. ¿Correcto?


     —Así es —confirmó Alicia, que no se podía creer que quisiesen confirmar por tercera vez su primera declaración—. Ya lo he comentado en las tres ocasiones anteriores —recordó algo molesta con lo que parecía un intento de los agentes por encontrar diferencias entre las diferentes declaraciones que le tomaron.


     —Es que tenemos un pequeño problema —anunció la guapa inspectora.


     —¿Un problema? ¿A qué se refiere? —inquirió expectante Alicia.


     —Pues me refiero a que hemos encontrado el cuerpo ya sin vida de la joven Sandra, pero el problema radica en que el cuerpo del tal Paco no aparece por ninguna parte.


     —¿Cómo que no aparece? Un muerto no desaparece así como así. Yo misma vi con mis propios ojos cómo le disparó mi padre y cómo sangraba abundantemente y perdía la consciencia. Él mismo se lo puede confirmar, ¿verdad, Papá? —preguntó girando la cara hacia su padre, que se mantuvo en un segundo plano, aunque oyendo toda la conversación. El padre asintió, aunque arqueando su cabeza para dar a entender a su hija que él ya había pasado por lo mismo que ella estaba pasando en ese momento.


     —Pues lo que oye. Hemos seguido un rastro de sangre que llegaba hasta la ventana del dormitorio trasero. De ahí nos ha llevado por el exterior de la casa hasta un hueco abierto en la verja y luego hasta un carril de tierra que hay a la espalda de la finca. El rastro desaparece y aunque estamos analizando las marcas dejadas por las ruedas del coche, debo indicarle que nos será del todo imposible saber de qué vehículo se trata. Hemos establecido controles en todas las salidas, aunque en buena lógica, ya debe encontrarse bien lejos de aquí. Mis agentes están llamando a los hospitales para que nos informen de cualquier llegada con las heridas que usted nos ha descrito, a pesar de que por norma general nos deben avisar si llegase alguien con herida de bala.


     —Y… ¿por qué me cuenta todo esto? ¿Qué puedo hacer yo que no puedan hacer ustedes?


     —Nada, pero si ese hombre es tan peligroso como nos cuenta y se recupera, podría estar interesado en cobrarse debida venganza, así que les sugiero que tanto usted como su padre se acerquen mañana por mi despacho y les informaré de los pasos que deben dar en adelante. Salvo que ustedes se nieguen, el estado puede ofrecerles protección por un tiempo limitado. Tome usted mi tarjeta. De todas formas, hoy les asignaré una patrulla que se quedará haciendo guardia frente a su casa…


     —Yo pasaré la noche en el hospital —avisó Alicia, que por nada del mundo dejaría que Ángel pasase la noche solo después de todo lo sucedido.


     —Me parece correcto. Allí no debería tener problema alguno y menos esta noche. Si, como dice en su declaración, ese tal Paco ha perdido tanta sangre, su primer objetivo será sanar sus heridas. Una vez restablecido, si llega a recuperarse, será cuando haya que temer posibles represalias. En cualquier caso, en la tarjeta tiene mi número de teléfono móvil. Si detecta cualquier amenaza o sospecha usted lo más mínimo, llámeme a la hora que sea. Sólo espero que sepa diferenciar entre una sospecha fundada y una sospecha motivada por el pánico.


     —Lo entiendo. No se preocupe, no la molestaré si no es estrictamente necesario —le respondió Alicia captando la indirecta a la primera.


    


     Un par de horas más tarde y ya en la habitación del hospital, Alicia acariciaba el cada vez más largo cabello de Ángel. Él la miraba enamorado. En su cabeza no había lugar para los horribles momentos vividos días atrás. Sólo quería recuperarse pronto y vivir feliz de una vez por todas con Alicia, sin nadie que les privase de una más que merecida felicidad en pareja, después de tanto y tanto como les había tocado sufrir por culpa de aquella bestia. Una bestia que probablemente siguiese vivo en algún lugar indeterminado.


     —¿Crees que volverá a por nosotros? —preguntó Alicia con la mirada ausente.


     —Seguro, pero ahora no debemos pensar en eso, cielo —respondió y un pequeño ataque de tos le sobrevino de repente, ante lo que su organismo le empujó a encoger la cara por el dolor que le causaba cada vez que tosía. Sentía verdadero pánico de pensar en el momento en que le viniesen las ganas de estornudar, pero como él mismo sugirió a Alicia, no era el momento para pensar en problemas, que bastantes habían tenido ya. —Es realmente frustrante tenerte junto a mí, morirme de ganas por abrazarte y no poder hacerlo —le dijo con la tristeza instalada en su cara.


     —Tenemos una vida por delante para abrazarnos mi vida, aunque…


     —¿Qué estás pensando? ¿Sabes que te temo, Alicia? Si es lo que me imagino, olvídate. Tengo las mismas ganas de abrazarte que tú a mí, pero quiero curarme cuanto antes para disfrutar de ti… —puso cara de niño malo— en todos los sentidos. —Ella le regaló la mejor y más enamorada de sus sonrisas y acto seguido se acercó al oído para decirle algo en voz baja.


     —Me da igual lo que digan los médicos —le susurró a escasos centímetros de su cuello—, pero yo no aguanto más sin besarte. Se aproximó buscando los labios de Ángel, le retiró la mascarilla de oxigeno y durante muchísimo más tiempo del aconsejado por los médicos, el beso más largo, romántico, enamorado y emotivo que jamás se darían en la vida los trasladó con lágrimas de felicidad en los ojos hacia un lugar sólo reservado a dioses como ellos. Eros y Venus, Venus y Eros habían conseguido convertir la más lasciva y apasionada de las relaciones que ambos tuvieron jamás en una historia de amor como nunca hubiesen soñado que se pudiese vivir. Un amor más allá de toda lógica, un amor a prueba de todo, un amor sin condiciones, un amor para siempre.


    


    

  


  
    Epílogo


    


     El ángel me dijo: "Estas palabras son verdaderas y dignas de fe. El Señor, el Dios que inspira a los profetas, ha enviado su ángel para mostrar a sus siervos lo que pronto va a suceder."


     "¡Vengo pronto! ¡Dichoso el que hace caso del mensaje profético escrito en este libro!" (Apocalipsis 22:6-7)


    


     Ya habían pasado dos semanas desde que Ángel había sido dado de alta y la felicidad en la pareja era del todo indescriptible. No se podía expresar con palabras lo que escapa a la propia comprensión de la vista. Parecían dos tortolitos quinceañeros. Todo el día con achuchones, arrumacos y demás expresiones de amor y cariño, estuviesen donde estuviesen y con quien estuviesen. En no pocas ocasiones les llamó la atención Alberto en las tres o cuatro veces que Ángel fue a cenar o almorzar a casa de Alicia. Pese a que Alberto no daba su brazo a torcer al cien por cien, era más producto del empeño por mantener su papel de padre protector, que por el simple hecho de que Ángel no le cayese bien. Ese chaval había demostrado más por su hija en poco tiempo de lo que muchos familiares o falsos amigos en toda una vida. Se le veía con ganas de cambiar, por ganas de satisfacer a Alicia, pero manteniendo su hombría para no convertirse en un calzonazos. Algunas veces les oía discutir, pero ¿qué matrimonio no discute aunque hayan cumplido ya las bodas de oro? Y lo que les quedaba…


     —Estaba todo buenísimo, Eugenia —se mostró educado Ángel, aunque sin faltar a la verdad. Eugenia era un encanto de persona, además de una gran cocinera. Y encima le caía bien su nuevo yerno, por lo que Ángel se encontraba como pez en el agua. Alicia le hizo una burla cuando le oyó resaltar las habilidades culinarias de su madre. Bueno, en realidad era su madrastra, pero Alicia estaba tan feliz, que en esos días había hecho las paces con el mundo. Todo el mundo era bueno, todo era bonito y eso que aún no había llegado lo mejor…


     —Alberto, llevo unos días queriendo preguntarte algo —le comentó Ángel a su "suegro", al que tuteaba desde el mismo día en que Alicia estuvo a punto de morir. De no ser por su acertada decisión de ir hasta la dirección que su amigo en el CNI le facilitó en su día, él no pronunciaría las siguientes palabras en presencia de la familia Camacho.


     —Tú dirás, Ángel —respondió el hombre de pelo cano sin saber por dónde le saldría el imprevisible de su yerno. Alicia, por su parte, pensó al oír el tono serio en la voz de Ángel que se habría animado por fin a pedirle trabajo a su padre. Pese a ser una empresa con escasa demanda de personal, ella no iba a permitir un no de su padre por respuesta.


     —Me preguntaba si conocerías a algún sacerdote de confianza con el que pueda confesar mis pecados. —La cara de sorpresa de Eugenia y de Alberto eran todo un poema, pero en el caso de Alicia parecía que sus ojos fuesen a salírsele de las cuencas y a punto estuvo de atragantarse con el vaso de agua que bebía.


     —¿Y para qué quieres tú confesarte? —le preguntó divertida Alicia.


     —Porque de lo contrario esto no tendría sentido alguno —le respondió a la vez que se arrodillaba ante ella, se sacaba una pequeña cajita de color malva del bolsillo de su chaleco, la abría y le mostraba su interior. De los ojos de Alicia comenzó a fluir un fino y acuoso pequeño torrente desde lo más profundo de su corazón, que había sido tocado y hundido con el mismo proyectil.


     —Pero… ¿Cómo?... —no llegó a terminar su pregunta, ya que apenas podía articular palabra alguna—. ¿De dónde… has sacado… el dinero para… comprar esta… preciosidad? —preguntó por fin intercalando la cuestión con varios sollozos. Sabía que aquel anillo le habría costado un dineral.


     —He vendido la moto.


     —¿Qué qué? —preguntó ella entre sorprendida y molesta. ¿Cómo has podido…?


     —Porque te quiero más que a mi vida y quiero que te cases conmigo —sentenció para terminar de provocar el llanto feliz de Alicia—, salvo que tus padres no pongan…


     No llegó a terminar la frase y Alicia saltó de su silla, se abalanzó sobre él, le abrazó con más ganas que nunca y ambos unieron sus labios en un beso regado con la felicidad de la joven, con la felicidad de ambos. A pesar de haber asumido que su paso por el altar era una utopía, el hombre más guapo y más bueno del mundo había conseguido hacerla más feliz que nunca ofreciéndole el sueño de toda mujer, casarse enamorada. Por eso Ángel era ya por derecho propio el hombre de sus sueños.


    


     —¿Cómo se encuentra, maestro? —preguntó Azazel, que no se había movido de allí desde que sacó de la finca de Amanecer oscuro el cuerpo inconsciente de Paco la noche en que le hirieron casi mortalmente. De no ser porque él estaba siguiendo los pasos de Ángel, Paco hubiese muerto desangrado aquella noche. En cuanto oyó los disparos se obligó a entrar en acción, pero al llegar a pie de escalera y observar que aquella zorra y su padre se llevaban al maricón de Ángel en volandas, se escondió tras la puerta de la zona de sexo común y esperó paciente a que se marchasen, confiando en que Satán velase por la salud de Paco mientras él no lo sacase de allí. No obstante, mientras esperaba escribió un mensaje a Faustino para que preparase todo en su consulta privada, pues allí iría con su satánico mentor. Nadie mejor que Tino podría sanar a Paco, tratándose de un médico de renombre y que además formaba parte de la Orden.


     —¿Dónde estoy? —preguntó Paco bastante aturdido y mucho más delgado de lo habitual. Los muchos días sin ejercicio y recibiendo la necesaria alimentación por vía intravenosa le hicieron perder buena parte de su impresionante masa muscular.


     —Está en mi casa, maestro. Debe descansar y reponerse. Dios ha estado con usted todo el tiempo y ha decidido que continúe con su Obra en la tierra, pero para eso debe descansar.


     Paco notaba que la vista se le tornaba borrosa, aunque antes de cerrar sus ojos de nuevo notó un trapo húmedo en su frente y cuando intentó ver quién le cuidaba con tanto esmero, una dulce voz femenina le instó a desistir.


     —Maestro, descanse usted. Aún le quedan muchos días para divertirse… —le susurró al oído con un tono embriagador—. Pero ahora debe descansar.


     Esa misma noche y algo más repuesto, Paco volvió a abrir sus ojos. A su lado se encontraba Azazel, como siempre.


     —Azazel, ¿Sandra…?


     —Lo siento, maestro —respondió el joven pelirrojo sin llegar a terminar una frase a todas luces obvia.


     —¡Hijos de puta! —exclamó muy enfadado. Se quedó un rato pensativo y luego, recordando su anterior despertar, volvió a preguntar a su aprendiz—. Antes me pareció oír la voz de una mujer…


     —Es mi novia maestro. Sé que no se pueden mantener relaciones estables, pero aún no he encontrado el momento de dejarla. Si usted me lo pide, la dejo hoy mismo —le dijo totalmente sometido a la autoridad de Paco.


     —No te preocupes de momento. Ya me la presentarás. Ahora sólo tengo a una mujer en mente y no es tu novia.


     —Esa zorra, ¿no, maestro?


     —Sí, Azazel, esa zorra. Pero esto no va a quedar así, querido amigo. Seguro que no va a quedar así —dijo recuperando su mirada más perversa—. Azazel, te tomo como testigo de mi objetivo prioritario en adelante. ¿Sabes qué?


     —No, maestro.


     —Colorado, te juro por Satanás, y si miento que me encierren con el mismo Jesús de Nazaret en el Cielo por toda la eternidad, que no descansaré hasta vengar la muerte de Sandra. No descansaré mientras mi herida me recuerde con los cambios de tiempo que esos dos hijos de puta son felices. Te juro por mis muertos, por lo tuyos y por los que añadiré a la lista, que voy a terminar de una puñetera vez con ese maldito romance.


    


    


    Amén


    


    

  


  
    Notas del autor


    


     Para la elaboración de esta historia se han tomado ciertas libertades con el fin de hacerlo más realista para el lector. Especialmente en todo lo concerniente a las sectas satánicas, de las cuales no existe excesiva información al alcance de la mano.


     Como habréis comprobado, en cada capítulo se incluye un pasaje de La Biblia, así como en el prólogo y en el epílogo. A veces me vi obligado a introducir frases malsonantes, pero al existir diferencias entre las diferentes versiones de las Santas Escrituras que he consultado, me decidí por la más funcional a la hora de consultarla y mantuve el criterio de utilizar la misma fuente de principio a fin.


     Pido disculpas si alguien puede sentirse molesto al leer este libro. Tengo presente que la inclusión de aspectos religiosos en la historia puede motivar cierta controversia o malestar, pero debéis entender que se trata sólo de una historia y como tal la debéis valorar.


     Partiendo de la premisa de que no es ni de lejos la historia con más sexo entre sus páginas, tampoco creo que el lector deba sentirse molesto con su inclusión, pues la propia calificación para adultos ya dejaba entrever este detalle.
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  [1] Dio fue una banda de heavy metal fundada por Ronnie James Dio en 1.982 después de que abandonase Black Sabbath.


  [2] Frase que traducida al español vendría a decir "caliente y dura como la mía".


  [3] Eram quod es, eris quod sum: frase latina que traducida al castellano dice "Yo era lo que tú eres, tú serás lo que soy".


  [4] En el libro de Números se llama Shatan (en el sentido de 'adversario', 'oponente'), al mensajero-ángel que Yahveh envía para impedir que Balaam maldiga al pueblo de Israel (Num 22:22-32).


  [5] Sheol (en español: Seol. En hebreo:שאול), según el Antiguo Testamento o Biblia Hebrea, es la sepultura común de la humanidad, una morada común que constituiría la región de los muertos, una tierra de sombras habitada por quienes perecieron.


  [6] CNI son las siglas del Centro Nacional de Inteligencia. Podría decirse que es la versión española de la americana CIA. Oficialmente, sus funciones son las de proporcionar información, estudios y análisis al Gobierno y a su residente que permitan prevenir y evitar peligros, amenazas o agresiones contra la independencia e integridad de España, así como prevenir aquellas actividades que amenacen o atenten contra el ordenamiento constitucional, los derechos y libertades de los ciudadanos españoles, la soberanía y, en definitiva, todo lo concerniente con el estado español y sus integrantes.


  [7] Siglas de Hell's Pawn o peón del infierno.


  [8] Los habitantes de Cádiz poseen una peculiar manera de dividir a su ciudad, ya dividida de forma histórica por las Puertas de Tierra. Al casco histórico se le conoce como intramuros y a la zona ganada al mar a mediados del siglo XX se le llama extramuros, aunque de forma coloquial, los gaditanos hablan de Cádiz (intramuros) y Puertatierra (extramuros).


  [9] Lucífuga es un género característico de peces, popularmente conocidos como "ciegos", y que habitan en aguas de Cuba.


  [10] DEFCON es un acrónimo para "DEFence CONdition" o estado de defensa. Es utilizado por los cuerpos militares de E.E.U.U. para los distintos estados de emergencia nacional, correspondiendo el grado cinco al estado de paz y el cinco al estado de máxima alerta.


  [11] Guacha es una desviación del nombre de una aplicación para teléfonos móviles, más conocida como Whatsapp.


  [12] El Sigillum Dei Aemeth es el sello sagrado utilizado por la magia enochiana. Dicha magia o sistema consiste en una serie de complejos rituales ceremoniales e invocaciones a espíritus, demonios y ángeles. En dichos ritos se utilizaba el lenguaje enochiano, creado artificialmente por el ocultista británico John Dee en 1.581. Supuestamente es una derivación de la lengua hablada por los ángeles apocalípticos en el apócrifo Libro de Henoc.
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